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A ti,


que has sacrificado muchísimas horas del tiempo que pasamos juntos para ayudarme a que mi sueño se haga realidad.


Sin ti no sabría escribir sobre la pasión y el amor verdadero. Pensaba que un amor así solo se daba en las novelas, pero tú me demuestras cada día que estoy equivocada.


Te quiero.


A mis padres;


no tengo palabras para agradeceros todos los sacrificios que habéis hecho por mí a lo largo de mi vida.


Siempre estaré en deuda con vosotros. Vuestra hija que os quiere.


Y a Kaylee,


que me ayudó a mantenerme cuerda durante los dos últimos meses, ¡no podría haber hecho esto sin ti! Te quiero mucho.






Prólogo


Primavera


Michael


Me limpié la sangre de la frente y miré a Tito. La herida me escocía cuando el sudor se deslizaba dentro del corte abierto encima del ojo hinchado. Él se movía con rapidez, pero yo era más fuerte. Parecía como si estuviéramos jugando al gato y al ratón, así que le dejé confiar ciegamente en sus habilidades antes de hacer un movimiento para que mordiera el polvo.


Un agudo dolor en las costillas me dejó sin aliento cuando le propiné una patada en el muslo y le pegué en la barbilla con la palma de la mano. Cuando echó la cabeza hacia atrás, lo agarré por la cintura, lo levanté en el aire y lo lancé al suelo. Al caer sobre él, el dolor sordo de las costillas se volvió insoportable. No podía ceder ni soltarlo. Luché contra el malestar y lo sostuve mientras él pataleaba y se agitaba como un animal atrapado.


Sus gruñidos se hicieron más fuertes y aproveché la oportunidad para golpearlo en la cara mientras lo inmovilizaba. Enrojecía cada vez más en el hueco de mi codo. Me clavó el talón en la pantorrilla, y el músculo se tensó al instante. Mi cuerpo podía pedirme a gritos que me detuviera, pero mi determinación de ganar el combate me hacía sobrellevar el dolor y no soltar a mi adversario.


El árbitro dio por concluida la pelea haciendo sonar el silbato. Al dejarlo libre, me puse de pie cojeando y me abracé las costillas para intentar recuperar el aliento. Sonreí al público mientras Tito se arrastraba hacia su entrenador. Quería dejarme caer y despatarrarme contra el frío plástico del suelo, pero no podía; al menos, no todavía.


—¡Has ganado! —me gritó Rob al oído, dándome una palmada en la espalda.


Hice una mueca, cerrando los ojos para bloquear el dolor.


—Joder, no hagas eso —dije, apretando los dientes. Luego espiré lentamente con la respiración temblorosa antes de levantar los párpados para mirar a Rob.


Sus ojos se abrieron de par en par mientras escudriñaba mi cara, y por fin se centraron en mi mano.


—¿Qué te pasa? —preguntó.


—Son las putas costillas. Creo que están rotas. No puedo respirar —resoplé, luchando por hablar.


—Vamos a que te examinen enseguida. Debemos asegurarnos de que no te has perforado un pulmón o algo así —explicó; me rodeó con los brazos y me ayudó a salir de la jaula.


Cerré los ojos y escuché los ruidos más allá del box. Las voces que se escuchaban en los pasillos —gritos, preguntas, pitidos y llamadas de teléfono— me hacían imposible descansar. Me concentré en la respiración, forzando pequeñas inhalaciones superficiales para evitar el punzante dolor.


—Señor Gallo —dijo una voz femenina desde la puerta.


Me incorporé de golpe, pero un estallido me atravesó el pecho como si me hubieran apuñalado con un cuchillo. Me desplomé de nuevo en el colchón y levanté el dedo.


—Presente —dije, llevándome la mano al pecho.


Ella me puso la suya en el hombro y sonrió.


—Deduzco que está aquí por sus costillas.


—¿Qué me ha delatado? —solté, un poco enfadado.


Apretó los labios para reprimir una sonrisa.


—En una escala del uno al diez, ¿cuál es la intensidad del dolor?


—Siete cuando tomo aire y alrededor dos si no me muevo y me limito a hacer respiraciones cortas y superficiales.


—Tengo que quitarle la camiseta —dijo, tocando la parte inferior de la prenda—. Le va a doler.


—Puedo soportarlo, doctora. Haga lo que sea necesario.


Me rozó el estómago con las yemas de los dedos, y me estremecí cuando pasó la uña justo por encima de los calzoncillos.


—Lo siento —dijo, sonrojándose—. Es posible que sea más fácil si se sienta. Le echaré una mano —sugirió mientras me soltaba la camiseta para tenderme la mano.


Conteniendo la respiración, usé la mano libre para levantarme con su ayuda. No resultó tan doloroso como cuando lo intenté por mi cuenta, pero tampoco fue cómodo.


—Uf… —solté, inhalando con una mueca de dolor.


—Quédese ahí sentado, señor, y yo haré el resto. —Se colocó entre mis piernas y cogió de nuevo el borde de la camiseta.


Y cuando una mujer hermosa dice que me va a desnudar y lo hace, me limito a mirarla.


Sus rasgos faciales eran delicados: nariz pequeña, pómulos altos y grandes ojos color avellana. Me miró mientras subía la tela hasta dejar mi estómago al descubierto. La sensación de sus dedos deslizándose por el costado de mi caja torácica me arrancó un escalofrío.


—¿Puede levantar los brazos o corto la prenda?


—Puedo hacerlo. —Los alcé sonriendo a pesar del dolor, pero contuve la respiración.


—Listo —dijo, pasando la tela por encima de mi cabeza. Se colocó a mi lado para ponerme una mano en la espalda y la otra en el pecho.


Su tacto me hizo arder la piel.


—Recuéstese —me ordenó en voz baja.


Trató de sostener el peso de mi cuerpo mientras me reclinaba, mirándome con mucha seriedad.


—¿Dónde le duele? —me preguntó, mirándome pecho. Bajó la cabeza y me recorrió la piel con los ojos mientras sacaba la lengua para humedecerse el labio inferior.


Necesitaba pensar en algo que no fuera que tenía una boca muy sexy.


En esa postura, mi erección sería demasiado evidente.


—Todo el costado izquierdo. —Intenté pensar en la pelea, o en mi hermana, que estaba sentada en la sala de espera, mientras la doctora deslizaba las yemas de los dedos por mi piel. Notaba el contacto de la médica por todas partes, hasta en los dedos de los pies. Miré al techo e intenté apartar cualquier pensamiento sobre ella de mi mente, algo jodidamente imposible cuando me estaba tocando una mujer preciosa.


—¿Aquí? —preguntó, presionando.


Todo mi cuerpo se sacudió, y levanté bruscamente la cabeza de la pequeña almohada, tensando los músculos.


—Joder, doctora. Avise antes de apretar, ¿vale?


Se mordió el labio inferior y se sonrojó.


—Lo siento. Supongo que no he controlado mi fuerza. —Se rio—. Creo que es necesario hacerle una radiografía para asegurarnos de que no tiene perforado el pulmón. ¿Cómo se ha hecho esto?


—Tuve una pelea y mi adversario me dio un rodillazo en la caja torácica.


Hizo una mueca y suspiró.


—Hombres, nunca los entenderé.


—Doctora… —Puse la mano sobre la suya, deteniendo su movimiento antes de que mi erección me hiciera quedar en evidencia—. Se trataba de un combate profesional. No participo en luchas callejeras y no me gustan las peleas de bar.


—Cuando alguien termina aquí, para mí no hay demasiada diferencia. La violencia engendra violencia.


—Oh, vamos… —Sonreí—. ¿Nunca le ha pegado a nadie?


—No, a menos que me estuviera defendiendo. —Retiró las manos y recogió el gráfico de la mesa que había junto a la camilla.


—Bueno, me estaba defendiendo de esa rodilla. —Me reí—. Ay, joder…


—¿Ha ganado? —Arqueó las cejas y ladeó la cabeza, mirándome con los labios separados.


Quise acercarla a mi cuerpo y meterle la lengua en la boca. Enseñarle cómo hace las cosas un hombre de verdad. Mi fuerza no solo era buena en el ring, también serviría para sujetarla contra la pared y follar con ella sin apenas esfuerzo.


—Siempre gano. —Sonreí, guiñándole un ojo.


—Menudo gilipollas más creído —murmuró en voz baja.


—Me duelen las costillas, pero tengo un oído fantástico, doctora.


Se pasó las manos por la cara para ocultar la sonrisa.


—Lo siento, ha sido una grosería por mi parte.


—Compénsame cenando conmigo. —Le toqué la mano, tuteándola, y su cuerpo se tensó por el contacto.


Ella también lo sentía: había conexión, una chispa entre nosotros.


—No salgo con hombres que se ganan la vida con los puños, señor Gallo.


—Mis manos tienen muchos otros usos que te gustarán bastante más.


Tragó saliva con la suficiente fuerza como para que yo pudiera oírla; bajó la vista a la historia clínica y volvió a mirarme.


—No salgo con pacientes ni con gilipollas creídos —se rio.


—No sabes lo que te pierdes.


—Tengo que ir a pedir que le hagan una radiografía, señor Gallo, y tengo otros pacientes esperándome. Volveré a verlo en cuanto tenga los resultados.


—Piénsalo, por favor. Has herido mi orgullo. —Me agarré el pecho fingiendo estar dolido.


—Su orgullo está intacto, lo que me preocupa es su pulmón. Quédese quieto —ordenó mientras se alejaba.


—¿Dónde voy a ir? Ni siquiera puedo sentarme sin tu ayuda.


—Mejor, así sabré dónde encontrarlo. —Se rio mientras atravesaba la puerta.


Me agaché y me recoloqué la polla dentro los calzoncillos. Joder, solo había hablado con ella y ya estaba medio empalmado. Cualquier rastro de excitación se desvaneció cuando un hombre fornido entró por la puerta con una máquina de rayos x. Nunca había pensado que me alegraría tanto de ver a un tío.


Me movió con facilidad gracias a su gran tamaño. Después de unas cuantas tomas, me echó una mano para que me sentará; luego se fue.


Empecé a pensar en todas las frases que iba a usar para convencerla. Quería conseguir una cita con ella, pero ¿cómo podía hacer que me dijera que sí?


—Ha tenido suerte, señor Gallo, parece una fractura limpia. —El corazón me dio un vuelco; no era la doctora sexy la que me hablaba, sino un hombre.


—¿Dónde está mi médica? —pregunté; quería verla antes de irme.


—Está ocupada; me ha pedido que sea yo quien le dé la buena noticia y que me encargue de examinarlo.


—Joder —murmuré. Acababan de frustrarme los planes. Suspiré—. Entonces, ¿estoy lo suficientemente bien para irme?


—Sus costillas tardarán entre cuatro y seis semanas en soldarse. Puedo vendarlas para aliviarle un poco el dolor, si lo desea.


—Lo sé. No es la primera vez que me rompo una costilla.


—Aquí tiene todo el papeleo con las instrucciones. Asegúrese de hacer un seguimiento y visitar a su médico de cabecera dentro una semana o así.


—Entendido —dije, cogiendo los papeles de sus manos.


Me puse la camiseta y salí a buscar a Izzy.


La doctora me había rechazado, y no me había sentado nada bien.
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Verano


Mia


La vida humana parecía no tener valor para la mayoría de la gente, eso era lo que estaba aprendiendo durante mis guardias como médica de urgencias.


Desde que tenía uso de razón, había querido ayudar a la gente. Mi madre decía que, de pequeña, asaltaba el botiquín para curar a mis muñecas Cabbage Patch.


Cada día que pasaba junto a mis pacientes, tratando de reanimar sus cuerpos sin vida, mi educación y mi formación parecían no tener sentido. La medicina seguía siendo una práctica. No se había perfeccionado, e incluso con los avances médicos actuales no se podían curar todas las enfermedades.


Era una dura realidad que no siempre quería aceptar, pero no tenía elección.


Lo más difícil de mi trabajo, lo que más miedo me daba, era tener que informar a una familia de que no habíamos podido salvar la vida de un ser querido a pesar de nuestros esfuerzos.


Y esas palabras habían salido de mi boca dos veces ese mismo día, destrozándome de paso el alma.


—Ya puede parar, doctora Greco —dijo el doctor Patel, deteniéndose junto a la camilla.


No pude evitar hacer una compresión más. El sudor me resbalaba por las mejillas y se me había formado un nudo en la garganta. Tal vez si presionaba su pecho una vez más, podría conseguir que su corazón volviera a latir.


—No puedo. Deme un par de minutos más. —Empujé con tanta fuerza que noté que se rompían algunas costillas bajo mis manos.


Su vida ni siquiera había empezado y sería yo la que diría la hora de su muerte.


—Mia… —El doctor Patel puso las manos sobre las mías, haciendo que me concentrara mentalmente una vez más en salvar la vida del chico—. Se ha ido. Llevas intentando reanimarlo más de treinta minutos. Sus heridas eran demasiado graves. Di la hora de su muerte o lo haré yo.


El doctor Patel había estado ese día a mi lado y era consciente de la devastación que no podíamos reparar: dos accidentes de tráfico, la víctima de un disparo y el pequeño ángel de pelo rubio que tenía delante, atropellado por un conductor que se había dado a la fuga.


¿Cómo podía alguien arrollar a un niño y dejarlo en la calle para que muriera?


Un niño… Era un maldito crío inocente.


Miré al doctor Patel y me sorprendió el cansancio que vi en su rostro. Sus ojos estaban inyectados en sangre, los pequeños pliegues que los rodeaban parecían más profundos y lucía unas ojeras enormes. Era evidente que el día también le estaba pasando factura. No estaba sola en mi desesperación.


Apoyé las palmas de las manos en el pecho del chico y sentí el silencio en su interior; ya no había ni una pizca de vida que salvar.


—Hora de la muerte: siete y veintiún minutos de la tarde. —Cerré los ojos y respiré un par de veces de forma lenta y constante antes de retirar las manos. Quería correr al baño y vomitar.


Una tercera vida que no había podido salvar.


—Iré a decírselo yo a sus padres, Mia. Tú ya has hecho bastante por hoy —anunció Patel, poniéndome la mano en el hombro para darme un leve apretón.


—Gracias, Eric.


Un día normal, discutiría con él. Querría ser yo quien hablara con la familia y ayudara a consolarla, pero en ese momento no me quedaba ánimo para nada. Me dio una palmadita en la espalda antes de dejarme a solas con aquel niño que nunca envejecería ni tendría la oportunidad de experimentar todas las alegrías de la vida.


Me derrumbé en la silla que había junto a la pared y me quité la coleta; dejé que el pelo cayera suelto sobre mis hombros. Después, apoyé la cabeza en las manos, y me pasé los dedos por el pelo mientras intentaba ordenar mis pensamientos.


Me necesitaban más pacientes, pero tenía que tomarme un momento para mí. No podría soportar otra pérdida; ya no me quedaba nada que dar. Cada vez que se me iba alguien, moría un trocito de mi corazón.


Unos pasos ligeros rompieron aquel momento de serenidad en el que me cuestionaba mi decisión de trabajar en urgencias en lugar de en una consulta, como la mayoría de mis compañeros.


—Siento interrumpirla, doctora Greco. Tengo que preparar el cuerpo para que la familia se despida —me explicó la enfermera, cogiendo un paño húmedo para limpiar la cara ensangrentada del niño.


—De acuerdo. Tengo que ir a ver a algunos pacientes. Solo necesitaba un momento para mí.


Me brindó una débil sonrisa y se puso a limpiar el cuerpo. No podía mirarla. No podía soportar los sonidos de los gritos y el dolor absoluto que llenaban la estancia. Necesitaba todas mis fuerzas para ponerme de pie y recomponerme. En urgencias había un flujo interminable de gente.


Todavía faltaba una hora para que pudiera irme a casa y meterme en la cama.


En su momento, había pensado en volver a Minnesota cuando terminara las prácticas, pero Florida se había convertido en una parte de mí. Quería llevar sandalias todo el año, sentir el sol en la cara y ver la puesta de sol sobre el Golfo de México desde mi casa de la playa. No podía volver: la nieve y yo nunca nos habíamos llevado bien.


Mi trabajo se había convertido en el motor de mi vida, en especial durante los meses de verano, cuando mis padres volvían a su casa. Eran pájaros que escapaban de la nieve y se desplazaban a Florida para disfrutar del sol y del clima cálido cuando las heladas llegaban al Norte. Cuando la primavera llegaba a casa ya llevaban un mes fuera. La tranquilidad que envolvía mi vida se había vuelto casi ensordecedora cuando no estaba en el hospital. Sin embargo, ese día agradecí no vivir con ellos para no verme obligada a componer una sonrisa cuando llegara.


Aunque allí me sentía necesaria. Podía aportar algo, algo que mucha gente no tenía. La población local era pobre y yo quería ayudarla. Eso se había convertido en una vocación para mí y me pasaba el tiempo libre echando una mano en una clínica gratuita en el centro; también ayudaba a recaudar dinero para jóvenes sin hogar del condado.


Sinceramente, me había quedado en Florida por la clínica, donde trabajaba como voluntaria en mis horas libres, porque allí tenía la oportunidad de marcar la diferencia.
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Michael


Notaba que los músculos se me rebelaban con cada patada; me gritaban que me detuviera, pero no podía. Había trabajado demasiado para llegar a ese punto de mi vida y no podía rendirme. A veces ponía en duda mi cordura por levantarme a las tres de la mañana para entrenar durante horas en el gimnasio, sin embargo, tenía que fortalecer mi cuerpo, debía estar preparado para ganar el próximo combate.


—¡No seas gallina! —gritó Rob—. Más fuerte. Hace semanas que tienes las costillas bien. Demuéstrame de una vez de qué estás hecho, Mike.


Siempre me pinchaba y hacía todo lo posible para enfadarme. Rob llevaba siendo mi entrenador dos años. La mayoría de los días, como ese, solo pensaba en despedirlo, pero sabía que sus métodos al final daban sus frutos.


—Hasta tu hermana pega más fuerte que tú —se burló con una sonrisa estúpida en la cara.


Mi hermana, Izzy, era el punto donde Rob cruzaba la línea de entrenador a amigo. Habían salido juntos durante un tiempo. Cuando Izzy lo dejó, había llegado a pensar que no íbamos a seguir trabajando juntos. Pero, como era típico en él, Rob había pasado página enseguida y había ido a por la siguiente muesca de su cama.


—Gilipollas —dije, golpeando la diana que Rob sostenía en la mano con la fuerza suficiente como para que se tambaleara hacia atrás.


—Mejor —me alentó mientras recuperaba la posición—. Diez minutos más y luego lo dejaremos por hoy.


El deseo de ser campeón era tan fuerte que casi podía saborear la próxima victoria. Quería demostrarle a mi familia que tenía talento y capacidad, porque, al menos al principio, su apoyo había sido cuestionable. Solo creían en mí desde hacía poco tiempo.


Había ganado los dos primeros combates y con cada victoria su apoyo fue creciendo. Por fin, mi padre empezó a creer en mí. Y cuando mi madre me dijo que estaba presumiendo con sus amigos, supe que me lo había ganado para mi causa.


Me había pasado la vida viendo combates con mi padre y sus amigos. Le gritaban a la televisión y cruzaban apuestas. A él le gustaba decir que mi carrera como luchador solo era un hobby, pero yo quería demostrarle que era más que eso. Estaba destinado a ser un campeón.


Como quería disponer del gimnasio para mí solo cuando entrenaba, le había pagado al dueño para que esperara hasta las seis de la mañana para abrir las puertas. Como a él gustaba la publicidad que mi victoria y mi carrera supondrían para ese gimnasio de un pequeño pueblo perdido en medio de Florida lo había convencido enseguida, y tampoco estaba de más que fuera el hermano de Rob.


Bodies, de Drowning Pool, comenzó a sonar por los altavoces y me dio el último empujón de motivación que necesitaba. El sudor me caía desde las cejas, haciendo que me picaran los ojos. Al dar una patada en redondo, casi fallé, y estuve a punto de darle a Rob en la cabeza.


—¿Estás loco? Te romperé la nariz como vuelvas a hacer eso.


—Sigue flipando, amigo. —Me reí y asesté un fuerte golpe.


Me ardían los antebrazos, me temblaban los muslos, pero no pensaba rendirme.


Estaba a tope.


—Tiempo —dijo Rob, dejando caer al suelo el material de entrenamiento.


—Podría seguir una hora más —afirmé.


Los dos sabíamos que era mentira.


Había ido a correr una hora antes de entrar en el gimnasio a las seis, así que un par de horas después las piernas me temblaban tanto que podían ceder bajo mi peso en cualquier momento.


—Claro que sí, fiera. —Se rio sujetándose el estómago—. Pero tus músculos necesitan descansar y recuperarse. Se avecina el combate y no queremos excedernos.


—Gracias a Dios —murmuré por lo bajo.


—¿Qué has dicho? —Arqueó una ceja y se cruzó de brazos.


—Nada.


—¿Por qué estás tan cabreado hoy, Mike? ¿No se te levantó anoche?


—Eso me parecería una jodida bendición ahora mismo. —Me senté en el banco para descansar las piernas mientras me quitaba la cinta de las manos—. Es por Tammy. Qué coñazo de tía…


—Ya te dije que estaba pirada. Tienes que dejar de pensar con la polla y usar la cabeza de más arriba.


Resoplé. Aquello había sido lo más divertido que había salido de su boca en mucho tiempo; estaba claro que no era la doctora Ruth.


—¿Desde cuándo eres un experto en relaciones? No es que puedas presumir de saber manejarlas.


—Tal vez no, pero te dije que salir con Tammy era una mala idea. Es de las que se aferran a un tío con uñas y dientes, y además está loca de remate.


—Decir que está loca es un eufemismo, hombre. —Negué con la cabeza. Mantuve un debate silencioso conmigo mismo sobre la conveniencia de compartir los detalles de aquella jodida situación—. Fui a su casa ayer por la noche para ver si echábamos un polvo.


—¿Y? —Se apoyó en la pared para escucharme con atención.


—Y me encontré con que la muy chalada tenía un álbum de recortes encima de la mesa que hay junto al sofá. ¿Sabes qué vi en la portada?


Se echó a reír y apretó los labios con fuerza para no estallar en carcajadas.


—Lo sabes, ¿verdad? —Lo fulminé con la mirada.


—He oído historias al respecto, pero pensaba que alguien se las había inventado.


—Era una foto de unos novios. De alguna manera, ha plantado nuestras caras en aquellos cuerpos. Lo abrí cuando se fue a su dormitorio, y allí aparecía su versión de cómo va a ser nuestro futuro. Menuda locura. Me puso los pelos de punta.


Página tras página había imágenes de nuestros futuros hijos con nombres y fotos. Pequeños corazones de todos los colores las rodeaban. Aquella chica tenía nuestra vida planeada y lo único que yo quería era echar un polvo con ella.


No tenía lo necesario para captar mi atención por más tiempo, y mucho menos para conseguir que quisiera pasarme la eternidad escuchando su parloteo sobre las Kardashian. Tammy quería obtener estatus y dinero, y esas eran dos cosas que no estaba dispuesto a compartir con una mujer como ella.


Siempre había pensado que Tammy era consciente del papel que jugaba en mi vida: ser mi desahogo nocturno. No había tenido nunca una cita con ella, no la había cortejado y nunca le había prometido un «felices para siempre».


«Ya cambiarás de opinión», había asegurado ella cuando se lo dije, pero eso no iba a ocurrir.


—Vaya, no sé qué decir —comentó Rob mientras iba hacia la puerta para abrirla.


—Como imaginarás, en ese mismo momento puse fin a todo. Lloró como si hubiéramos estado saliendo durante años. Qué lío, tío… No quiero tener malos rollos en mi vida, y menos ahora.


—Concéntrate en tu objetivo: es la lucha, ni los coños ni los polvos.


—¿Todavía no has aprendido que no se deben usar esos términos cuando se habla de mujeres? —Me reí.


Apartó la vista con las mejillas rojas.


—Ya sé que estuve con tu hermana, pero no tengo nada que decir sobre la experiencia. —Alargó la última palabra. Sabía que quería añadir un millón de cosas sobre ella, pero mantuvo los labios sellados porque sabía que si no le daría una paliza.


Rob era un tío muy grosero. Una vez se refirió a las mujeres como «zorras» delante de Izzy y ella lo pilló desprevenido y le dio un buen tortazo. En ese momento me sentí muy orgulloso de ser su hermano. Había tumbado a un hombre del doble de su tamaño y por una buena causa. Mi hermanita tenía más pelotas que la mayoría de los hombres que conocía. Haber crecido con cuatro hermanos la había convertido en una chica ruda que no estaba dispuesta a aceptar groserías de nadie.


—Bien pensado. —Terminé de secarme el sudor del cuerpo. Me eché la bolsa al hombro y cogí el móvil—. ¿Mañana, a la misma hora? —pregunté.


—Desde luego. —Rob se sentó en la silla de la recepción, reclinó la espalda, apoyó los pies en el mostrador y llevó los brazos detrás de la cabeza. Parecía estar listo para echar una siesta.


Esa era la clase de actitud que no aceptábamos en Tatuado.


La pantalla de mi teléfono se iluminó en ese momento.


Otra vez Tammy… Me había enviado al menos una docena de mensajes desde que entré en el gimnasio.


Estábamos destinados a estar juntos.


Volverás a mí.


Te echo de menos.


La noche pasada le había dicho que habíamos terminado, aunque en realidad nunca habíamos empezado nada.


Nunca le había pedido que fuera mi novia.


Pasé de leer sus mensajes.


A la mierda ella y su locura.


Apagué la pantalla y me acerqué a la puerta. Me golpeé la parte superior de la cabeza e impacté con el pecho en el cristal. Vi las estrellas por el golpe. Parpadeé un par de veces y después vi a una mujer agachada en el suelo. Estaba recogiendo el contenido de su bolsa, que se había desparramado por todas partes.


—Joder —murmuré, mientras abría la puerta a una mujer muy cabreada—. Lo siento, ¿puedo ayudarte a recogerlo? —pregunté, agachándome junto a ella.


—¿Por qué no miras por dónde vas, joder? —me espetó, mientras metía la cartera y otros artículos de menor tamaño dentro de la bolsa negra.


—No te he visto. —Cogí el brillo de labios que había rodado hasta a mí y se lo tendí.


Me lo arrebató de la mano y me miró con los ojos color avellana más hipnotizadores que había visto en mi vida.


—Ya imagino —dijo volviendo la vista al suelo.


En lugar de ayudarla, me quedé contemplándola como un idiota.


Su pelo era de un sorprendente tono castaño con destellos rojizos, que brillaban bajo la luz. Los mechones lisos y suaves caían hasta la altura de sus hombros. Tenía la nariz pequeña, los labios rojos y carnosos, los pómulos altos y unos enormes ojos con motitas doradas.


—Oye, ya te he dicho que lo siento, y lo siento mucho. —Me puse de pie y, tratando de ser un caballero, le tendí la mano.


Sus ojos subieron por mi cuerpo, lentamente al principio, y se detuvieron en mi cara con el ceño fruncido. Sentí que su piel era como la seda contra la áspera palma de mi mano cuando puso la suya encima. Tiré de ella con un rápido movimiento y la ayudé a ponerse de pie. La expresión dura desapareció al instante, y fue sustituida por otra más suave. Retiró la mano de la mía con una débil sonrisa y las mejillas rojas.


—¿Cómo puedo compensarte? —pregunté, sin dejar de mirarla fijamente. No era solo su belleza lo que me llamaba la atención, había algo más en sus ojos: me resultaba familiar, pero no podía ubicarla.


Utilizó el dorso de la mano para sacudirse el polvo de los pantalones de yoga.


—Estoy bien. No hace falta que me compenses por nada. Solo te pido que la próxima vez te fijes por dónde vas. Ha sido como si me pasara un camión por encima. —Se rio—. Oye, siento haber sido tan borde. He tenido una mala noche y una mañana de mierda, y esto ha sido la guinda del pastel.


Ladeé la cabeza la cabeza y le brindé una leve sonrisa.


—Lo comprendo. Las últimas doce horas tampoco han sido precisamente maravillosas para mí.


Jugueteó con el móvil, pero mantuvo sus ojos fijos en los míos.


—¿Lo has recogido todo? —pregunté. Tenía que largarme. No necesitaba complicarme más la vida.


—Sí, eso creo. Gracias por pararte a ayudar.


—No soy tan gilipollas. Bueno, al menos no lo soy siempre. —Sonreí—. ¿Cómo no iba a pararme a ayudar a la hermosa dama después de haberla arrollado? Espero que el resto día te vaya mejor a partir de ahora. —Dios, parecía un auténtico idiota, pero no podía detener la diarrea verbal que salía por mi boca—. Permite que te abra la puerta. —Me apresuré a empujarla para dejarla pasar.


—Gracias —dijo. Nuestros cuerpos se rozaron cuando intentó atravesarla porque mi torso bloqueaba la pequeña entrada.


Un toque a lilas u otro rastro floral flotaba el aire, aunque desapareció al incrementarse la distancia entre nosotros.


—Tal vez volvamos a vernos —comenté, reacio a marcharme.


Me sonrió antes de darse la vuelta y alejarse.


—Sí, claro, vengo todos los días.


¿Cuándo me había convertido en un puto blandengue? Y lo peor era que no podía contenerme.


—¡Tal vez podamos hacer ejercicio juntos o algo así! —grité.


Era oficial, estaba acabado.


—Claro. —No parecía muy entusiasmada, pero tampoco había dicho que no. Dejó la bolsa de deporte junto a recepción y firmó el registro.


La contemplé antes de ir hacia el coche.


La noche pasada la había tenido muy dura cuando fui a ver a Tammy, y aquello se había convertido en un problema de proporciones épicas sin haber podido aliviarme un poco.


Fijarme en que la chica con la que me había tropezado llevaba una camiseta de tirantes de color rosa intenso y unos pantalones de yoga negros había hecho que mi erección pareciera de granito.


Era obvio, necesitaba que me examinaran la puta cabeza.


Encendí las luces de Tatuado en cuanto atravesé la puerta en busca de paz y tranquilidad. Una ducha helada no me había servido para sacar de mis pensamientos al bomboncito con el que me había tropezado en el gimnasio.


Cuando me senté detrás del mostrador, mi teléfono seguía vibrando sobre la agenda del negocio. No había dejado de hacerlo ni un segundo por culpa de los incesantes mensajes de Tammy.


Aquella chica no tenía ni un ápice de cordura.


La noche pasada mis palabras exactas habían sido: «No vuelvas a llamarme, chalada». Y pensaba que era un mensaje firme y claro, que era una frase sencilla de entender, pero al parecer ella no había captado la esencia.


Cuando oí el coche de mi hermana en el aparcamiento, me preparé para que empezara a soltarme un montón de gilipolleces. Izzy se iba a cabrear mucho cuando se enterara de lo de Tammy. Contuve la respiración, di unos toquecitos con el lápiz junto al móvil y ladeé la cabeza mientras ella entraba por la puerta hablando por teléfono con el gilipollas del mes.


Izzy no era una chica fácil: obligaba a los chicos a ganarse todo lo que les ofrecía.


Crecer con cuatro hermanos no había sido fácil para ella; no le habíamos dado la oportunidad de ser dulce. Cuando era adolescente nos habíamos deshecho de la mayoría de sus novios, pero no porque no supiera ocuparse sola; nuestra intención siempre había sido mantenerla alejada de problemas.


Dejó caer el bolso al suelo junto a su puesto de trabajo y se detuvo delante de mí. La miré a hurtadillas. Me observaba con los ojos entrecerrados, leyendo en mí como en un libro abierto, y negó con la cabeza.


—Tengo que dejarte, John —dijo al móvil mientras hacía un globo con el chicle mirando al techo. Abrió y cerró las manos, haciéndome saber que el chico al otro lado de la línea seguía divagando—. Adiós, John. No tengo tiempo para tonterías. Hablaremos más tarde. —Presionó la pantalla, soltando una bocanada de aire. Luego se agachó y escupió el chicle en la papelera. Típico de Izzy.


—Hola, hermanita.


—¿Qué te pasa? —Esperó mi respuesta con la cabeza ladeada y pasándose el dedo por los labios.


—Nada. —No quería contárselo, pero sabía que era inevitable.


—Se os da muy mal guardar secretos. Me he pasado la vida estudiando vuestras imbecilidades. Os conozco mejor que vosotros mismos. Supongo que tienes problemas con alguna mujer. Cuéntamelo, porque no dejaré de darte la lata hasta que lo hagas.


—Es Tammy…


—Ah, el pastelito… —dijo, riéndose.


—¿Qué sabes de ella? —Mi móvil empezó a bailar de nuevo encima del escritorio y lo cogí para detener el brusco movimiento.


—He oído historias. Todos las hemos oído. —Trazó unas comillas en el aire con los dedos.


Mi hermana había estado ocultándome algo.


—¿Qué cojones no me has dicho, Isabella?


—Halaaa…, mi nombre completo. ¿Alguien está cabreado?


—Te lo juro por Dios, Izzy. ¿Por qué no me advertiste sobre ella? Sabes que si tú empezaras a salir con un gilipollas, te avisaría de lo que había.


—Traté de hacerlo, pero me echaste una bronca y me recordaste que ya eras mayorcito.


Si dibujaba unas comillas más en el aire durante la conversación, usaría una llave de lucha para ponerla boca abajo y despeinarla hasta que gritara sin parar.


—Me dijiste que no me metiera en tus asuntos. Así que… se me ocurrió que era mejor dejarte aprender por las malas, hermanito. —No pudo contener la risa.


Suspiré.


—La próxima vez átame para que te escuche, ¿vale?


—Con mucho gusto. —Enredó los dedos en mi pelo, alborotándolo de esa manera tan suya que me hacía estremecer—. Dime qué ha pasado y por qué tú teléfono no hace más que vibrar y tú no te molestas en mirarlo.


—No sé ni por dónde empezar. Le dije a Tammy que lo nuestro había terminado y lleva doce horas enviándome mensajes.


—¿Por qué has terminado con ella? Espera, ¿estabais saliendo o algo? — Se inclinó sobre el escritorio y apoyó la barbilla en la mano.


—No éramos más que compañeros de cama, o al menos eso era lo que yo pensaba. Ella, en cambio, tenía todo nuestro futuro planeado. Incluso había hecho un álbum de recortes, Izzy. Un puto álbum. —Golpeé el escritorio con el puño y me eché a reír—. Todo esto sería muy divertido si le estuviera pasando a otra persona, pero Tammy está chalada.


—¿Un álbum de recortes de qué? —Arqueó las cejas.


—La portada era una foto de boda con nuestras caras pegadas encima de las de los novios. Le eché un vistazo al libro. Tiene toda nuestra vida planeada en color de rosa. No me pareció ni medio normal, Izzy.


Se dobló por la cintura de la risa, e incluso le dio un golpe al escritorio con la mano.


—No, ¿en serio? —No podía recuperar el aliento mientras las lágrimas se deslizaban por sus mejillas—. Dime que al menos te has llevado el álbum. De verdad, necesito verlo con mis propios ojos.


—Joder. Estaba tan cabreado que ni siquiera pensé en llevármelo. —Me froté la frente, molesto conmigo mismo por haber sido tan tonto—. No ha dejado de llamarme y de mandarme mensajes desde anoche.


Todavía encogida y jadeando, me tendió la mano.


—Dámelo.


—¿Qué?


—Dame tu teléfono, Romeo.


Estuvo dando algunos toques en la pantalla.


—¿Qué estás haciendo? Por favor, no le respondas, Iz.


Me dirigió una mirada ominosa y volvió a centrar toda la atención en su tarea.


Suspiré, me recosté en la silla y esperé.


—Ten —dijo, dejándolo delante de mí.


—¿Qué has hecho?


—En serio, tienes que aprender a usar bien todas las funciones de tu teléfono, Michael. La he bloqueado. —Puso los ojos en blanco.


—¿Se puede hacer eso? —La miré, atónito. No sabía que fuera tan fácil.


Lo habría hecho mucho antes para evitar tal aluvión de tonterías.


Izzy se limitó a negar con la cabeza mientras se alejaba.


Joe y Anthony entraron riéndose. Me saludaron con su «hola» habitual y pasaron por delante de mí para dejar sus cosas y preparar sus puestos de trabajo antes de recibir a los clientes.


Revisé el horario mientras esperaba a que todos estuvieran listos. Anthony se sentó primero y empezó a dar golpecitos siguiendo un ritmo imaginario contra la silla de plástico. Luego se echó hacia atrás, apoyó la cabeza contra la pared y cerró los ojos con la mirada perdida en el ritmo que tenía en su mente.


Cuando Izzy y Joe se instalaron en la trastienda, yo ya quería arrancarle los dedos a Anthony y metérselos por la garganta.


Izzy se sentó junto a Anthony y reclinó la cabeza en su hombro.


—¿Alguna novedad desde ayer, Mike? —preguntó Joe, apoyándose en el escritorio. Hizo crujir su cuello con un rápido movimiento de cabeza.


Izzy se rio y susurró algo al oído de Anthony. Ambos me miraron y sonrieron.


—Alto secreto. Y no tenemos hueco para para personas sin cita, a menos que alguno quiera trabajar horas extra.


Nadie me miró a los ojos.


—No puedo creerlo. —Di unos golpecitos con el bolígrafo sobre la agenda y traté de evitar las miradas que aquellos dos imbéciles me lanzaban desde la pared.


Joe se volvió hacia ellos.


—¿De qué os reís?


Agité las manos en el aire y negué con la cabeza. Esperaba que Izzy se apiadara de mí. Sabía lo que estaba a punto de ocurrir si no lo hacía.


—Hablamos de la boda de Mike con Tammy.


Malditas hermanas y sus putas bocazas.


Mi hermano volvió la cabeza rápidamente en mi dirección.


—¿De qué coño están hablando?


—Ya sabes que son idiotas.


—No os habéis fugado ni ninguna estupidez de esas, ¿verdad? —insistió Joe.


—¡Joder, no! ¿Es que no me conoces o qué?


Se pasaron los siguientes diez minutos riéndose de Tammy y de todos los problemas que pensar con la polla me había provocado a lo largo de los años. Aunque yo lo consideraba una cuestión estrictamente masculina.


Estaba claro que debía controlar eso.


Cuando llegó mi primer cliente cinco minutos antes de la hora, quise besarle los pies por salvarme del acoso de mis hermanos.
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Mia


Gemí y enterré la cara en la almohada; quería evitar enfrentarme al mundo. Me pesaba el cuerpo y no me apetecía salir de la cama, aunque sabía que lo único que podía ayudarme era hacer deporte. Incluso después de haber dormido toda la noche, no podía desprenderme de la tristeza que me había envuelto en el trabajo la noche anterior. Así que pensé «¿Por qué no?». Valía la pena intentarlo.


Lo único que me ayudaría a mejorar mi estado de ánimo era una buena sesión de ejercicio.


Cuando entraba en el gimnasio, un hombre me arrolló. El impacto me dio tal susto que dejé caer la bolsa y el contenido se desparramó por todas partes.


Así que convertí a ese tipo en el objeto de mi ira. No fue porque me hubiera derribado; estaba más mortificada que cabreada; en realidad, me sentía impotente por las vidas que se habían perdido durante mi turno. La noche pasada había sido una de las peores de mi corta carrera, pero cuando me fijé en sus ojos expresivos del color del caramelo, algo cambió dentro de mí.


Se me debía de haber frito el cerebro por la fuerza de la caída.


Además, sabía que lo había visto antes. Lo sabía.


Contuve el aliento al mirarlo a los ojos. Nunca había tenido con nadie la reacción que tenía con él. Pasó algo inexplicable entre nosotros mientras nos mirábamos a los ojos.


Me había costado mucho no reaccionar cuando me ayudó a levantarme del suelo. En el momento en que mi piel tocó la suya, nos atravesó una corriente eléctrica. Fue como un chasquido, un crujido y un estallido.


No pude quitármelo de la cabeza mientras corría en la cinta. Cuando los músculos de los muslos ya me ardían y el sudor me resbalaba por el pecho, seguía pensando en él.


¿De qué lo conocía?


Alto, con hombros anchos, brazos musculosos cubiertos de tatuajes y todo lo contrario a los chicos que solían gustarme.


El pantalón de chándal había ocultado sus piernas, pero no me cabía duda de que eran tan firmes y poderosas como su torso.


Cuando nuestros cuerpos habían quedado a solo unos centímetros de distancia en el umbral de la puerta, el corazón me había latido con fuerza en el pecho; si él hubiera estado más cerca, habría podido notar ese ritmo frenético.


—Hola, Mia. —Una voz me sacó de la neblina.


Parpadeé y vi a Rob apoyado en la cinta de correr.


—Oh. Hola, Rob.


—Estás tan guapa como siempre. —Se quedó mirándome el pecho mientras yo seguía trotando.


—Si no dejas de mirarme las tetas, te daré una patada en el culo —advertí.


Se rio, tapándose la boca con la mano, pero sus ojos siguieron clavados en mis pechos.


—Perro ladrador… ¿Por qué no dejas que te lleve a cenar?


—Rob, estoy segura de que eres un buen tipo. —Tosí.


Estaba muy lejos de ser un buen tipo. No era un gilipollas, pero, desde luego, no tenía madera de novio.


—Pero lo nuestro no funcionaría. Me pasaría demasiado tiempo sanándote las heridas que te haría.


Una enorme sonrisa se dibujó en su rostro y por fin me miró a los ojos.


—Qué cosas más sexys dices, Mia…


—No te lo crees ni tú. ¿Quién era el tipo que se iba cuando entré? —Cogí la toalla y me limpié el sudor del pecho.


Siguió con los ojos el camino de la toalla.


—¿Te refieres a Mike? —preguntó.


—No sé su nombre. Alto, musculoso, se marchaba justo cuando abrían.


La fuerza muscular de Rob no estaba equilibrada con su inteligencia.


—Mike, sí, es amigo mío. —Su mirada se movía entre mis pechos y mis ojos.


Si eran amigos, entonces existían muchas probabilidades de que él también fuera medio idiota. Y en otro tiempo ya había atraído a más de hombres de ese tipo de los que quería admitir.


—Háblame de él. Creo que lo conozco de alguna parte. —No podía evitarlo; tenía que averiguar de qué lo conocía.


—Es luchador. Tiene un combate dentro de poco para el que lo estoy ayudando a entrenar. —Rob cerró el puño y golpeó el aire.


—¿Solo se dedica a eso? —«Luchador», un buen eufemismo para decir que estaba en el paro y era adicto al ejercicio.


Rob negó con la cabeza, riéndose.


—No, es socio de una tienda de tatuajes. Es el que hace los piercings.


Una rubia pechugona pasó junto a nosotros en dirección a una cinta de correr cercana. Los ojos de Rob se desviaron detrás de ella mientras se relamía.


—Gracias. Ya puedes irte —lo invité; quería quedarme a solas con mis pensamientos.


—¿Me has rechazado? —balbució; retrocedió y se llevó las manos al corazón, como si le doliera—. Me siento herido, Mia.


—Pues quizá esa chica de allí —moví la cabeza para señalar a la rubia— tenga el remedio para tu mal.


—Puede que tengas razón, preciosa. Voy a averiguarlo. —Me guiñó un ojo y dio una palmada en la cinta de correr con la mano. Luego se alejó silbando.


En la pequeña pantalla que tenía frente a mí sonaba la cnn, pero no podía concentrarme porque mis pensamientos volvían una y otra vez a Mike. El gigante que literalmente había sacudido mi mundo esa mañana era un mutilador de cuerpos. Se abría paso a puñetazos y piercings por la vida mientras yo remendaba los daños causados por los puños y las agujas poco higiénicas.


Cogí el teléfono del portavasos cuando empezó a vibrar.


Lori: Noche de chicas. ¿Hace?


Necesitaba una noche con mis amigas. Necesitaba reírme y escuchar los últimos cotilleos. Tenía dos días libres y poder desmelenarme una noche sonaba a gloria; era una forma estupenda de desconectar del trabajo.


Yo: Me apunto. ¿Cuándo y dónde?


Me importaba una mierda si tenía que conducir hasta Orlando, nadie me impediría ir. La noche que había pasado me obligaría a echar una siesta para seguir el ritmo de las demás o acabaría planchando la mesa con la cara después de la primera copa.


Lori: Ybor City. Prepárate para la fiesta. Te recogeré a las 9.


Yo: Puedo conducir.


Lori: Joder, no, así podrás emborracharte. Lo tengo todo previsto.


Me conocía muy bien. Lori y las chicas salían casi todos los días. Para ellas, el trabajo no traía consigo una carga emocional. A diferencia de mí, no tenían que sostener el corazón de nadie en la mano e intentar que volviera a latir. Sufrían otras presiones diferentes, pero yo nunca podría llegar al trabajo con resaca.


Lori era abogada, Sarah era recepcionista en una agencia de publicidad y Jamie una aburrida ama de casa.


Quería comprarme un vestido nuevo para salir esa noche. Aunque tuviera un armario lleno de ropa, al diablo, me merecía algo especial. Me mataba a trabajar y no me avergonzaba si derrochaba mi dinero en mí misma de vez en cuando. El centro comercial International Plaza me estaba llamando.


Me alisé el pelo antes de maquillarme; la humedad de Florida hacía estragos en mis largos mechones castaños. No me arreglaba mucho para ir a trabajar porque las largas horas de guardia me llevaban siempre a desmitificar esas afirmaciones de que un producto en concreto duraba veinticuatro horas. Nunca se conservaba bien y, al final, hacía que mis ojos parecieran más cansados de lo que estaban por naturaleza.


Me tomé mi tiempo; me apliqué en los párpados una sombra ahumada para resaltar el color de mis iris y una cantidad generosa de máscara de pestañas Barely There. Ambos productos conseguían que me brillaran los ojos y que mis pestañas parecieran largas y exuberantes. Lori me envió un mensaje para decirme que ya estaba llegando a mi casa mientras me rociaba el cuerpo con Guilty, de Gucci.


Finalmente me eché un vistazo en el espejo.


El corto y ajustado top negro dejaba al aire mi estómago y resaltaba mi figura de reloj de arena. Mis tetas no eran demasiado voluminosas, pero se hacían notar sin necesidad de ponerles una pancarta. Los pantalones vaqueros ajustados conseguían que mi culo se viera más redondo. Y los tacones de aguja con estampado de leopardo hacían que mis pantorrillas se elevaran al tiempo que daban un toque de elegancia a todo el conjunto.


Me senté en el escalón de delante para esperar a que Lori me recogiera. El barrio estaba lleno de gente. Todos los vecinos se saludaban mientras paseaban a los perros o se sentaban en los porches de sus casas a disfrutar del calor de la brisa de Florida. El verano llegaría pronto con toda su fuerza y la gente estaría metida en casa a esa hora del día. El sol del verano era como una llama contra mi piel e incluso las madrugadas eran sofocantes por la humedad.


Entrecerré los ojos cuando los faros de Lori me cegaron momentáneamente al detenerse. Del coche salían los acordes de la canción de hip-hop que tenía a todo volumen.


—Oh, Dios mío, qué ganas tenía de salir… Joder, estás increíble, chica. —Dio unos saltitos, rebotando en el asiento, y apretó el volante con una enorme sonrisa en la cara mientras yo entraba en el vehículo.


Me eché hacia delante y le planté un beso gigante en la mejilla.


—Te he echado de menos.


—Yo también, Mia. ¿Estás lista? —Se aplicó una capa de brillo, hizo un mohín con los labios y comprobó su imagen en el espejo retrovisor.


Asentí con mariposas en el estómago.


—Sí, vamos a pasarlo bien.


Lori y yo nos habíamos conocido en la universidad. Yo estudiaba Medicina y ella Derecho. Nos convertimos en amigas íntimas durante el segundo curso. Todos los ratos libres que teníamos, que no eran tantos como deseábamos, los pasábamos juntas, ya fuera en la playa o en las discotecas. Bailábamos como locas y disfrutábamos de cada minuto.


Cuando terminamos la universidad y nos absorbió el mundo real, nos quedamos sin tiempo para salir juntas y beber Coronas en la playa. Teníamos suerte si podíamos quedar una vez al mes, y reunirnos toda la pandilla se había vuelto prácticamente imposible.


Podíamos estar semanas sin hablarnos y retomar la conversación justo donde la habíamos dejado. Sí, Lori era ese tipo de amiga. Sin embargo, envidiaba su belleza. Su pelo rubio se ondulaba de una forma que yo no podía conseguir por mucho que lo intentara. Sus ojos de un intenso color azul cristalino brillaban bajo la luz y sus dientes eran tan blancos que casi centelleaban en la oscuridad.


—¿Te he dicho que he empezado a salir con alguien? —preguntó, bajando el volumen de la radio cuando Justin Bieber empezaba a cantar. Su aguda voz de chica me daba vergüenza ajena.


—No. Me lo has estado ocultando.


A pesar de que la mayoría de la gente de nuestra edad se casaba y formaba una familia, nosotras seguíamos estudiando, dedicándonos a nuestras carreras antes que nada. La familia y el matrimonio quedaban en un segundo plano. En ese momento, en que estábamos a punto de entrar en la treintena, ambas sentíamos una punzada de envidia y remordimientos por haber sacrificado tantas cosas por nuestras carreras.


—Se llama Sal y trabajamos juntos. Llevábamos meses follando con los ojos antes de que las cosas se pusieran interesantes una noche en la que nos quedamos a trabajar hasta tarde.


—Qué chica más mala…, haciéndolo en el trabajo. —Negué con la cabeza y me reí.


—Dios, no puedo ni describir lo que es estar con él. La primera vez apenas podía pensar. Estábamos revisando un caso. Empezamos a discutir sobre cómo podíamos ganarlo, y él se puso en plan cavernícola. Lo hicimos encima de la mesa. Fue jodidamente excitante.


—Mmm, eso suena bien. Entonces, ¿lo vuestro es casual o sois oficialmente pareja? —Sentía mucha envidia. En los hospitales no pasaba nada tan erótico.


—No estamos saliendo formalmente. Seguimos viendo a otras personas, pero, dime, ¿quién coño tiene tiempo para más con el horario que nos gastamos?


—Así que has elegido a un italiano, ¿eh?


—¿Qué te pasa con los italianos? —Me miró, arrugando la nariz, y volvió la vista a la carretera.


—No me pasa nada con ellos. Solo que son muy mandones y que creen que el lugar de una mujer es la cocina.


—Este no es así. —Su pelo rubio se balanceó cuando negó con la cabeza.


—Mmm…, mmm, todavía no, pero tal vez más adelante…


—Cabrona, no me estropees el rollo. —Se rio.


Quería a Lori.


—No se me pasaría por la cabeza.


—¿Y tú sales con alguien? —preguntó, como cada vez que nos veíamos.


Mi respuesta era la misma.


—No.


Había probado las citas online con resultados desastrosos. No quería salir con nadie que viviera con sus padres ni que se pasara la vida en casa jugando con videojuegos.


Mi mundo estaba lleno de médicos y enfermeras y quería escapar de eso al final de la jornada laboral, no salir con alguien que me quisiera hablar de medicina.


—No he encontrado al adecuado. —Miré por la ventanilla, observando cómo las palmeras se mecían con la brisa.


—No es fácil para chicas como nosotras. —Lanzó el dinero en la caja del peaje y esperó la luz verde. Estábamos cerca de Tampa y de Ybor City. Ybor era una de las partes más antiguas de la ciudad, con una historia única. Antiguamente, las fábricas de cigarros se alineaban por las calles, pero habían sido reemplazadas por clubes nocturnos y bares.


—No quiero acabar siendo la madre de nadie. He trabajado muy duro para conseguir todo lo que tengo. No pienso permitir que nadie se aproveche de mí. Quiero estar con un hombre, no con un niño. ¿Entiendes lo que quiero decir?


—Perfectamente —asintió—. Mándale un mensaje a Sarah y dile que estamos llegando.


Lori divagó sobre Sal y su increíble polla hasta que entramos en el aparcamiento. Asentí, sonriente, y la dejé hablar. Me puse un poco más de carmín cuando apagó el coche.


—Estoy muy contenta de que hayas podido venir esta noche, Mia.


—Yo también, Lori. Necesito una noche de chicas para bailar…


—A la mierda con el baile, vamos a entrar y a buscarte una buena polla. —Se rio.


—No creo que mi Romeo esté ahí dentro. Solo quiero bailar y pasármelo bien.


—¿Alguien ha dicho que tengas que encontrar ahí dentro a tu único y verdadero amor? Lo que necesitas es un buen polvo que te recuerde lo que es la vida, tontita —dijo mientras nos acercábamos a la larga cola llena de chicas guapas con poca ropa.


Lori tiró de mí hacia delante, saltándose a la gente que esperaba para llegar hasta el portero.


—Hola, Pete. Esta es mi amiga Mia. —Lori le besó la mejilla.


La expresión de Pete se ablandó con su beso. Tenía unos bíceps tan marcados que parecían pintados en la tela cuando los tensaba. Llevaba el pelo cortado al estilo militar, liso y perfecto. Sin duda, Pete era alguien con quien nadie quería meterse.


Me tendió la mano.


—Hola, Mia. Encantado de conocerte —me saludó. Llevó mis dedos a los labios y depositó en los nudillos un suave beso.


No hubo chispa ni deseo ante el gesto. Quería sentir la chispa que me había recorrido con Michael y, aunque Pete tenía una mirada muy sexy, sus labios no me hacían estremecer.


—Igualmente, Pete. —Sonreí, retirando la mano.


—Tus amigas están dentro esperándote —dijo Pete, señalando la puerta.


—Eres el mejor —aseguró Lori, rodeándole la cintura con los brazos.


—Solo contigo —respondió él, y le dio un beso en la cabeza—. ¿Cuándo vas a salir conmigo, preciosa?


—Pete… —dijo Lori con tono de advertencia.


—No me rindo con facilidad. No puedes regañarme por seguir intentándolo. —Se encogió de hombros y le dio una palmadita en el culo—. Entra antes de que los de la cola protesten.


—Gracias de nuevo. Quizá nos veamos dentro —se despidió Lori cuando él nos abrió la puerta.


Sentí el estruendo de la música vibrando en mi pecho cuando atravesamos la entrada y nos quedamos mirando el club. Había gente por todas partes, y en la pista de baile, donde no había ni un sitio libre, se movían todos al ritmo de la música.


Vimos a Sarah y a Jamie en la barra tomando unos martinis mientras estudiaban a los hombres. El pelo rojo de Jamie flotó en el aire cuando nos vio y se puso a gritar y aplaudir. Era la típica mujer dramática pero divertida, sobre todo cuando había bebido más de la cuenta. Llevaba un vestido negro muy elegante y unos tacones rojos que realzaban sus largas piernas. Su figura delgada se balanceó tanto que tuvo que agarrarse a la barra.


Sarah me rodeó con los brazos.


—Cuanto tiempo sin verte, preciosa —me dijo al oído. Los ojos azules de Sarah empezaban a estar vidriosos.


—Lo sé. Tenemos que quedar más a menudo. —Di un repaso a su ropa—. Joder, qué bien se te ve.


Sonrió y giró.


—He estado entrenando duro en el gimnasio. Este año pienso ponerme un bikini aunque eso me mate. —Chasqueó los dedos llamando la atención del camarero y pidió dos copas más—. ¿No os parece delicioso? —preguntó Sarah, observando cómo el chico se movía en el reducido espacio—. Me lo pienso llevar a casa de regalo —rio, con la vista clavada en su cuerpo.


—Siempre al acecho —se burló Lori, enamorada también de aquel cuerpo.


El camarero dejó las bebidas en la barra y se echó hacia delante para susurrar algo al oído de Sarah. Los labios de ella se curvaron en una enorme sonrisa y abrió los ojos de par en par. Definitivamente, él estaba diciéndole alguna guarrada sexual. Luego se apartó de ella con una sonrisa que solo podía describirse como pecaminosa.


—¿Quieren una copa, señoras? —preguntó, sin dejar de mirar a Sarah.


—Claro que sí —dijo ella, todavía con la sonrisa bobalicona que él le había provocado.


—¡Quiero hacer un brindis! —gritó Lori, alzando su copa—. Que nuestra amistad dure mil años, pero que venga acompañada por incrementos de dieciocho centímetros.


Chocamos las copas y nos reímos antes de dar un sorbo.


—Dieciocho son algo bastante normalito, ¿no crees? —intervino Jamie, limpiándose los labios con el dorso de la mano.


—Mira, cuando tienes cero, dieciocho te parecen una burrada.


—Cierto, cierto. —Jamie asintió con la cabeza y soltó una risita.


—Bébete esos martinis, porque la pista de baile está diciendo mi nombre —dije, cogiendo la copa que tenía delante.


—Prefiero quedarme y contemplar toda la deliciosa sensualidad que veo aquí reunida —respondió Lori.


—Sé que lo prefieres, Lori, pero vente a bailar y déjalos a todos boquiabiertos. Tal vez te sientas atraída por alguno —dije con los labios en el borde de mi copa de martini.


—Ojalá tuviera tanta suerte. —Se rio antes de terminar lo que le quedaba en la copa. Nos llevaban unas cuantas de ventaja y teníamos que llegar a su nivel—. Aunque normalmente soy yo la que elige. —Lori suspiró, colocando su vaso en la barra.


Lori no era tímida y daba a conocer sus intenciones a cualquier hombre que llamara su atención. Nunca la juzgábamos por ir detrás de lo que quería. Nueve de cada diez veces lo conseguía, pero yo nunca había sido tan atrevida como ella.


—Joder —dijo finalmente—. Volveremos luego en taxi o iremos a dormir en casa de Sarah. No voy a ser la que se quede sobria esta noche.


Cuando empezó a sonar Get Off, de Prince, corrimos gritando a la pista de baile.


Esa canción nos recordaba nuestros días en la universidad, nos llevaba de regreso a cuando nos habíamos conocido en una fiesta de fraternidad. La canción era muy guarra y perfecta para nosotras. No era el mismo tema que se escuchaba en los noventa; el DJ lo había tuneado, haciendo que pareciera tecno, pero la letra era la misma.


La masa de cuerpos se movió siguiendo el ritmo, chocando y contoneándose con la música. Me balanceé y meneé el culo con las chicas mientras nos reíamos. Las luces de colores se movían por el suelo. Cerré los ojos y me dejé llevar por los acordes. El alcohol hacía que me temblaran las piernas mientras seguía bailando.


Me pasé los dedos por el pelo, tropecé con Sarah y me apoyé en ella. Bailamos espalda con espalda, sosteniéndonos mutuamente. Al abrir los ojos, tuve la sensación de que alguien me miraba con intensidad.


Escudriñé a mi alrededor y lo vi. Su mirada estaba clavada en mí.


Contuve la respiración, el corazón me dio un vuelco y le devolví la mirada mientras me quedaba paralizada.


No pude apartar la vista mientras él me contemplaba. Apoyado en la barra, no prestaba atención al hombre que estaba a su lado. Recorrió mi cuerpo con los ojos y sentí que el calor subía por mi pecho hasta el cuello.


—¿Por qué te has parado? —exclamó Sarah desde detrás de mí.


Lo único que pude hacer fue negar con la cabeza. Me quedé congelada en el sitio sin apartar la vista de él.


Mike, el muro de ladrillos del gimnasio, estaba allí, observándome.


Llevaba unos pantalones oscuros y una camisa de vestir blanca remangada, que dejaba al aire los tatuajes que le cubrían los antebrazos. Parecía tranquilo y sereno, pero sus ojos decían otra cosa: eran fieros y me atravesaban por completo.


Las mariposas que había sentido en el estómago esa misma mañana regresaron con fuerza.


¿Cuántas probabilidades había de que me encontrara con él de nuevo? ¿Me había seguido o alguna fuerza cósmica nos había empujado a juntarnos?


—Mia, ¿estás bien? —preguntó Sarah; se puso delante de mí e impidió nuestro contacto visual.


Noté las mejillas calientes mientras soltaba el aire.


—Sí, estoy bien. Vamos a bailar. —Le di la espalda al lugar donde él estaba y me concentré en la música, tratando de olvidar que estaba allí.


Observándome.
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Michael


—Tío, ¿estás bien? —preguntó Anthony, dándome una palmada en el hombro.


—Sí. —Aunque no podía quitarle la vista de encima a esa chica.


—¿A quién estás mirando?


Hice un gesto con la barbilla antes de darle un sorbo a mi cerveza.


—A ella —dije.


—¿A la rubia?


—Joder, no, a la morena de los vaqueros cortos. —Y me parecía jodidamente comestible.


—¿Vas a ir a hablar con ella?


—Todavía no. —Existía una conexión lo suficientemente fuerte como para que ella sintiera mi mirada y se quedara paralizada. Nunca había tenido problemas para ligar con una mujer, pero basándome en la reacción que había tenido en el gimnasio, pensaba esperar un poco más antes de acercarme a ella.


—No te tenía por un gallina. —Anthony se rio y me dio otra palmada en el hombro.


La chica se apoyó en su amiga rubia y se giró.


Malditas mujeres, nunca las entendería.


La rubia me miró por encima del hombro. Su rostro se iluminó y le dijo algo al oído a su amiga. Ellas bailaban y reían, y yo me había quedado paralizado ante la escena que tenía delante. Movían sus cuerpos al mismo tiempo, hacían chocar sus caderas, meneaban las tetas, y yo solo quería salir a la pista de baile y follar con ella allí mismo.


Lo juro: Dios quería castigarme y se valía de mi polla para hacerlo.


Su rostro resplandecía y su pelo flotaba en el aire, despeinado, mientras seguían bailando juntas. La imaginé debajo de mí, encima de mí y contra la pared, recreando esos movimientos.


Sorbí la cerveza, apretando la botella con fuerza, mientras sentía la familiar palpitación en mi polla.


Cuando la canción se terminó, se quedaron en el centro de la pista de baile y se rieron. Yo no me moví. La llamé con el dedo.


Ella negó con la cabeza y se puso a bailar cuando empezó la siguiente canción.


¡Joder!


Creía que tenía el mercado acaparado en cuanto a chulería, pero ella podría ser una dura competencia.


De frente a mí, subió las manos por encima de la cabeza y meneó el culo.


Eché un vistazo a los músculos de su estómago y quise pasar la lengua por esa suave piel. Contemplé sus caderas, que dibujaban una jodida figura de atleta.


Un hombre le puso las manos en las caderas y ella se quedó paralizada sin dejar de sostenerme la mirada. La sonrisa arrogante de su rostro desapareció y fue sustituida por una mueca de irritación. Apartó los dedos de un manotazo, pero el tipo no la soltó.


¿Qué coño…? No quería que aquel gilipollas le pusiera las manos encima. No podía culparlo, fuera quien fuera, pero no se tocaba a una mujer a menos que ella quisiera.


Y estaba claro que esa no quería.


Se giró hacia él y agitó los brazos en el aire antes de plantarle cara.


El hombre abrió mucho los ojos, pero no retrocedió.


Me acerqué a ellos y esperé el momento adecuado para intervenir. No podía dejar que se ocupara sola de aquel capullo.


El tío intentó cogerla por la cintura, pero, antes de que pudiera agarrarla, ella levantó la rodilla y le dio un golpe rápido en las pelotas.


Ay…


Mientras él se agarraba sus partes, oscilando de un lado a otro de la pista de baile, hice una mueca; imaginaba el dolor que acababa de atravesar su cuerpo. Luego sonreí, porque sabía que se lo merecía.


—¡Cabrón, cuando digo que no me metas mano, lo digo en serio! —rugió ella.


Me aclaré la garganta, y cambié la atención de su culo a sus pies. Quería tocarla, pero era mejor que me lo pensara dos veces después de lo que acababa de presenciar.


Le tenía demasiado aprecio a mis testículos como para dejar que sufrieran ese tratamiento.


Ella se giró despacio y sus ojos se abrieron de par en par antes de mirar el suelo.


—Hola —dijo sin poder ocultarme una sonrisa.


—Me has dejado impresionado, le has dado un buen rodillazo; aunque se lo merecía.


—Gracias. Tengo las rodillas huesudas —repuso riendo. Tenía un aspecto demasiado dulce y angelical, y si no lo hubiera visto con mis propios ojos, me costaría creerme que acababa de derribar al gilipollas que se retorcía en el suelo.


—Me parece que antes que no nos hemos presentado bien. Soy Michael y tú eres… —Le tendí la mano, queriendo tocar su piel de nuevo.


Apoyó los dedos en mi palma.


—Soy Mia.


Cerré la mano para envolver la suya y me la llevé a la boca.


—Hueles diferente que esta mañana. —Besé con suavidad la delicada carne de los nudillos.


Su aroma era dulce y me recordaba a las galletas recién horneadas. Aunque no podía olvidar su aroma floral de por la mañana.


Se rio y le brillaron los ojos. En serio, le brillaron los ojos.


—No quiero parecerte asqueroso, es solo una observación. —Nunca me había portado de una manera tan tonta con una mujer. Me había puesto nervioso y eso me había convertido en un adolescente salido.


—Es por la crema hidratante. Vanilla Bean Noel. —Se puso roja, miró por encima del hombro y les hizo una señal a sus amigas.


—Hueles como una magdalena. —Me relamí los labios, y en ese momento me sentí un poco más asqueroso—. ¿Puedo invitarte a una copa, Mia? —Necesitaba hacer algo para romper el hielo y, de paso, acabar con mi incapacidad para dejar de decir estupideces delante de ella.


Su mirada buscó la mía y curvó la comisura de los labios antes de responder.


—Claro, Michael.


Le tendí la mano, invitándola a que pasara por delante de mí. Balanceó las caderas al acercarse a la barra. Quería darle un cachete en el trasero por el mal rato que le estaba haciendo pasar a mi erección.


Cuando estuvimos apoyados en la barra, hombro con hombro, le hice un gesto al camarero.


—¿Qué quieres beber? Elige una copa.


Esperaba que dijera que quería una bebida para chicas, algo que llegara adornado con una sombrillita, pero me equivoqué de pleno.


—Un Dirty martini, por favor. Con muchas aceitunas.


El camarero se acercó y le dio un repaso a Mia con los ojos.


Tuve que reprimirme para no darle un puñetazo cuando se paró demasiado tiempo en sus tetas.


—¿Qué te pongo ? —le preguntó sin mirar en mi dirección.


—Otra cerveza y un Dirty martini con aceitunas para la dama —dije sin importarme a quién se lo había preguntado.


Quise coger el trapo que sostenía en la mano y hacer que se lo tragara. Me puso cara de asco antes de alejarse. Me anticipé y arrojé un billete de veinte dólares sobre la barra para tratar de evitar el mayor contacto posible entre Mia y él.


Mia se echó a reír mientras lo miraba alejarse.


—¿Después vais a retaros a ver quién mea más lejos?


Su risa era contagiosa.


—No me ha gustado la forma en que te ha mirado.


—¿Estás acostumbrado a ser tú el centro de atención? —preguntó con una ceja arqueada y una sonrisa.


—No. ¿Es que no te has dado cuenta de que te ha desnudado con la mirada, mujer?


Su mueca se convirtió en una gran sonrisa.


—Es un hombre. Y eso es lo que hacéis todos.


—Me alegro de que tengas tan buena opinión de nosotros. —Concentré mi mirada en la cerveza que me habían servido.


—A ver, dime, ¿cómo describirías la forma en que me mirabas cuando estaba en la pista de baile? —me desafió.


—No te estaba desnudando con la mirada, cariño.


—Puedes decir lo que quieras, pero tus ojos cuentan una historia diferente, Michael.


—¿Qué dicen?


—Algo así como «tú, yo y una cita en el baño».


Sí, era toda una guerrera.


—¿Es que no te irías a casa conmigo si te lo pidiera?


Tosió y casi escupió la bebida.


—No, ni siquiera después de cinco martinis —aseguró, y se llevó la copa a los labios para tomar otro sorbo.


—Me gustan los retos. Y no me gusta perder.


Sonrió por encima del borde de cristal.


—Nunca me han llamado «fácil».


Nunca me había gustado lo fácil.


Mi vida había estado llena de decisiones difíciles y desafíos que me habían hecho avanzar hacia cosas mejores y más importantes.


Todo había sido sencillo para mi familia. Habíamos crecido disponiendo de dinero; no tanto como el que tenía Paris Hilton, que la había convertido en un desastre humano, pero mis padres se habían asegurado de que nunca nos faltara nada.


—¿A qué te dedicas, Mia? ¿Qué es lo que te hace sentir viva además de darle un rodillazo a un hombre en sus partes?


Dejó la copa sobre la barra e hizo girar el tallo entre sus dedos.


—Estoy en la rama sanitaria.


No podía apartar la vista de su boca. Sus labios eran carnosos y estaban muy rojos por el brillo labial o lo que fuera que los cubriera. Quería saber si sabían a fresa.


—¿Eres enfermera? —Quería sonsacarle toda la información posible.


Se giró hacia mí con la boca apretada en una línea firme.


—No. Soy médica.


Silbé, impresionado por su afirmación.


La doctora Mia era muy sexy y también inteligente. Impresionante.


—¿En qué especialidad?


—Estoy en urgencias en el hospital del condado.


—Guau, eso es duro. Espera, seguro que te conozco de ahí. —Su boca descarada, su hermosa mirada y sus brillantes ojos color avellana habían hecho que todo encajara en cuanto habló de urgencias en el hospital del condado.


—¿En serio? —Arqueó las cejas y abrió los ojos de par en par—. Espero que no fuera por nada demasiado grave.


—Me rompí las costillas hace un par de meses. Creo que me llamaste gilipollas creído —dije, sonriendo al recordar su carácter.


Apretó los labios y ladeó la cabeza.


—Ah, ya me acuerdo de todo. Sabía que te conocía de algo. Siento haber sido mala contigo. —Se sonrojó.


—No, me merecía que me dijeras eso. Aunque me prometiste que irías a cenar conmigo y reclamo esa cita.


Arqueó las cejas mientras me recorría la cara con la mirada.


—Yo no lo recuerdo así. Si la memoria no me falla, te dije que no.


—Se suponía que ibas a volver después de la radiografía, pero enviaste a otro médico en tu lugar. Me dejaste allí tirado.


Se rio, bajando la vista hacia su bebida.


—Michael, no recuerdo haberte dejado tirado. Urgencias es una montaña rusa, y seguro que otro paciente necesitaba mi atención más que tú.


—No te envidio, doctora. Tienes un trabajo muy estresante. Yo no podría hacerlo.


—Algunos días son más difíciles que otros. —Un destello de tristeza salpicó su rostro, pero desapareció con rapidez—. Pero también tiene sus recompensas.


—Te creo, no lo dudes. Pero tener la vida de alguien en tus manos es una carga muy pesada y una gran responsabilidad.


—Algunos días incluso me cuestiono mi cordura. Me pregunto por qué no me conformé con una tranquila consulta de medicina de familia donde tratar casos de gripe, pero probablemente me aburriría enseguida.


—Ah, te gusta la presión —dije, frotándome la barbilla mientras estudiaba su lenguaje corporal.


—Sí, supongo que sí. ¿Y tú a qué te dedicas, Michael, además de a pelear?


—Ah, ahora me recuerdas. Soy copropietario de una tienda de tatuajes donde me encargo de hacer los piercings a los más dispuestos, pero mi verdadero amor es la lucha.


—Me paso las noches reparando los daños que inflige la gente como tú. —Volví a ver el destello de tristeza antes de que desapareciera.


No era la reacción que esperaba.


—Nunca hago nada que no se me pida, ya sea en la tienda o en el ring. ¿De cual de las dos actividades estamos hablando?


—De la lucha. —Su expresión no había cambiado.


La mayoría de las mujeres parecían encandiladas cuando se enteraban, pero ¿Mia? Nada.


—No participo en combates callejeros en jaulas, al estilo de las artes marciales mixtas. Soy un profesional. Tengo un combate muy importante dentro de nada. —Sonreí, sintiéndome orgulloso de poder pronunciar esas palabras, pero Mia seguía sin parecer impresionada. Había apretado los labios formando una línea firme que no se curvaba ni cuando se llevaba la copa de martini a los labios.


—Aun así, es lo contrario de mi trabajo. Yo ayudo a la gente y la curo, tú la lesionas. O tal vez pasen más tiempo hiriéndote a ti. No lo sé. —Arqueó una ceja y bebió un sorbo.


—No seas tonta, mujer. Es un trabajo. Todos entramos en el ring sabiendo que uno de los dos adversarios no va a salir tan bonito como cuando entró. Todas las lesiones se curan. Y espera un minuto… ¿Acaso no acabas de darle una patada a ese imbécil? Es probable que no pueda tener hijos por culpa de esa malvada rodilla tuya.


—Luchar por dinero es de bárbaros. —Negó con la cabeza, pero no me creí su desagrado por el deporte—. Lo que yo he hecho fue en defensa propia. Hay diferencia. —Me miró directamente a los ojos, sin parpadear.


Un mentiroso puede oler a otro a un kilómetro de distancia.


—Estás mintiendo. —Le rocé el brazo con los dedos y ella se estremeció ante el contacto.


Tal vez no le gustaba mi trabajo, pero era evidente que la excitaba.


No sonrió, pero noté un brillo en sus ojos. Su cuerpo respondía al mío…, por mucho que intentara negarlo.
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Mia


—No apruebo la violencia. —Las palabras salieron de mis labios con tono neutro, aunque mi cuerpo seguía vibrando por su contacto.


Cuerpo traidor.


Yo misma me traicionaba cuando Michael me tocaba, aunque intenté hacerme la desentendida.


—No me lo creo. —Se llevó la cerveza a los labios y bebió un sorbo.


Se los miré fijamente mientras abrazaban el borde del vaso.


Quería arrancarle aquella sonrisa arrogante de la cara. Sus ojos castaños brillaban llenos de picardía cuando me había dicho que estaba mintiendo. Sus palabras eran ciertas, por mucho que yo quisiera negarlas. Michael era un hombre en estado puro: fuerte, sexy y seguro de sí mismo.


—¿Podemos estar de acuerdo en que no estamos de acuerdo? —pregunté, obligándome a no mirar su boca.


Se lamió la cerveza de los labios y sentí el impulso irrefrenable de usar la lengua para capturar las pocas gotas de líquido que aún quedaban ahí.


—¿Quieres probar? —me preguntó riendo a carcajadas mientras acercaba la cerveza en mi dirección.


Podía sentir que el rubor me subía por el cuello. Quería evitar sus ojos, pero no podía darle esa satisfacción. Siempre había sido partidaria de combatir el fuego con fuego.


—Aún tienes una poca —le dije; me acerqué y usé el pulgar para limpiar las pocas gotas que le quedaban en los labios.


Su mirada permaneció anclada a la mía mientras tocaba su boca suave, pasando muy despacio los dedos de un lado a otro.


Luego me metí el pulgar en la boca y cerré los labios a su alrededor.


Se acercó lo suficiente como para que pudiera oler la almizclada esencia de la colonia en su cuello.


—Eres una provocadora —susurró, rozándome la oreja con los labios.


Me saqué el pulgar de los labios para responderle.


—Solo estoy empezando, nene.


Se apartó y me miró con intensidad antes de dedicarme una gran sonrisa.


—Puede que haya encontrado en ti la horma de mi zapato, Mia.


—Brindo por ello. —No pude evitar sonreír. Había olvidado lo divertido que podía ser coquetear con alguien, sobre todo si era guapo y sabía hablar.


Hacía que todo fluyera y me hacía sentir sexy.


Cuando estaba en el trabajo nunca me sentí sexy con el uniforme, la bata de laboratorio hasta las rodillas y el pelo recogido en una coleta. Parecía medio muerta cuando terminaba el turno en el hospital.


—¿Un chupito? —preguntó.


—Ya he curado el efecto de muchos —respondí sin poder evitar reírme de aquel toque de humor de hospital.


—Eres muy dura, Mia. —Me miró, jugueteando con la cerveza.


—Ni te lo imaginas, Michael. —Me reí, y quise lanzarme sobre él y ceder a cualquier salvaje ocurrencia sexual que pasara por su cabeza en ese momento, aunque no me permitía a mí misma ser tan imprudente—. ¿En qué estás pensando?


Me miró directamente a los ojos sin sonreír.


—En pelotas azules.


—Me parece que es un problema personal. Podría hacerte una receta, si quieres.


—Mmm, joder, no quiero una receta, pero estoy seguro de que no es nada que no puedas solucionar tú. —Sonrió—. ¿Quieres ayudarme?


Me eché hacia delante, mis labios casi rozaron los suyos.


—Normalmente, cuando entra alguien con una erección que no cede, drenamos el líquido con una aguja muy grande. Soy una profesional. ¿Te interesa ver mis habilidades de primera mano?


Se quedó con la boca abierta.


—Eso es simplemente inhumano. Es decir, Dios, Mia, ¿cómo puedes hacerle eso a otro ser humano? —Dio un paso atrás, negando con la cabeza.


—Es mejor que tener que amputarla por falta de circulación. Dime, ¿no querías un chupito? —Sonreí hasta que me dolieron los músculos de las mejillas. No recordaba la última vez que había sonreído o reído tanto como lo había hecho con él esta noche.


—De Lemon Drop. Dejemos de lado lo de las pelotas azules —dijo, tragando con fuerza, probablemente todavía estremeciéndose por la idea de que le metiera una aguja muy larga por la polla.


—Buena elección, es de mis favoritos.


—Entiendo. —Desvió la mirada y le hizo un gesto al camarero.


Lo estudié mientras pedía otra ronda. Sin hablar con él, habría pensado que era otro tipo musculoso más sin capacidad para pensar con rapidez y mantener una conversación ingeniosa, pero me habría equivocado de pleno.


Michael era un enigma para mí: cerebro, músculos y belleza. Me miró un instante, pero desvió su atención por el tintineo de los vasos en la barra.


Sonriendo, deslizó el líquido transparente frente a mí.


—¿Por qué brindamos? —preguntó mientras ponía los limones empapados en azúcar entre nosotros.


—¿Por las pelotas azules? —sugerí, levantando el chupito.


—No quiero oír hablar de eso. No vuelvas a mencionarlo —dijo, cogiendo el vaso—. Por los nuevos comienzos. —Lo levantó y lo hizo chocar contra el mío.


La calidez se extendió por todo mi cuerpo antes de que el líquido tocara mis labios. No quería leer nada en sus palabras y acabar sintiéndome una tonta, pero la idea de conocer mejor a ese hombre tan sexy me hacía encoger los dedos de los pies.


—Salud.


Seguí observándolo por encima del borde mientras él me devolvía la mirada fijamente, sin vacilar, y me guiñó un ojo cuando el líquido ya se deslizaba por mi garganta. El vodka me quemó por un momento y me estremecí al apurar la bebida de golpe. Cogí el limón enseguida, ya que necesitaba algo que cubriera el fuerte sabor del licor. Sin embargo, él iba un paso por delante y ya tenía una rodaja preparada en la mano.


Parpadeé despacio. El martini y el chupito que corrían por mi cuerpo empezaban a nublarme la vista. Separé los labios, saqué la lengua y esperé a que me pusiera el limón encima.


Cerré los labios alrededor de sus dedos; el azúcar se me deshizo en la boca. Cuando pasé la lengua por las gruesas yemas de sus dedos, chupé el jugo y tragué saliva. Sus ojos se entrecerraron mientras observaba mis labios con los suyos separados.


Lo tenía justo donde lo quería. Los dos podíamos jugar a eso.


—Joder… —murmuró y apartó la vista mientras yo abría la boca para permitir que sus dedos se deslizaran hacia fuera.


—¿Estás bien? Pareces un poco apagado. —Me tapé la boca con la mano, tratando de ocultar mi risa.


Se acercó para separar el pelo de mi hombro.


—Como sigas así, voy a encontrar otra forma de llenar tu boca.


Me gustaría decir que era el alcohol lo que hacía que tuviera ese efecto en mí, pero estaría mintiendo.


—No sé a qué te refieres.


Me puso los dedos en la nuca y acercó los labios a escasos centímetros de los míos.


—Sabes muy bien lo que me estás haciendo. No juegues conmigo, Mia. —Buscó en mis ojos.


Podía sentir su cálido aliento contra mis labios, y el corazón me latía en el pecho más rápido que el ritmo de la música. Lo miré a los ojos sin parpadear y no pude evitar derretirme contra él.


—¿Quién ha dicho que estoy jugando, Michael?


Quería que me besara.


Se acercó, con los ojos clavados en los míos, y yo puse la mano en su pecho. Sentí el rápido latido de su corazón contra mi palma, palpitando con el mismo ritmo que el mío.


Me eché hacia delante, cerré los ojos y contuve la respiración. Notaba mariposas en el estómago y me temblaban las piernas. El calor de sus labios me provocaba escalofríos.


El ruido que nos rodeaba desapareció mientras me besaba. Parecía que no existía nada más que él y yo.


Cuando eché la cabeza hacia atrás, su presión en mi nuca se incrementó, y me atrajo contra su pecho duro como una roca. Lo que me hacía sentir al tenerlo contra mí mientras me besaba era increíble. Era un beso perfecto; no me imponía sus labios, solo notaba una pizca de lengua mientras me sujetaba contra él. Gemí en su boca y él me mordió el labio inferior. Suspiré contra sus labios, derritiéndome ante su contacto; quería estar más cerca de él.


Su lengua alivió el punto en el que acababa de hundir los dientes, y mi sexo vibró ante su ternura.


Nos convertimos en uno, perdidos el uno en el otro.


—Joder —susurró contra mis labios. Frotó los nudillos en mi clavícula, antes de soltarme el cuello.


Al instante eché de menos su calor. Mi cuerpo se tambaleó mientras lo miraba aturdida, parpadeando, intentando recuperar mi capacidad de pensar. Confusa y sumida en la niebla provocada por su beso, me quedé allí como una idiota, con una sonrisa en la cara.
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Michael


—Queda conmigo. —No se lo estaba pidiendo.


Era una declaración sencilla, mi intención era aprovechar el momento a mi favor.


—Sé que estás ocupada, pero saca tiempo para mí —dije; le agarré la mano y se la apreté.


Cerró y abrió los ojos despacio antes de mirarme.


—Mi vida es un tiovivo, Michael. No tengo un horario normal. —Frunció el ceño y miró nuestras manos mientras yo le acariciaba los dedos.


—Joder, es normal, Mia. ¿Quieres volver a verme o no? —Incliné la cabeza a un lado y miré con intensidad sus brillantes ojos color avellana.


—Sí. —Su expresión se hizo más suave cuando dejó de fruncir el ceño y volvió a mirarme a los ojos.


—Mañana —dije—. Quiero llevarte a cenar.


—Mañana tengo libre, más allá de eso no puedo hacer ningún plan, Michael.


—Dame tu teléfono, Mia.


Buscó a tientas en el bolso y sacó el móvil.


La agarré para no permitir que se alejara y marqué mi número. Sonriendo, hice una foto rápida y agregué mi número a sus contactos.


—Tengo tu número y tú tienes el mío. ¿A qué hora quieres que te recoja?


Agitó las manos en el aire y apretó los labios.


—Sé conducir —afirmó, entrecerrando los ojos.


—Yo conduzco y pago. Sin discusiones. —Quería sorprenderla y, con suerte, dejar sin palabras esa boca descarada—. ¿A qué hora, Mia? —insistí.


—¿Te parece bien a las seis? Tengo que trabajar el próximo…


La interrumpí, apoyando el dedo en sus labios.


—A las seis es perfecto. Mándame tu dirección y ponte algo sexy.


—Sí, señor —dijo, riéndose antes de despedirse.


Me gustaba su actitud de sabionda. Seguro que me mantendría alerta.


Le cogí la mano y me llevé la suave piel a los labios. Miré su cara, inhalando el aroma a vainilla, y no aparté la vista mientras la besaba. Me observó con los labios separados y los ojos muy abiertos.


—Hasta mañana, Mia. No quiero mantenerte alejada de tus amigas.


—Hasta mañana —susurró.


Esperé a que desapareciera entre la multitud antes de intentar reunirme de nuevo con Anthony. Estaba sentado en un sofá pegado a la pared con un grupo de chicas rodeándolo. Todas parecían cautivadas por el tema de conversación: él.


—¿Dónde vas a tocar? —le preguntó la rubia sentada a su derecha, acariciándole la pierna.


—Sí, queremos verte en acción. —La morena dio saltitos en el asiento.


Puse los ojos en blanco mientras mi hermano me miraba y sonreía.


—Señoras, este es mi hermano Mike. Es luchador.


Qué capullo…


Lo último que necesitaba o quería era la atención de esas «señoras», como las había llamado Anthony con tanta amabilidad.


—Oooh… —canturreó la rubia; se alejó de él y se volvió hacia mí.


—¿Nos vamos? —pregunté, ignorándolas. No me apetecía entablar una conversación trivial.


—Claro, tío. —Se levantó y les besó las manos—. El próximo sábado en el Ritz. Espero veros allí a todas y a cada una de vosotras.


Respondieron de forma afirmativa y asintieron con convicción.


Lo sujeté por la camisa, apartándolo de sus admiradoras.


—Anth, a veces eres insufrible…


—Lo sé. Pero haré lo que sea para llenar los locales, Mike. ¿A qué chica no le gusta un rockero? —Se encogió de hombros y se despidió de ellas con un gesto por encima del hombro mientras nos alejábamos—. Oye, ¿podemos pasar por el Ritz? Quiero hacerle una pregunta rápida al dueño.


—Claro.


—Dime, ¿quién era esa chica con la que estabas hablando? —se interesó, dándome una palmada en el hombro.


Lo miré y me reí.


—No es lo que parece. —A veces, hay cuestiones que se mantienen en secreto, en especial cuando se pertenece a una familia de bocazas.


—La vi darle un rodillazo en las pelotas a ese tipo. Parece bastante dura.


—Es algo más. Me ha impresionado mucho, de verdad.


—Mmm —masculló mientras nos dirigíamos al Ritz.


—¿Qué coño significa «Mmm»?


—Nada. Creo que necesitas una tocapelotas en tu vida —dijo entre risas.


—Olvídame, hermano.


—¿Has hecho planes para volver a verla? —Me miró con una ceja enarcada y una sonrisa tonta en la cara.


—Sí —respondí; dejé de caminar y lo miré.


—Y si puede contigo, ¿qué?


—No necesito mierdas de esas en mi vida —dije, permitiendo que me alcanzara.


—Necesitas soltarte un poco, pero de la manera correcta. Tal vez ella es justo lo que te ha recetado el médico.


—No sabes lo que dices, Anthony. —Me reí mientras agarraba el picaporte de la puerta; la abrí y escuché el acorde de guitarra más estremecedor conocido por el hombre. Lo seguí adentro.


Me apoyé en la pared, observando al grupo que tocaba para sus fans. Las expresiones de sus caras me recordaban a las de Anthony cuando estaba entreteniendo al público.


Su subidón de adrenalina lo provocaba la gente que lo miraba como si fuera un dios del rock, y el mío provenía de darle una paliza a alguien.


Cuando luchaba, la sangre bombeaba por mi cuerpo con tanta rapidez que casi podía sentir cómo se movía. Era una sensación difícil de describir a otra persona. Cada músculo de mi cuerpo se ponía rígido y pedía a gritos ser liberado. Mi respiración se aceleraba hasta el punto de que sentía que mis pulmones iban estallar si aspiraba más aire. Cuando subía al ring, todo lo demás se desvanecía. Me sentía como un guerrero, luchando por la emoción y el desafío. Había tanta adrenalina en mi cuerpo que apenas sentía los golpes de mi oponente cuando caían sobre mi cuerpo, aunque a veces me aplastaban los huesos.


—Listo —dijo Anthony, tocándome el hombro.


Había estado tan perdido en mis pensamientos que no me había dado cuenta de que se acercaba.


—Sí, vámonos. Este lugar me da dolor de cabeza.


—Espera a que toquemos aquí. Vamos a hacer volar el techo del local.


Una sonrisa asomó a sus ojos y levantó los puños en el aire. Anthony no tocaba para ganarse la vida; simplemente lo hacía por la emoción y las sensaciones.


Le gustaba demasiado tatuar como para dejarlo, pero, como éramos los dueños de la tienda, nos poníamos nuestro propio horario. Nos habíamos organizado para que al menos dos de nosotros estuvieran allí por las tardes.


—Tú conduces —le dije, lanzándole las llaves.


—Joder, sí, me encanta conducir esta nena. Ronronea cuando la tengo bajo mis garras.


—Solo llévame a casa de una pieza y deja de decir paridas.


A veces quería darle un puñetazo en la cara, pero quería demasiado a ese capullo como para destrozársela.


—No me la estropees —dije mientras se incorporaba al tráfico.


—Debería haber sido piloto en Indianápolis. Siento la necesidad…, ¡la necesidad de ir rápido! —gritó mientras aceleraba.


—Cierra la boca y conduce —murmuré, cerrando los ojos, sin ganas de ver cómo imitaba el recorrido por las pistas de Nascar.
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Mia


Cuando llegué a la clínica estaba sonando el teléfono fijo, así que dejé el bolso, me acerqué al mostrador y lo cogí; Cammie estaba ocupada ayudando a un paciente a reservar su próxima cita.


—¿Sí? —respondí, observando la abarrotada sala de espera.


—¡Necesito que me atiendan lo antes posible! —gritó la mujer por teléfono, con una nota de pánico evidente en su voz—. No sé qué le pasa a mi hijo. Es un bebé.


—¿Puede respirar?


—¡Sí! —gritó—. Tiene fiebre y está tosiendo, por favor, ayúdeme.


—¿Le ha puesto el termómetro?


—Tiene treinta y nueve grados y medio.


—Tráiganlo de inmediato. Lo veré en cuanto llegue. Dese prisa.


—Gracias —dijo antes de que la línea se cortara.


—Chica, si ya sabes que estás hasta arriba. ¿Cómo se te ocurre? —preguntó Cammie, la siempre burbujeante recepcionista.


—Era una madre preocupada, Cam. Sabes que nunca puedo decir que no cuando hay un niño de por medio.


—¡Ay, Dios, chica! ¿Vas a tener tiempo de verla con todo esto? —Hizo un gesto con la mano para señalar la sala de espera e hizo una mueca.


—Sí, Cammie, haré hueco. Avísame en cuanto llegue. Voy a guardar todo y vendré a buscar los gráficos.


—Hoy estamos a tope. Preparé una cafetera; por tu aspecto, la necesitarás. —Cammie era la sustituta de mi madre cuando ella no estaba.


—Me alegra saber que tengo tan mal aspecto, Cam —me burlé—. Gracias.


—No tienes mal aspecto, solo pareces cansada, Mia. Sé que no duermes bien, por eso siempre tengo café recién hecho a mano cuando estás aquí. Ahora, ponte a trabajar, niña. —Me dio una palmada en el trasero—. Tenemos gente que curar.


—Sí, señora.


Puse en los estantes la medicación gratuita que había podido conseguir por cortesía de los visitadores médicos que habían pasado por el hospital esa semana cogí una gráfica del mostrador y me sumergí en ella.


—¡Señor Needlemyer! —grité desde la puerta.


Él me miró, y se dibujó una sonrisa en su rostro.


—Oh, doctora Greco —dijo, y se levantó de la silla, algo que le costó más de lo que debería—. Está tan guapa como siempre.


—¿Cómo se siente, señor Needlemyer? —pregunté mientras se acercaba.


—Viejo —resopló.


—Espero estar la mitad de bien que usted cuando tenga su edad. —Le sonreí, dándole una palmadita en el hombro.


—Eh, las apariencias engañan. Mis entrañas están desgastadas, pero si tuviera unos años menos… —Se interrumpió sin terminar la frase y me guiñó un ojo.


Le di una palmada en la rodilla cuando se sentó en camilla de la consulta.


—Venga ya, señor Needlemyer…


Desde el día que lo había conocido, el hombre había coqueteado conmigo sin descanso.


—Dígame, ¿cómo se siente de verdad? ¿Algún problema como mareos, fatiga o algún otro cambio desde la última vez que lo vi? —Hojeé su historial, comprobando las constantes vitales desde la visita anterior.


—Me siento tan bien como puede estar un hombre de mi edad. Nada nuevo que informar, doctora. Como si nada.


Le ausculté el corazón, comprobé los pulmones y le palpé los ganglios linfáticos antes de recetarle unas pastillas para la tensión y otras para el colesterol.


Luego se quedó sentado en la camilla y me observó jugueteando con las manos.


—¿Quiere preguntarme algo, señor Needlemyer?


—Bueno, más o menos. He estado viendo a una dama especial. Quería preguntarle por la pildorita azul. ¿Podría tomarla?


—¿La necesita? Esa es la pregunta más importante. —Me acerqué más a él para que pudiéramos hablar en voz más baja—. ¿Tiene problemas para conseguir y mantener una erección?


Su rostro se tornó de color rosado mientras miraba hacia otro lado evitando momentáneamente mis ojos.


—No lo creo, pero hace mucho tiempo que no estoy con una mujer. Mi esposa murió hace más de cinco años. No sé si las viejas tuberías siguen funcionando —explicó con una débil sonrisa.


—¿Ha tenido algún problema en el pasado?


—No, nunca. —Negó con la cabeza, bajando la vista.


—Con su historial médico no me sentiría cómoda recetándosela. Si tiene problemas con su dama, llámeme y los ayudaré.


—Doctora, me mata…


—Ya sabe lo que quiero decir, señor Needlemyer. —Me sonrojé.


¿Los hombres dejaban alguna vez de relacionarlo todo con el sexo?


—Ya, sí… Si tengo algún problema con… —tosió— la llamaré.


—Aquí tiene las recetas y lo veré el mes que viene, pídale cita con Cammie al salir.


—Andar con estas cosas a mi edad…


—Todo irá bien —le aseguré, poniendo una mano encima de la suya. Un golpecito en la puerta le hizo pegar un brinco—. ¿Sí? —pregunté.


—¡La madre de antes está aquí con el bebé! —gritó Cammie a través de la puerta.


—Voy —dije—. Señor Needlemyer, tengo que dejarlo, pero acuérdese de llamarme si tiene algún problema. —Cerré el historial y me puse de pie.


—Hasta pronto, doctora.


—Gracias, señor Needlemyer. —Me despedí mientras cerraba la puerta para ir a la sala de espera.


Sabía que había alegría en la maternidad, pero yo siempre estaba del otro lado, en el que los niños enfermaban o acababan heridos, y me tocaba lidiar con el pánico que leía los ojos de sus madres. No estaba preparada para ser madre, todavía no. Tenía que centrarme en mi carrera y disfrutar de la vida antes de dejar paso a una alegría de ese tipo en mi vida.


Después de examinar al bebé y determinar que tenía una infección pulmonar, le receté a la madre unos antibióticos e hice algunas indicaciones con las que podría ayudarlo a respirar mejor. Salió de la clínica aliviada y con aspecto más tranquilo.


El resto del día fue un borrón para mí: innumerables pacientes con multitud de enfermedades. A las cuatro, la sala de espera estaba vacía por fin. La carga de trabajo había sido tan intensa que no me había quedado tiempo para pensar en Michael.


Todavía disponía de un par de horas para prepararme antes de que me recogiera. Hacía mucho tiempo que no tenía una cita de verdad.


A veces me preguntaba por qué los hombres no me invitaban a salir o no me llamaban para una segunda cita. Estaba segura de que tenía que parecerles un buen partido. Cada uno tiene sus cosas, claro… Tal vez fuera un poco mandona e independiente para algunos chicos.


—¿A dónde va tan rápido, doctora? —preguntó Cammie cuando yo intentaba escabullirme por la puerta.


—Voy a unos recados —respondí, deteniéndome en la puerta.


Nunca se me había dado bien mentir.


Pude ver cómo se le dibujaba una sonrisa enorme en la cara. Dio un golpe en el escritorio con la mano y se echó a reír.


—Venga, ya… Quiero todos los detalles. ¡Hasta mañana! —gritó, agitando las manos hacia mí.


Le lancé un beso y salí bajo el cálido sol con una sensación de esperanza renovada.


La clínica no me dejaba sin energía y emocionalmente agotada como el hospital.


Hice girar la maquinilla de afeitar entre mis dedos mientras me debatía entre depilarme o no las piernas. Si lo hacía, era como si esperara que la noche terminara con un revolcón. Si no, tenía la garantía de que no cometería un pecado carnal.


Me pasé los dedos por la espinilla y sentí el pinchazo del vello. Suspiré y cedí, decidiendo renunciar al look europeo.


Me afeité las piernas con cuidado y me enjuagué el acondicionador del pelo en la ducha. El espejo se había empañado y tuve que abrir la puerta para que entrara algo de aire fresco. Solo disponía de una hora para arreglarme el pelo, maquillarme y vestirme.


Primero me sequé un poco el cabello con una toalla antes de entrar en el vestidor para elegir algo sexy, como me había pedido Michael. Encontré el vestido perfecto; negro, con un escote muy bajo en la espalda, que me llegaba justo por debajo de la rodilla. Por delante tenía la cantidad justa de escote, pero resultaba engañoso, ya que hacía que la gente se detuviera a mirar.


Quería que esa noche su mirada estuviera clavada en mí y en nadie más.


Hice todo lo posible para aplicarme un maquillaje ahumado en los ojos, y seguí los pasos que había visto en todas las revistas de moda. Luego me sequé el pelo y terminé con el resto del maquillaje.


A medida que pasaban los minutos, mi corazón empezó a latir con fuerza y noté que me subía la presión arterial. Me sentía sonrojada y húmeda.


Me quité la fina capa de humedad de la piel justo antes de las seis y me puse el vestido por encima de la cabeza con cuidado y me calcé zapatos favoritos, unos tacones negros con la suela roja.


Cuando llegó el día en el que pude permitirme comprármelos supe que podía cuidar de mí misma: lo había conseguido, ya era la dueña de mi vida.


Me miré por última vez en el espejo y me di la vuelta, asegurándome de que no se me veía la ropa interior y de que todo estaba en su sitio.


—Es solo una cita… —me dije a mí misma. Mi charla de ánimo ayudó muy poco hasta que sonó el timbre de la puerta. Nunca me había puesto tan nerviosa para una cita, pero había algo diferente en ese hombre.


—¡Ya voy! —grité; atravesé la casa y cogí el bolso y las llaves.


La abrí y me encontré con aquel hombre impresionante apoyado en el marco de la puerta; lucía una sonrisa de lo más sexy.


Emitió un silbido mientras me recorría de abajo arriba con la vista antes de detenerse en mi cara.


—Estás jodidamente preciosa. Date la vuelta —pidió, haciendo girar el dedo en el aire—. Absolutamente impresionante. —Bajó la mano.


—Gracias. Tú también estás bien.


Y era cierto. Llevaba una camisa azul cielo metida por dentro de la cinturilla de unos pantalones negros y se había doblado las mangas hasta la mitad de los antebrazos. Parecía recién salido de la revista GQ.


Su boca cubrió la mía en cuanto cerré la puerta y me planté delante él. Apretó mi cuerpo contra el suyo, reclamando mis labios con tanto fervor como la noche anterior y dejándome sin aliento. Sentía su mano en la parte baja de la espalda como si fuera un hierro candente contra mi piel, abrasándome.


—¿Preparada? —preguntó, mientras me soltaba.


—Sí —dije, casi jadeante.


Me ayudó a subir a la pickup, cerró la puerta y se dirigió al lado del conductor. El vehículo era moderno y estaba muy bien equipado. No era un coche de paletos, sino un auténtico juguete de mayores, negro y con adornos cromados.


—¿A dónde vamos? —pregunté, tirando del vestido hasta cubrirme las rodillas.


—Iremos a Sunset Beach a cenar. —Se puso el cinturón, y luego agarró el volante con fuerza mientras me miraba las piernas.


—Allí no hay ningún restaurante.


—Lo sé. —Apoyó el brazo detrás de mi cabeza para recorrer el camino marcha atrás.


Descrucé las piernas y me moví inquieta en el asiento; él miró hacia abajo antes de volver a fijarse en la carretera.


—¿Qué has hecho hoy? —preguntó.


—Hoy he estado en la clínica gratuita. ¿Y tú?


—Fui a entrenar y luego a la tienda un par de horas. Háblame de esa clínica.


Le hablé del trabajo que hacíamos y de los residentes del condado que carecían de cosas tan básicas como medicamentos y seguros sanitarios. Escuchó con atención e hizo un montón de preguntas a lo largo de nuestra conversación.


—¿También atendéis a niños? —preguntó con el ceño fruncido.


—Es la parte más triste. —Giré la cabeza para mirar por la ventanilla.


Apoyó la mano en mi rodilla y me la apretó, haciendo que una ola de calor subiera por mi cuerpo.


—No sabía que existía ese problema.


—La falta de vivienda y la pobreza son males omnipresentes en esta zona, Michael. El subempleo es casi una epidemia.


—¿Hay algo que pueda hacer para ayudar? —Su expresión era tierna cuando me miró mientras esperaba a que el semáforo se pusiera en verde.


—No, a menos que tengas un título de médico —me reí.


—No lo tengo, pero debe de haber otra forma de ayudar. Mi familia hace muchas obras de caridad. Mis padres son muy dados a echar una mano a la gente de la zona.


—Tal vez. Va a haber un evento para recaudar fondos próximamente. El año pasado conseguimos diez mil dólares que nos ayudaron a actualizar algunos de los equipos de la clínica, pero se necesita mucho más.


No quería pedirle ayuda, pero si su familia ya ayudaba a organizaciones benéficas, no podía rechazarla.


—Sinceramente, nunca he oído hablar de la clínica. Estoy seguro de que a mi familia le encantaría ayudar.


—Es muy amable por tu parte, Michael. —Le sonreí; su bondad me hizo sentir aturdida.


—Siempre he tenido debilidad por los niños.


—¿Alguno propio? —No quería entrometerme, pero prefería conocer su situación.


¿Y existía una ex loca o había una pandilla de niños corriendo por toda la ciudad de la que yo debía estar al tanto antes de seguir adelante?


—No tengo hijos, ¿y tú?


—No, apenas tengo tiempo para salir por culpa del trabajo, imagínate para tener un hijo.


—No deberías trabajar tanto, Mia. La vida es demasiado corta para no disfrutarla.


Mientras miraba por la ventanilla pensé en sus palabras. Me gustaba mi vida, ¿no?


—Ya disfruto de la vida —repliqué sin convicción.


—¿Me lo dices a mí o intentas convencerte a ti misma? —preguntó cuando entramos en el aparcamiento desierto.


—¿Dónde están los demás coches? Nunca había visto este aparcamiento vacío.


—Lo han cerrado para un evento privado.


Le lancé una mirada confundida.


—Entonces, ¿por qué estamos aquí?


Apagó el motor y se volvió hacia mí.


—He alquilado la playa para esta noche. Es toda nuestra.


—No sé qué decir —farfullé mientras bajaba del vehículo—. ¿Es que este hombre no sabe hacer algo con discreción? —murmuré para mí misma, agachándome para quitarme los tacones antes de que abriera la puerta.


—Buena idea —convino mirándome los pies. Se deshizo de sus zapatos y los dejó en el suelo del lado del conductor antes de ayudarme a bajar.


En la distancia se veía un pequeño toldo blanco, cerca de la orilla donde rompían las olas. Sentía la arena caliente en los pies, pues el sol seguía incidiendo sobre ella. Era como caminar sobre almohadas calientes y aplastarlas con los dedos.


—Gracias —dije, contemplando las olas que rompían contra la orilla.


—¿Por qué? —preguntó, cogiéndome de la mano.


—Por la playa al atardecer. Es uno de mis lugares favoritos y rara vez puedo venir. —Apreté su mano sintiéndome completamente en paz.


—También es uno de mis sitios favoritos. Es genial para venir a pensar y alejarse de todo —dijo cuando nos acercábamos al toldo blanco.


Debajo había una pequeña mesa redonda, dispuesta con un mantel de lino blanco, fina vajilla de porcelana, copas de cristal y velas. El suelo era la cálida arena y solo una lámpara de araña colgaba de las vigas. La música suave flotaba en el ambiente junto con la cálida brisa que desprendían las olas del mar.


Probablemente, era la cita más romántica de mi vida.


—¿Has organizado todo esto en un par de horas? —pregunté, sorprendida.


—Tengo grandes dotes, y los buenos contactos tampoco están de más. —Se rio.


—Puede que te haya subestimado, Michael —alegué; le besé la mejilla e inhalé su aroma almizclado mezclado con el aire salado del mar.


—La mayoría de la gente lo hace —aceptó retirándome la silla.


Me eché hacia delante y le rocé la mejilla con la punta de los dedos.


—Eres muy tierno —dije, queriendo besarlo.


Me cogió la mano y me dio un sensual beso en la parte interior de la muñeca, lo que hizo que me flojearan las rodillas. Si seguía así, acabaría con las bragas más mojadas que la arena después de la marea alta.


—Gracias. —Al sentarme, noté la parte inferior del vestido contra las piernas.


Michael levantó mi silla del suelo y me metió las piernas bajo la mesa antes de ocupar otro asiento enfrente de mí.


Un sonriente hombre vestido de esmoquin nos llenó las copas de champán.


Michael me miró y levantó la suya.


—Un brindis. —Inclinó la cabeza a un lado.


Cogí la copa y la acerqué a la suya.


—Por los nuevos comienzos. —Hicimos chocar el cristal.


Era la segunda vez que utilizaba esa frase. Una sensación cálida y pegajosa me recorrió el cuerpo mientras bebía un sorbo de champán, dejando que las pequeñas burbujas estallaran en mi lengua. Hacía menos de cuarenta y ocho horas que nos habíamos encontrado, pero me sentía cómoda con él, feliz.


Dejé la copa sobre la mesa.


—Cuéntame más cosas de ti —le pedí, deslizando las yemas de los dedos por el tallo de cristal.


—¿Qué quieres saber? —preguntó mientras le hacía una seña al camarero.


—¿Qué te gusta más, poner piercings o luchar en el ring?


Nos sirvieron dos platos. Cada uno contenía un apetitoso filete con espárragos y una patata al horno. El camarero cogió mi servilleta de la mesa y me la puso en el regazo.


—Gracias, señor —dije sonriendo.


—Un placer —repuso antes de alejarse y desaparecer.


—Soy copropietario de la tienda de tatuajes. No tengo la capacidad artística que tienen el resto de mis hermanos, así que he aprendido todo lo que he podido sobre los piercings. Llevo años haciéndolo. No podría tatuar aunque quisiera; a veces, después de un combate, me quedan las manos destrozadas.


—Todavía no puedo entender que permitas que alguien te golpee.


—Solo lo hacen si son lo suficientemente rápidos —alegó, sonriendo.


—¿Por qué? —Corté el filete, esquivando su mirada.


—Es una pasada, Mia. No puedo explicarlo, pero es el mayor subidón del mundo.


—Sigo pensando que es una barbaridad.


—Las peleas callejeras son una barbaridad, pero no los combates de artes marciales mixtas. Los dos contrincantes sabemos a lo que vamos. Es un deporte.


—El sóftbol es un deporte y mucho más seguro —comenté; me llevé un bocado del apetitoso filete a la boca.


Se rio, y fue una risa tan sincera que me calentó el cuerpo por dentro.


—Ese es un deporte para chicas, sin ofender.


—No me siento ofendida —dije, moviendo el tenedor en el aire—. Estás siendo machista, pero no esperaba menos. —Me reí, tapándome la boca con el dorso de la mano.


—Oye, que mi hermana me daría una patada en el trasero si pensara que soy machista.


—¿En serio? Háblame de ella. Me parece que me caería bien. —Solté una risita.


—Sí, tú e Izzy os llevaríais muy bien. Es la pequeña de la familia, pero todos le tenemos miedo. Es de esas chicas que van de frente. No tiene paciencia, pero supongo que eso es fruto de criarse con cuatro hermanos.


—Tiene suerte. Parece una gran manera de crecer.


—Ella opina otra cosa.


—¿Por qué? —pregunté con el ceño fruncido—. Soy hija única y de pequeña siempre quise tener a alguien con quien jugar.


—Es que no tuvo muchas citas de adolescente. —Se rio—. Nos dedicamos a ahuyentar a la mayoría.


—No quiero imaginarlo, pero ha tenido suerte de tener hermanos que se preocuparan por ella.


—Tendrás que decírselo.


—Entonces, ¿hay tres Gallo más por ahí?


—Sí. Todos somos muy diferentes. Mi hermano, Thomas, es policía secreto, a Anthony le gusta decir que es músico y Joseph es el luchador.


—Tu pobre madre… —Negué con la cabeza y di un sorbo al champán.


—Ella quería tener una niña; solo lo consiguió después de cuatro niños. Ahora quiere nietos. —Me sonrió.


—Oh… —Se me revolvió el estómago al ver su expresión.


Era tan guapo que casi estaría dispuesta a bajarme las bragas y ponerme a trabajar para hacer realidad el sueño de su madre.


—Basta de hablar de niños. Háblame de tu familia, Mia. —Se limpió la boca y dejó la servilleta sobre la mesa.


—Mis padres son pájaros estacionales y ahora mismo están de regreso a Minnesota. Vivo aquí sola, pero jamás volveré a mudarme a un lugar donde haga frío glacial.


—El frío tiene su lado bueno. —Apoyó la cabeza en las manos y me observó mientras cortaba el último trozo de filete.


—¿Cuál?


—Acostarse junto a la chimenea y estar juntos a resguardo de la nieve.


—Esos son los únicos aspectos positivos. Yo estoy pensando más bien en tener que raspar el hielo de las ventanillas del coche, apartar la nieve, congelarme durante meses y las demás maravillas que conlleva la vida en Minnesota.


Nos miramos fijamente mientras masticaba el último bocado y terminaba el champán que me quedaba en la copa. El sol flotaba sobre el mar y el cielo resplandecía con los más bellos tonos de rojo y naranja.


Se puso de pie y me tendió la mano.


—Venga, Mia, vamos a ver la puesta de sol.


—Pensaba que lo estábamos haciendo —dije, sintiendo la electricidad que chisporroteaba entre nosotros cuando apoyé la mano en la suya.


—Quiero estar un poco más cómodo para ver el espectáculo. He dispuesto una manta.


Avanzamos de la mano y nos acercamos al lugar indicado, mirándonos a hurtadillas. De repente me sentía tímida y me dio un vuelco el corazón cuando me senté y él se colocó detrás de mí.


—Ven aquí —me invitó. Puso las piernas a ambos lados de mí y me agarró por las caderas.


Cerré los ojos y respiré hondo al sentir que clavaba los dedos en mi carne. Me moví hacia atrás, hasta que la parte superior de nuestros cuerpos quedó en contacto. El calor que desprendía era más intenso que la puesta de sol en el horizonte.


—Recuéstate sobre mí, Mia —me susurró al oído, haciendo que me bajara un escalofrío por la piel.


Coloqué las manos en sus rodillas, apoyé la cabeza en su hombro y miré el cielo. Me invadió una sensación de paz sentada entre sus piernas; nuestros cuerpos estaban conectados mientras contemplábamos el cambio de colores sobre el agua. Sus dedos dibujaron un camino alrededor de mi oreja hasta llegar a mi cuello y me rozaron el pelo que me caía sobre los hombros.


—Es precioso —dije mientras se me llenaban los ojos de lágrimas.


—No tanto como tú. ¿Estás llorando? —preguntó con el ceño fruncido.


—No lo sé —dije; me reí y me sequé los ojos.


—¿Quieres que te lleve a casa? —Me rozó la sien con los labios sin dejar de observarme.


—No —atajé con rapidez.


—Entonces, ¿qué pasa, doctora? —Me rodeó el pecho con un brazo y me agarró el hombro.


—Vas a pensar que estoy loca.


Maldita sea. ¿Cómo podía explicarle la paz y la felicidad que sentía sin que creyera que estaba chalada?


—Prefiero saberlo a quedarme aquí sentado preguntándome por qué te he hecho llorar —afirmó, acariciándome la clavícula con el pulgar.


Negué con la cabeza y suspiré, relajándome contra su cuerpo.


—Estoy estresada después del trabajo y a veces me lleva días evadirme de lo que he visto en el hospital. Hacía mucho tiempo que no me sentía verdaderamente en paz, pero estando aquí, entre tus brazos y viendo la puesta de sol con el sonido de las olas, siento una serenidad que no había disfrutado desde hacía mucho tiempo.


—No quiero imaginar las cosas que has visto. —Acercó mi cuerpo, envolviéndome con sus brazos, y me hizo sentir segura, arropada por su calor y sus músculos.


—No, no quieres, Michael. La gente que he perdido me persigue por la noche. No puedo recordar la última vez que dormí sin pesadillas o sin pastillas. —Puse la mano sobre su brazo y apreté—. Así que tener este breve momento en el que se me recuerda la belleza del mundo y siento que solo existimos nosotros dos me hace llorar. Has ahuyentado a los demonios, aunque solo sea por un rato. —Miré más allá del agua para ver cómo el cielo se volvía púrpura cuando el sol besaba el borde del mundo.


—Quédate en el aquí y ahora. Solo importamos nosotros dos, en esta playa, uno en los brazos del otro. No voy a ir a ninguna parte, ¿y tú?


—No podemos quedarnos así para siempre —afirmé, volviendo la cara hacia él.


—Me quedaré todo el tiempo que necesites para ayudarte a ahuyentar tus pesadillas, Mia. —Me agarró la barbilla y atrajo mi boca hacia la suya.


Nos miramos fijamente a los ojos. Los suyos eran tiernos y amables, y hacían que mi corazón saltara de goce. Michael Gallo no encajaba en el molde de chico malo y luchador. Era un romántico y me hacía sentir como la única persona que importaba en el mundo.


Mi cuerpo se encendió cuando sus labios se apretaron contra los míos. Deslizó las manos por mi hombro hasta que apoyó los dedos en mi garganta. Mi pulso bailó bajo las yemas cuando me besó con suavidad.


Nuestros ojos permanecieron abiertos cuando me giró en sus brazos y me sentó a horcajadas sobre él. Nuestros gemidos entrecortados y el batir de las olas en la orilla eran los únicos sonidos a medida que su beso se volvía más exigente y yo me abría a él.


Nunca había deseado besar a alguien tanto como deseaba que Michael se apoderara de mi boca y pusiera sus manos por todo mi cuerpo. El poder de su fuerza en mi espalda mientras lo besaba me hizo ansiar más. Lo empujé contra la manta, me senté y lo miré fijamente al notar que sus manos se deslizaban por mis piernas y acariciaban mis caderas.


Cuando me eché hacia delante, mi pelo nos protegió del mundo cayendo en cascada alrededor de su cabeza.


—Hazme olvidar, Michael —susurré.


Su mano se quedó quieta sobre mis muslos. Luego se incorporó y me mordió los labios. Me desplomé sobre su pecho, notando cómo se endurecían mis pezones ante el contacto. Su polla se puso tan dura que jadeé en su boca.


—Lo siento, doctora. Hay cosas que no puedo controlar —murmuró contra mis labios.


Sus manos recorrieron mi cuerpo mientras nuestros labios y nuestras lenguas permanecían entrelazados. Hundí los dedos en su pelo y tiré para exigirle que me besara con más intensidad. Mi cuerpo necesitaba su contacto. Quería que me llenara y sentirme viva retorciéndome contra él para aliviar el deseo que llevaba tanto tiempo sin sentir.


Se le escapó un gemido de los labios mientras me agarraba las caderas, y me hundió los dedos en la carne.


—Aquí no, Michael. Así no —susurré, acercándome a él.


—Ni siquiera estaba pensando en ello, Mia. —Me miró a los ojos, aproximando mi cara a la suya—. ¿Quieres quedarte o quieres que te lleve a casa?


Quería quedarme en la playa en sus brazos toda la noche, pero no podía. No estaba preparada para entregarme a él y sabía que cuanto más tiempo lo besara más lo desearía.


—Llévame a casa —susurré contra sus labios, sintiendo aún su dureza contra mí. Se me formó un nudo en la garganta al cuestionar mi decisión.


Se sentó y me levantó, rompiendo el contacto que casi nos había llevado al límite.


—Solo quiero que antes me prometas que volverás a verme.


Entonces el nudo que se me había formado en la garganta desapareció y fue sustituido por un calor que me recorrió todo el cuerpo. Me eché hacia delante, apoyé mi frente en la suya y escuché su respiración, rápida y entrecortada.


—Me encantaría, Michael. Gracias.


—¿Por qué me das las gracias? —preguntó, retrocediendo.


—Por no presionarme y seguir queriendo verme después de haberte rechazado.


—Mia —dijo sujetándome la cara—, en todo caso, tengo más ganas de verte. No creía que eso fuera posible. Me gustas mucho y haremos las cosas a tu ritmo, cuando te sientas cómoda. No he organizado todo esto solo para bajarte las bragas.


—Pero es lo que esperabas —afirmé, sonriente, con la cara cada vez más roja.


—No voy a mentirte. Me muero de ganas de arrancártelas y sentir tu cuerpo contra el mío. Pero merece la pena esperar, tú mereces la pena —dijo, ahuecando la mano sobre mi mejilla.


Sonreí, apoyando los dedos en su pecho.


—¿Quieres que arregle eso con mi aguja? —pregunté con una sonrisa y señalé su entrepierna.


Me apretó con más fuerza los brazos.


—No vuelvas a mencionar mi polla y tu aguja en la misma frase, doctora, lo digo en serio. Fue divertido en el bar, pero ahora ya no me lo parece tanto. —Se rio, y su cuerpo tembló bajo el mío—. Venga, vámonos antes de que se te ocurran más locuras.


Lo besé con ternura, aún riendo, y luego me levanté para irnos de la playa. Michael no era el gilipollas creído que había pensado cuando lo conocí; bueno, al menos no del todo.


Después de esa primera cita, lo miraba con otros ojos. Ese hombre escondía algo más y quería conocer cada centímetro de él.
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Michael


Hacía una semana que no veía a Mia y estaba a punto de perder la paciencia; necesitaba volver a tocarla. Durante ese tiempo habíamos hablado por teléfono, nos habíamos enviado mensajes y habíamos aprendido mucho el uno del otro.


Me había enterado de tonterías como cuál era su color favorito —el púrpura— y que le encantaba escuchar música y bailar por casa.


Cuando hablaba de su trabajo, su estado de ánimo solía cambiar. «Felicidad» no era la palabra que usaría para describir sus sentimientos hacia el trabajo en urgencias. Por el contrario, esa labor parecía robarle la vida. Había compartido conmigo su desesperación cuando perdía un paciente.


Era como un puñetazo en las tripas, más doloroso que cualquier otro golpe que hubiera sentido. No podía imaginarme trabajando en un lugar que estuviera lleno de tristeza.


Pero cuando hablaba de la clínica, toda la conversación rezumaba alegría. Notaba el cambio en su voz cuando me hablaba de la gente y de cómo sentía que había marcado la diferencia.


Yo: ¿Por qué no trabajas allí a tiempo completo? Parece que te hace feliz.


Sentado en el sofá de mis padres, intentaba prestar atención a las conversaciones que me rodeaban mientras intercambiaba mensajes con Mia. La temporada de fútbol americano había terminado, los playoffs de baloncesto estaban a punto de rematar y la temporada de béisbol se había convertido en la principal atracción de las cenas dominicales de los Gallo.


—¡Malditos Cubs! —gritó mi padre a la televisión.


Era su equipo favorito y no había ganado nada desde antes de nacer yo. Cualquiera pensaría que ya estaría acostumbrado, pero no era así, se trataba de un auténtico devoto, por no decir que a ningún Gallo se le podría considerar jamás un derrotista.


Mia: Solo funciona con donaciones, hay poca financiación del Gobierno. No tienen dinero.


—Hola, mamá —le dije a mi madre cuando se sentó enfrente de mí con los ojos en blanco ante la diatriba de mi padre, que seguía maldiciendo.


—Hola, cariño. —Se volvió hacia mí y sonrió.


—¿Has oído hablar de una clínica de la ciudad que ofrece atención médica gratuita a los pobres?


Su sonrisa se desvaneció mientras negaba con la cabeza.


—No, no la conozco. ¿Por qué lo preguntas?


Me encogí de hombros y giré el teléfono en la mano.


—Solo por curiosidad. Al parecer, subsiste a base de donaciones, y cómo sé que os gusta ayudar a las organizaciones benéficas locales…


—¿Qué sabes al respecto? Si merece la pena, tu padre y yo estaremos encantados de ayudarte. —Se recostó en la silla, recogiendo la lana para trabajar en una manta de bebé.


—Hay un grupo de médicos que ofrecen su tiempo, pero no sé mucho más. Me enteraré y te informaré al respecto. —Bajé la mirada a mi teléfono, con intención de permanecer en silencio ante mi familia para evitar más preguntas.


Mia: Oye, ¿a qué hora me recoges?


—De acuerdo, cariño. —Mi madre se puso la manta sobre el regazo y empezó a trabajar en ella.


Yo: A las cinco, y lleva puesto el bañador.


—¿Para quién haces eso? —pregunté.


—Para mi nieta —dijo en un tono conciso y uniforme.


—¿Alguien va a tener un bebé y yo no lo sé? —pregunté, mirando alrededor del salón, pero todos nos ignoraron.


—Todavía no. —Frunció el ceño—. Pero no creo que haya que esperar mucho —añadió.


Miré a Suzy, que parecía ensimismada en el televisor, absorta en el partido. Odiaba los deportes, pero en ese momento estaba totalmente cautivada. Mi hermano, Joe, y Suzy no sabían decirle que no a nuestra madre. Por lo que siempre que surgía el tema de los bebés, ambos fingían no oírla.


—No estoy preparado para tener un hijo —me susurró Joe al oído tras acercarse a mí—. Quiero disfrutar de Suzy, y soy demasiado codicioso para compartir el tiempo que paso con ella.


—Mamá no va a parar —repuse en voz baja.


—Puede que sea vieja, chicos, pero no estoy sorda —soltó nuestra madre con una carcajada.


—Pillado —dije.


—Estaba observando tu cara mientras escribes con frenesí en el teléfono, Mike. Espero que no sea con la loca —comentó él; se reclinó en el sofá y dirigió su atención hacia el juego.


—Claro que no, por supuesto. Me han golpeado en la cabeza un par de veces, pero no estoy sonado.


Me dio un golpe en la rodilla con una sonrisa.


—Nuestro problema no es ese, lo son nuestras pollas.


—Amén, hermano. —Me reí—. No, esta no es así.


—Todas son así —dijo arqueando una ceja.


—Ni siquiera me he acostado con ella.


Me miró con horror.


—¿Cuándo la conociste?


—La respuesta es complicada.


—Te aseguro que prefiero una respuesta larga y complicada a un partido de los Cubs.


—Nos conocimos en un bar hace más de una semana y tuvimos una cita la semana pasada, pero me atendió en urgencias cuando me rompí las costillas.


—Espera. ¿Habéis tenido una cita de verdad? —Me miró con desconfianza.


—Sí.


—¿Y no te acostaste con ella después?


Negué con la cabeza y sonreí.


—No.


—Bueno, joder, nunca pensé que fuera posible —exclamó Joe, dándome otro golpe en la pierna y riendo a carcajadas.


De ninguna manera iba a compartir que había alquilado la playa y luego me había puesto en plan ñoño con Mia.


De ninguna manera.


Eso era algo nuestro, y Joe no tenía por qué saberlo. Se reiría de mí y probablemente me llamaría Romeo durante semanas, pero yo conocía bien a mi hermano. Era tan tierno como yo. Había caído con todo el equipo con Suzy y ella lo había descrito como un casanova.


—No soy una erección andante. Puedo salir con alguien sin follar con ella. —Miré a mi madre, sorprendido de que no nos hubiera reñido por nuestro lenguaje, pero estaba ensimismada en el mundo de los abuelos.


El sofá se movió con su risa.


—Todos somos erecciones andantes, pero estoy orgulloso de ti, hermano. ¿Cuándo vas a volver a verla?


Antes de que pudiera contestar, entró Izzy y se estiró en el suelo con la cabeza apoyada en las manos para ver la televisión.


—Hoy. —Miré el reloj—. De hecho, dentro de una hora.


—¿Qué pasa hoy? —preguntó mi hermana, dándose la vuelta para ponerse boca arriba.


—Nada, Iz. ¿Por qué siempre tienes que ser tan entrometida? —Estaba siendo estúpido y bien podría haber puesto un anuncio de neón sobre mi cabeza al darle esa respuesta.


Se rio como cuando era una niña y veía su programa favorito, Fraggle Rock.


—Dios mío, los tíos sois tan fáciles de pillar. No me vengas llorando cuando esta quiera llevar tu nombre tatuado en su cuerpo. Ya sabes que no se te da bien elegirlas.


Me pasé las manos por la cara, negando con la cabeza.


—¿Dónde está tu hombre, Iz? Nos morimos por conocerlo —contraataqué, mirándola.


—Ni hablar, no, no pienso presentároslo, hermanitos, hasta dentro de mucho tiempo. Cuando lo haga, sabréis que es el indicado; hasta entonces, es solo para mí. Aprendí la lección hace mucho tiempo.


—No somos los mismos. Hemos madurado —aseguró Joe; cogió mano de Suzy y se la besó.


—En cierto modo —dijo dándose la vuelta de nuevo y volviendo a centrar la atención en el partido.


—En cierto modo… —murmuré, cambiando de tema, y miré a mi madre—. Oye, mamá, ¿podemos tomar el postre ya? Tengo una cita.


—¿En domingo? —se extrañó ella, dejando las agujas.


—Tiene una cita, mamá. Una cita muy caliente, diría yo, para que salga pitando de aquí un domingo. —Izzy sonrió a mi madre y me miró con una expresión angelical.


Cogí un cojín del sofá y se lo lancé.


—Tengo una cita, mamá. Tengo que marcharme dentro de treinta minutos. ¿Me perdonas?


Si hay algo que no se podía pasar por alto era la cena dominical de los Gallo. Aunque en días como ese me parecía una tortura.


—Te perdono cualquier cosa por amor, Michael. —Sonrió.


No tenía que decirlo, ya conocía a mi madre lo suficientemente bien como para saber que haría cualquier cosa por amor, incluso servir el postre un poco antes. Imágenes de bebés bailaban en su cabeza a todas horas, y eso hacía posible que permitiera que cualquiera de nosotros pasara menos tiempo con la familia si en el otro lado de la balanza estaba la oportunidad de alcanzar el amor y ese esquivo nieto que tanto quería.
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Mia


Tenía las palmas de las manos resbaladizas y sentía que el corazón me iba a estallar mientras me ponía el arnés.


—No me puedo creer que me hayas convencido para esto —dije. Las manos me temblaban tanto que no podía enganchar el mosquetón entre mis piernas.


—Creo que te gustará el subidón de adrenalina y sé que te gusta el mar. No se me ha ocurrido nada mejor. Es matar dos pájaros de un tiro. —Me sonrió y se abrochó el arnés sin problemas.


—Qué suerte tengo… —dije con sarcasmo, y aplaudí—. Pero te has olvidado de una cosa. —Levanté el dedo y lo agité en el aire.


—¿De qué? —preguntó; se acercó y me agarró el dedo.


—Tengo miedo a las alturas.


—Joder, no lo sabía. Probablemente es de lo único que no hemos hablado esta semana. Se trata de una actividad segura y yo estaré contigo. Desde ahí arriba la vista es increíble. Tenemos que hacerlo. Te prometo que te encantará.


—¿Y si no es así? —pregunté con la cabeza ladeada.


—Entonces haré lo que quieras, pero sé que lo disfrutarás. Además, puedes agarrarte a mí y gritar. No cambiaré mi opinión sobre ti; bueno, al menos no mucho.


No me podía creer que estuviera dispuesta a continuar adelante y dejarme arrastrar sobre el mar por una fina cuerda.


—Vale, pero no puedo ponerme esta maldita cosa —me quejé, frustrada y asustada, levantando las manos en señal de derrota.


—Permíteme. Será un placer. —Se arrodilló ante mí, rozando con la mano el interior de mi muslo mientras cogía un extremo de la correa.


Aspiré una bocanada de aire al notar el estremecimiento y me sujeté a su hombro para recuperar el equilibrio. Por si no fuera suficiente con sentirme petrificada hasta el punto de casi hiperventilar, el tacto de su piel contra la mía me dejó sin aliento.


Me miró y sonrió mientras llevaba el mosquetón hacia delante rozando la mano contra la parte interior de mi otro muslo. Cerré los ojos para ignorar lo cerca que estaba de mí, lo cerca que estaban sus manos del dolor que sentía entre las piernas.


Daba igual lo que hubiera hecho durante toda la semana, no había conseguido olvidar las punzadas que había sentido al estar encima de él en la playa.


Aseguró el mosquetón, y supe que podía hacerlo. Su cercanía disolvía mi miedo.


Me rozó el monte de Venus con los dedos, lanzando una corriente eléctrica por mi cuerpo mientras enganchaba la anilla.


—Segura y protegida —dijo, tirando de la cuerda con una risita.


Abrí los ojos y lo miré.


—Yo no usaría ninguna de esas palabras ahora mismo —comenté, dándole un golpecito en el hombro.


Tampoco yo estaba hablando de paravelismo.


—Vamos, preciosa. Ya no hay vuelta atrás. Sube —me animó. Me cogió por las piernas y me cargó encima de su hombro.


Chillé cuando me dejó caer contra su cuerpo, y mi pecho chocó con su hombro. Le golpeé la espalda y reboté mientras pataleaba, tratando de liberarme.


—¡Bájame! —grité entre risas.


—La vista que disfruto es demasiado buena para que haga eso, doctora —dijo y me dio una palmada en el culo.


—Cerdo. —Me estiré, tratando de pellizcarle el suyo.


Pero Mike era firme como una roca y apenas podía apretarlo entre los dedos.


—Buen intento —se rio, sin que le afectara mi esfuerzo y dándome otra palmada en el trasero.


Grité; el escozor provocado por la palma de su mano me hizo desear poder girarme para frotar ese punto sensible.


—Aggg —protesté, y me agité entre sus brazos, rindiéndome por fin.


La playa desapareció de mi vista cuando subió al barco.


—¿Me bajas ya, por favor? —insistí, tratando de sonar inocente como una niña.


—Solo si es necesario —dijo, depositando un ligero beso en mi cadera.


Cerré los ojos e intenté no pensar en ello, en él. La sensación de su boca contra esa piel que no había sido tocada desde hacía mucho tiempo me había llevado al borde del abismo.


Me rodeó las piernas con los brazos, empujando el arnés hacia mí; luego dejó que mi cuerpo se deslizara hacia abajo, contra él. Controló la velocidad de descenso, haciendo que el viaje hasta quedar de pie fuera lo más largo posible.


En el momento en que mis pies tocaron el suelo del barco, me había olvidado lo asustada que estaba. La frustración sexual que sentía lo superaba todo.


—No estás a salvo —susurré, mirándolo con un ojo entrecerrado, pues el sol detrás de su cabeza casi me cegaba.


Se rio, tirando de mí contra su cuerpo tembloroso.


—Doctora, me aseguraré de que sobrevivas al viaje. —Se agachó para frotarme la nariz con la suya.


—No estoy hablando del paseo, Michael.


—Lo sé. —Sonrió y me besó; noté que le temblaban los labios debajo de los míos por la risa que aún retumbaba en su pecho.


—¿Están listos? —preguntó el encargado mientras se acercaba con el gancho, listo para atarnos al barco. Toda mi vida estaba en manos de un tipo con chanclas que lucía una gorra de béisbol y unas Ray-ban al mejor estilo de Tom Cruise. Jodidamente maravilloso.


Negué con la cabeza contra el torso de Michael antes de que se apartara.


—Sí, estamos listos —le dijo al hombre acompañando las palabras con un movimiento—. Me lo agradecerás, Mia. Es una experiencia espectacular.


Sonreí y mantuve la boca cerrada. En ese momento, estar en el aire me parecía mucho más seguro que quedarme allí tocando y besando a Michael Gallo. Mi determinación se estaba agotando.


El hombre nos ató al paracaídas y al barco. Había tantas cuerdas y cordones que la cabeza me daba vueltas.


El estómago me dio un vuelco cuando la embarcación empezó a avanzar sobre el agua; fue entonces cuando cogí la mano de Michael y se la apreté. Ya podía sentir el grito que surgía en mi interior, que brotaba desde mi vientre.


En ese momento, él se giró y sonrió, devolviéndome el apretón, antes de agacharse para besarme en la sien.


El zumbido del aire en mis oídos, la luz del sol en mi cara y Michael a mi lado me hacían sentir una combinación de emoción y miedo. El conductor nos hizo un gesto con el pulgar hacia arriba. Michael asintió dando permiso al hombre para que soltara la palanca.


Nos deslizamos hacia atrás y la ansiedad se apoderó de mí cuando el barco desapareció de mi vista en el mar azul.


—Joder —solté, aferrándome al brazo de Michael mientras miraba el agua que pasaba bajo mis pies.


—Esas uñas… —dijo; su brazo se tensó bajo mis dedos.


Lo miré.


—¿Qué? —grité.


Me miró la mano, que tenía los nudillos blancos.


—Me estás clavando las uñas, Mia.


—Uy… —dije con una sonrisa y aflojé la presión en su piel. La sangre afloró donde habían estado mis dedos—. Lo siento —pronuncié con los labios; el viento hacía casi imposible oír nada—. ¡Oh, Dios! —grité, mientras me daba otro vuelco el corazón al elevarse el paracaídas en el aire. La cuerda estaba tensa y habíamos alcanzado la mayor altura a la que podíamos llegar. Apreté los párpados, con miedo a mirar. Me agarraba a Michael con una mano y con la otra me sujetaba a la cuerda que subía por encima de mi cabeza. Me concentré en la respiración y en repetir «sobreviviré» una y otra vez mentalmente.


Michael me dio una palmadita en la mano y yo lo miré entreabriendo un ojo.


—¡Mira, Mia, hay delfines! —gritó señalando el agua.


Intenté tragar saliva, pero sentía la boca como papel de lija. Seguí la dirección de su dedo con la vista. Debajo de nosotros había tres delfines que saltaban dentro y fuera de la estela del barco, siguiéndolo.


Aunque había pasado mucho tiempo en la playa cuando estudiaba en la universidad, rara vez había encontrado algo digno de mención en el agua, salvo los diminutos peces que nadaban en la orilla.


Me perdí en el juego de aquellas criaturas, asimilando el momento y olvidándome del miedo. Michael me acarició los dedos, observándome con una enorme sonrisa en la cara. Era impresionante y me recordaba que solo éramos una pequeña parte del planeta.


El paracaídas sufrió una sacudida y casi eché el contenido de mi estómago por el miedo cuando empezaron a enrollar la cuerda que nos arrastraba. Michael me apretó la mano y se rio de la evidente cara de susto que lucía.


Una pequeña punzada de tristeza me asaltó cuando descendimos hacia el agua. Los delfines desaparecieron bajo la superficie cuando nos acercamos al barco.


—Ya ha terminado, Mia. Lo has conseguido —me felicitó cuando nuestros pies tocaron la cubierta.


—Lo he hecho… —murmuré; me agarré a sus brazos para recuperar el equilibrio. Las piernas me temblaban tanto que me tambaleé por el vaivén de las olas contra el casco de la pequeña embarcación—. Y no quiero volver a hacerlo en mi vida.


—Confiesa, ¿no te sientes viva? —Parecía muy satisfecho de sí mismo.


No podía estar enfadada con él. Estaba demasiado sexy con su pelo castaño despeinado y alborotado por el viento, sus mejillas iluminadas por el sol y su cuerpo reluciente por el calor.


Sonreí, pero no podía mentir sobre el pánico que había experimentado.


—Siempre he sabido que estaba viva, Michael. Pero casi me matas de miedo.


—Mia, pensaba que te encantaría. Me has dicho que te encantaba la playa y se me ocurrió que te podía ofrecer una nueva visión. —Me frotó los brazos con los pulgares, intentando calmarme—. No te lo propondré de nuevo. Lo siento.


Negué con la cabeza y sonreí.


—Estoy siendo muy imbécil. Estoy bien, de verdad. Es algo que nunca habría hecho y me ha gustado después de ver los delfines, pero no creo que pueda volver a hacerlo.


—Hemos rebasado tu límite. —Encerró mi cara entre sus manos y me besó apasionadamente, haciendo que la tensión se desvaneciera—. No volverá a ocurrir —murmuró contra mis labios.


—Está bien —respondí, con la mente hecha papilla y el miedo olvidado.


—¿Quieres que te lleve en brazos? —preguntó cuando el barco atracó—. Me gustó ayudarte cuando embarcamos. —Sonrió.


—Puedo hacerlo sola —aseguré; lo empujé y salté al muelle de madera.


—Es que no me dejas divertirme…


—Plantar la cara en mi culo no es divertido, Michael. —Jugueteé con el mosquetón entre mis piernas, pero no pude soltarlo.


—Es el mejor tipo de diversión que existe, Mia. —Me observó, frotándose la barbilla—. ¿Quieres que te ayude con eso?


—No, no. Me ocupo yo. —Todavía me sentía alelada por el subidón de adrenalina y el miedo que me había invadido durante el paseo en paracaídas. Desde luego, no necesitaba que sus dedos volvieran a rozarme entre las piernas.


Su risa flotó el aire mientras yo tiraba sin éxito, intentando liberarme del arnés. La suerte no estaba de mi lado ese día.


—¿Puedes ayudarme, por favor? —pedí, ladeando la cabeza.


Sin decir nada más, se agachó y pasó las manos por mis piernas muy despacio, agarró el arnés y le dio un rápido tirón.


—Nada puede hacerme más feliz que ayudarte aquí abajo.


—Solo desengánchame, por favor —dije, cerrando los ojos para tratar de bloquear la sensación de él contra mi piel—. Me estás torturando a propósito.


—No tiene que ser una tortura, doctora. No tengo una aguja, pero puedo encontrar una manera de aliviar tu sufrimiento. —Me guiñó un ojo mientras lo miraba.


—Tengo sed —chillé, queriendo evitar pensar en las formas en que podría ayudarme. Si lo pensaba demasiado, me rendiría y me lanzaría sobre él.


—Estás evitando mi oferta —insistió, conteniendo la risa—. Venga, vamos a tomar una copa y a ver la puesta de sol otra vez.


Gracias a Dios, me liberó. Otra caricia de su mano me habría llevado al límite y le habría suplicado que me follara. Se levantó y entrelazó nuestros dedos, conduciéndome al pequeño chiringuito con sombrillas de colores.


Mientras bebíamos una cerveza helada y esperábamos a que se pusiera el sol, tocaba una banda de reggae. Su mano libre acariciaba la mía, jugueteando con mis dedos, sin romper el contacto.


Justo cuando el cielo empezaba a cambiar a un vibrante tono rojo, un trueno hizo que todos saltaran y empezaran a gritar.


—Vamos, Mia, corre —aulló Michael; empujó su silla hacia atrás y se puso de pie.


Grandes gotas de agua salpicaron la mesa de metal y yo busqué su mano. Los truenos retumbaron en el cielo mientras corríamos desde la terraza hacia el coche.


Mi bikini y el pareo que llevaba encima quedaron empapados al recorrer aquel corto trayecto. Notaba el pelo contra las mejillas, azotando mi cara con cada rebote. El cielo se iluminó y los relámpagos en la distancia hicieron temblar el suelo cuando subimos a la pickup y cerramos de golpe las puertas.


Nos secamos la cara mientras nos caían pequeñas gotas del pelo. Me peiné hacia atrás, apartando el cabello de mis ojos, y me pasé las manos por los brazos viendo cómo el agua salpicaba el suelo.


—Dios, me he llevado un susto de muerte —dije, temblando por la emoción.


—Justo cuando te estabas relajando, Dios ha dado con la manera de darte una palmada en el culo. —Se rio con las manos en el pecho.


—Eres un hombre divertido, Michael, pero no creo que mi corazón pueda soportar mucho más por hoy.


Se acercó a mí y me atrajo entre sus brazos; me cogió la barbilla y la echó hacia atrás.


—Sé de algo que te hará olvidarte de todo mientras esperamos a que pase la tormenta.


Sus ojos castaños buscaron mi mirada antes de que se apoderara de mis labios. Si el interior del vehículo no hubiera sido ya lo suficientemente tórrido, estar cerca de Michael, envuelta por sus brazos y asfixiada por su beso, hacía que me resultara casi imposible respirar.


Me apoyó la mano en la espalda para acercarme, y me perdí en su beso. El áspero tacto de su pulgar al acariciarme la cara hizo que mi cuerpo ardiera. Solo los sonidos de la lluvia repiqueteando en el techo, del trueno que retumbaba fuera y de nuestra respiración frenética y rápida llenaban la cabina.


Me subí a su regazo y él me agarró el culo y me atrajo hacia sus caderas. Podía sentir su dureza contra mi sexo y estaba deseando sentirla dentro.


No podía negarme por más tiempo.


—Llévame a casa, Michael. Quédate conmigo esta noche. —Ni siquiera tenía que pensarlo.


Lo deseaba.


Las ligeras caricias, los besos apasionados y notar su erección me hacían desear más, me hacían necesitarlo.


—Mia, no sé si será una buena idea —susurró contra mis labios.


—Quiero sentir tu piel contra la mía. Que me recuerdes lo que se siente al ser amado, Michael. Muéstrame la belleza y hazme olvidar. —Me incorporé y lo miré fijamente a los ojos—. Por favor —supliqué.


Me rozó la mejilla con los dedos, y me eché hacia delante buscando más su contacto, con los ojos cerrados.


—Haré todo lo que me pidas —aseguró.


Le sonreí y me bajé de su regazo.


—No quiero estar sola esta noche —confesé, poniéndome el cinturón de seguridad.


Arrancó el motor y me cogió la mano, que me acarició con una sonrisa en la cara. Permanecimos en silencio mientras yo miraba por la ventanilla durante todo el trayecto.


No estaba sola en la vida, pero sí me sentía sola.


Estar con Michael me recordaba lo mucho que echaba de menos la conexión con otra persona. Quería que alguien me abrazara hasta que me durmiera, que me consolara cuando llegaran las pesadillas.


Nuestros cuerpos se mantuvieron en contacto mientras conducía, la energía no decreció ni un ápice.


—Mia, ¿estás segura de esto? —insistió cuando entró en mi casa.


Volviéndome hacia él, sonreí.


—No estaba tan segura de algo desde hace mucho tiempo, Michael.
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Michael


—¿Quieres dormir y nada más? —pregunté para ofrecerle una última salida—. Mia, no sé si podré ir despacio. Solo quiero que lo sepas. —Le encerré la cara entre las manos mientras impulsaba mi dureza contra ella.


—No quiero que vayas despacio conmigo, Michael. No me voy a romper. —Se alejó de mi pecho, interrumpiendo el beso—. Dúchate primero —sugirió mientras me empujaba hacia el cuarto de baño—. Estamos llenos de arena.


—Solo si lo haces conmigo. —Sonreí y metí la mano en la ducha para abrir el grifo antes de quitarme la camiseta empapada por la lluvia.


Mientras ella recorría con dedos suaves el tatuaje de mi pecho que decía «Gallo», mi polla crecía de forma dolorosa y se tensaba dentro mis pantalones. Tenía tantas ganas de estar dentro de ella que su contacto suponía una tortura.


—¿Verità? —preguntó, pasando la uña por las letras de mis costillas.


Se me puso la piel de gallina.


—Significa «verdad» en italiano —expliqué, tratando de mantener la voz uniforme.


Me rodeó hasta ponerse detrás de mí y me besó el hombro antes de hundir los dientes en mi carne.


Cogí aire con brusquedad y me tensé.


—Si vuelves a hacer eso, no llegaremos a la ducha —advertí con la respiración agitada. Quería sentir sus uñas recorriendo mis pelotas mientras me la chupaba—. Es mi turno. —Me giré para mirarla.


Le desaté lentamente el pareo y lo sujeté entre los dedos, aunque la tela se quedó pegada a su piel. Cuando se desprendió de su cuerpo por fin, cayó en cascada al suelo. Estaba delante de mí sin nada más que un bikini negro. Sus pechos me hicieron la boca agua cuando noté que sus pezones se endurecían con el aire fresco. Se quedó inmóvil y miró al suelo con las mejillas algo sonrojadas mientras yo me recreaba en su belleza.


Puse los dedos debajo de su barbilla, obligándola a mirarme a los ojos.


—Eres impresionante. —Una sonrisa se extendió por su cara, pero había incertidumbre en su mirada—. Impresionante de verdad. ¿Aún quieres seguir adelante, Mia? —Tenía que saber con certeza que deseaba estar conmigo.


Asintió con la cabeza y me tocó la polla por encima del bañador. Me estremecí, y la sensación de dolor se convirtió en pura palpitación con el calor de su mano. Entonces, con una sonrisa de oreja a oreja, me bajó el bañador, que se quedó enganchado en mi erección.


Me reí cuando abrió todavía más los ojos y la oí tragar saliva.


Tiró con más fuerza y la prenda se deslizó por mis caderas y cayó al suelo.


Dio un paso adelante y mi polla rozó su piel suave y húmeda. Tomé aire cerrando los ojos, pues necesitaba un momento para controlar la voracidad de mi deseo.


Quería pegar su cuerpo a la pared y poseerla, pero no estaba dispuesto a follar con ella sin más.


Se acercó a mí, me agarró por los costados y me abrazó, aunque se le entrecortó la respiración cuando mi polla se meció contra su estómago.


Le pasé la boca por la mejilla, recreándome en la suavidad de su piel. Había pura conexión, algo más grande que nosotros y absolutamente fuera de nuestro control. Era algo que necesitábamos los dos.


El sonido del agua corriente y de nuestra respiración llenaban el cuarto de baño mientras nuestros labios se buscaban. Me quité el bañador de los pies con una patada y suspiré contra en su boca cuando sus dedos rozaron la tierna y dolorida extensión de mi polla.


Ansiaba su tacto más de lo que creía posible.


Me tocó con suavidad la parte superior de la erección antes de pasar las uñas por el glande y llevarlas más abajo. Se detuvo al sentir el primer piercing y se quedó paralizada.


No le había mencionado mi equipamiento.


Sonreí y abrí los ojos para ver su expresión.


Los suyos estaban abiertos de par en par; bajó la vista y siguió palpando la parte inferior de mi polla.


—¿Nunca has sentido una escalera de Jacob? —pregunté con una sonrisa de satisfacción.


—No, he visto alguna, pero nunca he sentido una. —Me acarició la polla y tiró de ella hacia arriba para ver mejor los piercings. La miró como si fuera algo extraño mientras se mordía el labio inferior.


—Espera a sentirlos dentro, cariño —le susurré al oído; le deslié el tanga por las piernas y me deshice de él.


Cuando la levanté en el aire y ella me rodeó con las piernas, tuve que hacer todo lo posible para no hundir mi polla en su interior mientras metía la mano en la ducha para comprobar la temperatura.


Me detuvo clavándome los talones en el culo cuando tenía un pie dentro la ducha.


—Espera…


Joder. Sentía como si mi polla fuera a explotar en cualquier momento. El mero hecho de tenerla en brazos era suficiente para excitarme.


—¿Qué pasa? —pregunté, apoyando mi frente contra la suya.


—Necesitamos un condón. ¿Tienes uno? —preguntó mordiéndose el labio.


—Joder, no lo sé. No entraba en mis planes meterte la polla hasta las pelotas, doctora. —Me reí—. ¿Y tú?


—Tengo uno. Está en el cajón de la mesilla de noche. Bájame y voy a por él. —Comenzó a alejarse.


Negué con la cabeza y la apreté más contra mi cuerpo.


—Ni de coña, no, no vamos a dejar esta posición. Me gusta demasiado tenerte así como para bajarte ahora.


Se rio mientras la llevaba al dormitorio. Me agaché y la sostuve por el culo, manteniéndola en mis brazos, mientras ella rebuscaba en la mesilla.


—¡No mires! —Intentó taparme los ojos con la mano cuando abrió el pequeño cajón.


—¿Qué tienes ahí? —pregunté, aunque podía ver a través de sus dedos.


El cajón rebosaba de bragas de encaje y mi mirada se centró en un juguete sexual. Me gustaban las chicas que no tenían problemas con la masturbación. Daría algo por verla mientras lo usaba.


—Nada. Deja de mirar. —Me clavó los talones con más fuerza, hundiendo mi polla en el calor de su coño.


Si seguía contoneándose así, no podría controlarme más.


Rebuscó en el cajón mientras hacía un acto acrobático para impedirme ver el contenido.


—Ya lo tengo —anunció alzando la mano con un envoltorio de condón antes de empujar el cajón para cerrarlo.


Capturé sus dedos con la boca y se los chupé, pasando la lengua por su suculenta carne.


Me acercó el envoltorio a los ojos y puso los suyos en blanco.


—Estás jugando sucio —susurró.


Le solté los dedos y le apreté el culo con fuerza entre las manos.


—No lo sabes tú bien, Mia. —La besé sin esperar una respuesta.


Me agarró por el pelo y me chupó el labio inferior mientras la llevaba a la ducha. Cuando pegué su espalda al frío azulejo, ya jadeaba en mi boca.


Froté mi polla palpitante contra su coño, recreándome en el sonido de sus gemidos. Su sexo era aterciopelado, y no sabía cuánto tiempo más podría esperar para estar dentro de ella.


Quería tocarla, por lo que tener sostener su cuerpo entre mis brazos no me convencía. Me acerqué al pequeño banco de la esquina, la dejé sobre él y me puse de pie.


—¿El condón? —pedí, acariciándome la polla.


Me miró con los ojos muy abiertos y dejó el envoltorio en mi palma con suavidad.


Lo rompí con los dientes mientras ella se me quedaba mirando, hipnotizada por mi movimiento. Me lo puse prestando cuidadosa atención a cada uno de los piercings, pues no quería romper el látex.


Entonces, la levanté y la coloqué en mi regazo tras sentarme con el culo ligeramente sobre el borde. Lamí un rastro de agua hasta su clavícula, y el sabor salado de su piel inundó mi lengua cuando descendí hasta su pecho. La eché hacia atrás, sujetándola con una mano para intentar conseguir el mejor ángulo. Luego capturé un pezón con la boca y dejó caer cabeza hacia atrás mientras se le escapaba un gemido de los labios. Pasé la lengua por la punta dura y la mordí.


—Dios —dijo, frotándose contra mi polla, retorciéndose entre mis brazos.


Bajé la mano entre nosotros hasta que pude pasar los dedos por su humedad, buscando su clítoris. Mientras se lo acariciaba, trazando pequeños círculos, sus movimientos se volvieron más exigentes, y se apretó contra mi mano.


—Todavía no. Quiero sentir cómo tu coño me aprieta la polla cuando te corras.


—No prometo nada si no me la metes pronto. —Tomó el control de la situación y se impulsó con frenesí, moviendo las caderas. Sus gemidos subieron de volumen.


Moví la mano, negándole lo que estaba tan cerca de lograr.


Me miró con intensidad y se quedó con el cuerpo pegado a mí.


Entonces me recliné hacia atrás, y la acaricié con la polla antes de empujar lentamente. Tenía que ir despacio, sentía que me iba a correr en cualquier momento si no me movía a ese ritmo tan tortuoso.


La sostuve por las caderas, agarrándola con fuerza. No quería que se clavara en mi polla y la hundiera profundamente, al menos todavía no. Hice descender su cuerpo, empalándola con mi erección mientras le succionaba un pezón.


Cuando estaba a un centímetro de tener todo mi eje enterrado dentro de ella, empujé las caderas hacia arriba, impulsándome en su interior.


Dejó escapar un jadeo cuando la punta alcanzó el cuello de su útero.


—Oh… —gimió con los ojos medio entornados cuando salí con la misma lentitud con la que había entrado, sin soltarle las caderas ni darle la posibilidad de tomar el control.


—¿Los sientes? —pregunté sin dejar de estudiar su cara.


—¡Sí! ¡Oh, Dios mío! Los siento… —dijo, obligándose a decir cada palabra mientras yo entraba y salía de ella.


No pude controlarme más. Al diablo con todo. Nunca me había gustado la lentitud. No estaba hecho para ella.


Sus pies apenas tocaban el suelo mientras la arrastraba por mi longitud. La controlé como una muñeca de trapo en mis brazos mientras follábamos.


Dios, estaba siendo jodidamente fantástico.


Me ardían los muslos al sumergirme en su interior, atrayéndola hacia mí con cada embestida.


El impacto era volcánico.


El sonido de nuestras pieles chocando y del agua que caía en la ducha llenaban el pequeño espacio, haciendo eco. Sus gemidos aumentaron con cada embate hasta que se estremeció en mis brazos.


No pude aguantar más. Aumenté la velocidad, usando mi polla como ariete y su coño como diana.


Su cuerpo rebotó entre mis brazos, sus miembros se movieron, descontrolados, y echó la cabeza hacia atrás, dejando el cuello al descubierto.


—Mírame, Mia. Este orgasmo es mío. Me lo he ganado.


Levantó la cabeza y me miró con ojos vidriosos. Sus tetas botaban con cada golpe, ofreciéndome todo un espectáculo.


Mi fuerza bruta la llevó al límite; gritó y su coño empezó a palpitar alrededor de mi polla. La embestí una vez más cuando se me tensaron las pelotas y mi polla empezaba a vibrar. Todo mi cuerpo se estremeció, todos mis músculos se pusieron rígidos.


Me eché a temblar.


¡Joder!


No podía recordar la última vez que me había corrido con tanta intensidad. Era mejor que cualquier subidón que hubiera perseguido en mi vida. Mia se acababa de convertir en mi nueva adicción.
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    Mia


    Lo miré con una sonrisa mientras me envolvía en la toalla.


    —Michael, ¿te quedas esta noche? No busco nada más de ti, pero me gustaría…


    Apoyó el dedo en mis labios.


    —Me quedaré, Mia, quiero hacerlo. —Retiró el dedo, sonriendo.


    Estaba guapísimo con la toalla alrededor de la cintura; algunas gotas de agua resbalaban por su musculoso torso.


    —Es decir, no quiero…


    Negó con la cabeza y me envolvió entre sus brazos.


    —Mujer, ya te he dicho que deseo hacerlo. Nadie me obliga a hacer nada que no quiera. No hay ningún lugar en el que prefiera estar más que contigo. ¿Puedes dejar de hablar y llevar tu hermoso culo a la cama?


    Mordiéndome el labio, con ganas de reír, asentí y me liberé de su abrazo.


    —¿Qué lado quieres? —pregunté cuando entró en el dormitorio—. Suelo dormir en el medio.


    —Ponte en el medio, entonces; métete en la cama y me adaptaré a ti —dijo, siguiéndome.


    Asentí con la cabeza, mirando la toalla que me cubría.


    —Voy a coger un pijama.


    Solo me dio tiempo a alejarme un paso de la cama antes de que él agarrara la toalla, tirara de ella y me dejara desnuda.


    —Ya lo he visto todo, doctora. También lo he sentido. Desnudos, solo nosotros y la cama.


    —De acuerdo —dije en voz baja, encogiéndome de hombros.


    Ya acomodada en el centro de la cama, vi cómo doblaba mi toalla y desaparecía en el baño. Un momento después, salió de allí completamente desnudo, glorioso en todo su esplendor. La frase parecía hecha para él. Era una visión espectacular.


    Así que me quedé mirando cómo se acercaba a la cama relamiéndome los labios. No era frecuente que pudiera ver el movimiento de todos los músculos con tanta definición.


    Ese hombre no tenía ni un gramo de grasa corporal en ninguna parte que yo pudiera ver. Incluso su culo parecía duro como una roca debajo de mis talones


    Su polla se agitó y rápidamente levanté la vista a su cara. Me dolía el sexo por el primer asalto. Había echado de menos esa sensación, la que me recordaba el placer.


    —¿Te gusta lo que ves? —preguntó, guiñándome un ojo.


    Levantó la sábana.


    —No está mal. —Traté de parecer indiferente.


    Se deslizó dentro de la cama y apretó su cuerpo contra el mío.


    Sentir su dureza pegada a mi suavidad era algo increíble.


    —¿Duermes boca arriba o de lado? —preguntó con ternura, retirándome el pelo de la frente.


    —Casi siempre doy vueltas en la cama. —Me quedé mirando sus tranquilos ojos castaños.


    Sonrió mientras me acariciaba el pelo.


    —Vale, yo duermo boca arriba —dijo, dándose la vuelta—. Ven aquí.


    Me desplacé por la cama mientras él levantaba el brazo. Apoyé la cabeza en su pecho con un suspiro y sonreí contra su piel. La dureza que había bajo mi mejilla se suavizó cuando me rodeó con el brazo y empezó a acariciarme el hombro.


    Moví las piernas un par de veces tratando de acomodarme.


    —Coloca la rodilla sobre mí. Ponte cómoda.


    Se acomodó contra mi cuerpo, dejando la mano que se había interpuesto entre nosotros encima de la pierna con la que yo envolvía su mitad inferior.


    Luego volvió a colocar el brazo sobre mi hombro.


    —¿Ya estás bien? —susurró.


    —Genial —dije, colocando la mano contra su duro pectoral.


    Acaricié un punto en el centro de su pecho, observando la trayectoria de mis dedos hasta que se me empezaron a cerrar los ojos. Al deslizar el dedo de un lado a otro sin pensar, no sentía la necesidad de dar vueltas como de costumbre.


    Me sentía en paz.


    —Cierra los ojos, Mia. —Me acarició el antebrazo que reposaba sobre su pecho y me hundió los dedos en el pelo para masajearme el cuero cabelludo.


    Murmuré contra su piel incapaz de hablar, perdida en la sensación de tenerlo conmigo.


    Revolví el café en la taza contemplando cómo giraba la espuma, sintiéndome más descansada que nunca.


    Michael era el responsable.


    Me había sentido tan segura entre sus brazos que la noche pasada no me había despertado ni una sola vez con una pesadilla. De hecho, creía que ni siquiera había soñado.


    Michael se había despedido de mí a primera hora de la mañana después de quedar en volver a vernos pronto.


    Nuestra relación no iba a ser fácil, pero me prometió que no se alejaría de mí.


    —Tiene aspecto de haberse divertido mucho este fin de semana, doctora. —La voz me sacó de mis felices pensamientos. Una enfermera apoyada en el mostrador me estudiaba con una sonrisa petulante.


    —Sí, no ha estado mal. —No tenía ganas de hablar con ella. Mi vida no era de su incumbencia.


    Me señaló el cuello y se rio.


    —Por la marca que luce ahí, diría que ha estado muy bien.


    Dejé caer la cuchara y me llevé la mano con rapidez adonde Michael me había mordido la noche anterior.


    —Mierda —murmuré, tapando el lugar.


    —Nos pasa a todas. —Se rio y se encogió de hombros.


    —Tengo que ir a cubrirme esto antes de examinar a los pacientes. Me alegro de verte.


    No sabía su nombre y me sentía un poco mal por no dirigirme a ella correctamente, pero en el hospital trabajaba demasiada gente y no recordaba todos los nombres de memoria


    Empecé a alejarme, pero ella me llamó.


    —¿No vas a darme siquiera algún detalle jugoso? Encima de que te he avisado…


    —Ahora tengo prisa, pero quizá en otro momento —dije por encima del hombro.


    La oí murmurar algunas palabras desagradables mientras cerraba la puerta del baño.


    —Joder —solté, acercándome al espejo para examinarme la marca roja del cuello.


    Los dos estábamos demasiado ocupados por la noche para pensar en nada, y menos en un chupetón.


    Saqué del bolso un tubo de maquillaje y lo apliqué sobre la marca con un suspiro. Proclamaba a gritos «mordisco de amor». Me hice una coleta hacia ese lado para tratar de ocultarla.


    Algo inútil, porque enseñaba más que escondía.


    Avancé por el pasillo y saludé con la cabeza a las pocas personas que pasaban por allí antes de llegar al corazón de urgencias.


    —¿A quién tengo que atender? —pregunté a Constance, la supervisora de la unidad, mientras me apoyaba sobre el mostrador, mirando la montaña de papeles.


    —Creo que en el box siete necesitan asistencia. Comprueba el tablero. —Ni siquiera me miró mientras ordenaba los papeles.


    Recorrí rápidamente la lista y me detuve en un nombre.


    Gallo.


    Incapaz de moverme, me quedé mirando la tabla y una enorme pesadez se apoderó de mi cuerpo. El corazón se me aceleró martilleando dentro de mi pecho, a punto de estallar.


    —¿Qué pasa, doctora? —Unas cálidas manos me tocaron los dedos, arrancándome del trance.


    —Gallo en el box siete —expliqué después de tragarme el nudo que se me había formado en la garganta.


    —Accidente de moto, lesiones graves. ¿Hay algún problema, doctora Greco? Está usted blanca como un fantasma.


    Negué con la cabeza sin mirarla. Necesitaba saber si era Michael quien estaba en ese box.


    —No, estoy bien. Voy allí a echar una mano.


    Mientras recorría el pasillo, sentía como si mis zapatos estuvieran llenos de cemento. Me quedé un momento delante de la puerta, reuniendo valor antes de entrar.


    Aunque fuera Michael el que estuviera en esa camilla, tenía que ayudar a salvarle la vida.


    Necesitaba distanciarme de lo que fuera que tuviéramos.


    Me acerqué lentamente a la camilla conteniendo la respiración.


    Un hombre de pelo oscuro yacía inmóvil sobre la camilla, cubierto de sangre y polvo. El doctor Patel estaba junto a él, examinándole los ojos con la linterna mientras las enfermeras le colocaban las vías.


    —¿Qué tenemos, doctor? —Se me quebró la voz al hablar.


    La pesadez que sentía en el pecho se aligeró cuando miré de nuevo la cara del hombre.


    No era Michael.


    —Señor Gallo, ¿puede oírme? —le gritó Patel, pero el hombre estaba inconsciente. Mi compañero me miró y se metió la linterna en el bolsillo—. Doctora Greco —dijo con rapidez—, varón adulto que se ha visto despedido desde una moto con el casco puesto. Tiene la pierna destrozada, aunque ya hemos controlado la hemorragia. Todavía estamos evaluando los daños antes de enviarlo a cirugía. Tenemos que cortarle la ropa y comprobar si hay otras lesiones.


    Agarrando unas tijeras, lo miré a la cara antes de empezar a cortar la tela alrededor de su pierna herida.


    —¿Traumatismo craneoencefálico? —pregunté, mirando la sangre seca en la cara y el cuello.


    —El casco se llevó la peor parte, pero desde que llegó ha estado entrando y saliendo de la consciencia. Hemos empezado a darle medicación para el dolor de la pierna y la mano. Llegó despierto, pero los analgésicos lo han dejado inconsciente. Necesitamos una radiografía de la pierna para los cirujanos. —Sus manos no dejaban de moverse mientras revisaba el cuerpo del paciente en busca de daños visibles.


    —¡Rayos x, por favor! —grité a la enfermera que estaba más cerca de la puerta; ella se alejó corriendo.


    La presión arterial era elevada y había que controlarla antes de la operación.


    —¿Le habéis dado algo para la tensión? —pregunté.


    Patel miró el monitor con los ojos entrecerrados y cogió una jeringuilla de carro del instrumental para llenarla antes de introducir el líquido en la vía.


    —Despejen la sala, por favor —dijo el técnico, que esperaba en la puerta con la máquina de rayos x portátil.


    —Después de hacer las placas, se le puede preparar para cirugía —ordenó el doctor Patel cuando entramos en el vestíbulo.


    Me sentía inútil.


    Odiaba llegar tarde a uno de los boxes y sentirme excluida del diagnóstico, aunque era algo que solía ocurrir al principio del turno.


    —Tendrán que operarlo para recomponer la pierna y probablemente la mano. —Patel se frotó la nuca y suspiró.


    —Puedo ir a hablar con la familia mientras tú te encargas del papeleo para el traslado, si quieres —me ofrecí.


    Necesitaba saber si Michael estaba en la sala de espera.


    Asintió con la cabeza, dedicándome una sonrisa, y volvió a entrar en el box cuando el técnico dijo que ya había acabado.


    Noté calambres en el estómago cuando me dirigía a hablar con los familiares. Sabía que estarían esperando noticias.


    Y si se trataba de la familia de Michael, no era esa la forma en que quería conocerlos.


    Cuando abrí la puerta con fuerza, la primera persona que vi fue a Michael. Mi corazón se aceleró y quise lanzarme a sus brazos. Tuve el impulso de besarlo y decirle lo preocupada que me había sentido al ver su nombre, pero no pude.


    Tenía que mantener la calma y hacer mi trabajo.


    Sus ojos, llenos de dolor, se encontraron con los míos; la sonrisa arrogante que tan bien conocía había desaparecido.


    —¿Familiares del señor Gallo? —pregunté, mirándolo fijamente a los ojos.


    —Sí —dijo una mujer de mediana edad, poniéndose de pie mientras se limpiaba la cara manchada de lágrimas.


    Me acerqué a ella, cogí una silla y la puse cerca de Michael.


    —Tengo que comunicarles que están preparando a su hijo para entrar en quirófano. Aunque todavía no conocemos el alcance total de las lesiones, hay que intervenir la pierna de inmediato, ya que ha quedado muy dañada en el accidente. —Miré a Michael y tragué saliva, sintiendo un cosquilleo en la nariz—. Tiene la mano rota y puede que también haya que operarla. No sabremos más hasta que entre en el quirófano.


    —¿Estaba despierto, doctora? ¿Puedo verlo? —preguntó la mujer al tiempo que se echaba hacia delante, ahogándose con las palabras.


    —Pierde y recupera la consciencia, señora. Puede verlo cuando esté en la sala de recuperación.


    —¿Vivirá? —preguntó la rubia que estaba a su lado, sosteniéndole la mano.


    —Lo único que puedo decirles es que actualmente se encuentra estable, sin embargo, sus heridas son graves.


    Podía sentir la mirada de Michael clavadas en mí, casi taladrándome la piel mientras hablaba con las dos mujeres.


    Las lágrimas comenzaron a correr por el rostro de la más joven mientras hipaba.


    —Por favor, ayude a mi Joey.


    Le di una palmadita en la rodilla, tratando de tranquilizarla.


    —Haremos todo lo que esté en nuestras manos para ayudarlo. —Me puse de pie, mirando a toda la familia—. Pueden pasar a la sala de espera de cirugía cuando se sientan preparados. No duden en pedir información actualizada en cualquier momento y miren el monitor de la pared. Indicará cuándo empieza y termina la intervención.


    La mujer alargó el brazo y me tocó la mano.


    —Gracias, querida.


    Asentí con la cabeza, miré a Michael y le dediqué una débil sonrisa.


    —Venga, mamá, vamos a esperar noticias de nuestro hijo donde nos ha dicho esta amable doctora —dijo el hombre que estaba sentado al lado de Michael. La sujetó por la cintura y la ayudó a andar mientras ella se apoyaba en él.


    Sentí una punzada de envidia. Se amaban. Les sonreí hasta que unos gritos llamaron mi atención desde el pasillo.


    —¡Fuera de mi puto camino! —gritó una joven al entrar en la sala de espera.


    —Isabella, cuidado con esa lengua —dijo la mujer en tono severo.


    Frunciendo el ceño, la chica miró al suelo sin querer establecer contacto visual.


    —Lo siento, mamá. ¿Qué le ha pasado a Joe? ¿Está bien? —Sus ojos brillaron y una lágrima se deslizó por su mejilla.


    La mujer le pasó los dedos por la cara, enjugando la lágrima.


    —Lo van a operar. Pronto sabremos más, pequeña. Sé que adoras a tu hermano. Sabes que es fuerte y luchador. Se pondrá bien —aseguró la mujer, envolviendo a la joven en un cariñoso abrazo.


    —Tiene que hacerlo, mamá —dijo ella, llorando en el hombro de su madre.


    —Ea, ea, cariño. Venga, vamos. —La madre de Michael le acarició la espalda para calmar sus sollozos.


    El hombre hizo un gesto para que todos lo siguieran hacia la puerta.


    Me giré y miré a Michael, suplicándole con los ojos que se quedara.


    —Me reuniré con vosotros en un segundo, tengo que hablar con la médica —le dijo Michael a su padre después de que todos los demás hubieran salido de la sala.
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Michael


—No tardes mucho —me dijo mi padre, que nos observaba con la cabeza ladeada, frotándose el labio.


—Cinco minutos como mucho —repliqué con la mano levantada.


Asintió antes de alejarse y dejarnos solos.


Mia se lanzó a mis brazos con tanta fuerza que casi me dejó sin aliento.


Me rodeó la cintura con las piernas y el cuello con los brazos.


—¡Oh, Dios mío, Michael! Tenía tanto miedo de que fueras tú quien estuviera en el box. —Se le quebró la voz cuando barbotó las palabras con rapidez—. No me alegra de que sea tu hermano, pero me alivió que no fueras tú.


Me eché hacia atrás y le puse el dedo en los labios, impidiéndole decir nada más. Ella parpadeó y curvó las comisuras.


—Yo estoy bien, doctora. ¿Cómo está mi hermano? Pero de verdad, no las tonterías que les dices a todas las familias. Dime lo que hay.


—Lo siento —se disculpó mientras se secaba los ojos, tragando saliva—. Es difícil de asegurar ahora mismo. Está inconsciente, así que es difícil determinar el alcance de las heridas hasta que se le haga una evaluación completa, Michael. Gracias a Dios que llevaba casco. —Se deslizó por mi cuerpo, apoyando las manos en mi pecho.


Le ahuequé la mano sobre la mejilla y le acaricié la suave piel.


—¿Va a vivir?


Se dejó llevar por mi caricia con los ojos cerrados.


—No puedo responder a eso con certeza. —No los abrió mientras hablaba—. Sé que harán todo lo que puedan, Michael.


Respiré hondo y contuve la respiración, intentando no romper a llorar.


Joe y yo teníamos un vínculo. Era mi roca y mi mejor amigo. Nos habíamos pasado la vida discutiendo desde que tenía uso de razón, pero podía ni pensar en un día sin él en mi vida.


Y no iba a hacerlo.


Apoyé la frente contra la suya.


—Mantenme informado, Mia. Si te enteras de algo o si consigues alguna información antes que nosotros, por favor, no me la ocultes. La espera me está volviendo loco por completo.


Me acarició las mejillas.


—Lo haré, Michael. Lo siento mucho —susurró contra mis labios.


Nos quedamos allí un momento, sin movernos, manteniendo el contacto antes de que la besara una última vez y la dejara ir.


—Será mejor que me vaya con mi familia antes de que alguien venga a buscarme. Necesito estar allí con ellos.


—Ojalá los hubiera conocido en otras circunstancias. —Frunció el ceño y se limpió el rabillo del ojo.


Le levanté la barbilla, le besé los labios con suavidad y sonreí.


—No lo recordarán. Será un borrón cuando todo esto pase. —Froté su nariz con la mía—. Mándame un mensaje cuando tengas alguna información, por favor.


—Lo haré —dijo, antes de que nos alejáramos en direcciones opuestas.


Después de pasearme durante una hora y de mirar fijamente el monitor que decía: «Joseph Gallo, cirugía en curso», me vibró el teléfono en el bolsillo.


Mia: Están empezando ahora mismo la operación. No hay lesiones internas y se despertó antes de entrar en quirófano.


Solté el aliento que había retenido mientras sacaba el teléfono. La sensación de malestar que tenía en el estómago y el nudo de la garganta se disolvieron al leer su mensaje.


Odiaba los hospitales y no me sentía a gusto hasta que salía por la puerta principal.


Yo: Son buenas noticias, ¿no?


Miré a mi alrededor, mi familia estaba diseminada por toda la sala, y no pude guardarme la noticia. Parecían tan hechos polvo como me sentía yo.


—Tengo novedades —comuniqué, deteniéndome en medio de la sala.


Todos miraron en mi dirección con los ojos llenos de esperanza.


—¿Cómo? —preguntó Isabella, incorporándose en su asiento—. No importa —dijo negando con la cabeza—. ¿Qué sabes?


—Conozco a alguien que trabaja aquí, y me acaba de decir que Joe no tiene lesiones internas y que se despertó antes de la cirugía. Ahora están interviniéndole la pierna y la mano.


—Oh, gracias a Dios —soltó mi madre; su cuerpo se relajó de forma visible en los brazos de mi padre.


—¿Se va a poner bien? —preguntó Suzy; se levantó de su asiento y se acercó a mí.


—Sí, Suzy, cariño. Se va a poner bien —aseguré, rodeándola con los brazos. Le acaricié la espalda hasta que mi teléfono empezó a vibrar. Miré el mensaje por encima de su hombro.


Mia: Es una gran noticia. Le queda por delante una larga recuperación, pero va a sobrevivir.


Suzy se aferró a mí, y sus silenciosos sollozos de alegría me mojaron la camiseta. Como necesitaba tanto consuelo como ella, apoyé la cabeza en su pelo y la abracé.


—Estaba muy asustada, Mike —confesó, con mi ropa apretada entre sus manos.


—Lo sé, Suzy. Todos lo estábamos. Pero ya conoces a Joe: mala hierba nunca muere. Te quiere demasiado para dejarte.


En lugar de consolarla, mis palabras hicieron que llorara más fuerte contra mi pecho y que acabara hipando entre sollozos histéricos.


—Nunca volverá a subirse a esa maldita moto. Tendrá que hacerlo por encima de mi cadáver —murmuró contra mi camiseta.


Me mordí el labio, tratando de contener la risa.


—Buena suerte con eso, Suz. Pero si alguien puede mantenerlo alejado de la moto, eres tú.


Me dio una palmadita en el estómago y luego se alejó.


Joe estaba tan enamorado de ella que haría cualquier cosa para hacerla feliz, pero la moto podría interponerse entre ellos como la manzana de la discordia.


Sabía por qué mi hermano la quería tanto. Suzy era una chica especial: la aguja en el pajar. Lo que no entendía era por qué no se había casado todavía con ella.


Hacía poco que habían empezado a construir una casa en los terrenos que Joe poseía en medio de la nada. La llamaban su «nido de amor», pero era más bien un gran palacio. Mi madre se había puesto muy nerviosa cuando supo que habían previsto cinco dormitorios. De hecho, empezó a hacer planes para sus futuros nietos como una posesa, de ahí que tejiera mantas para bebés.


Lancé el teléfono en la mesa auxiliar, luego me hundí en una silla y apoyé la cabeza en la pared. No podía relajarme a pesar de que me ardían los ojos y me sentía pesado.


Con el rabillo del ojo, noté que el teléfono se movía encima de un ejemplar de la revista Times y lo cogí. Me froté los ojos y miré la pantalla.


Mia: Estoy en el pasillo. Sal.


Al mirar a mi alrededor, la vi de pie en la esquina haciéndome señas. El corazón se me detuvo hasta que vislumbre la sonrisa en su rostro, pero no pude deshacerme de mi paranoia sobre la situación.


—Vuelvo enseguida —avisé a mi familia; me levanté y salí.


—Hola —me saludó Mia, acercándose a mí.


—¿Va todo bien? ¿Le pasa algo a Joe? —Alargué la mano, le cogí la suya y se la apreté.


—No, tu hermano está bien, y tu familia podrá verlo pronto. —Echó un vistazo por encima de mi hombro para mirar hacia la sala de espera—. Quería asegurarme de que te encontrabas bien. Necesitaba ver cómo estabas.


Sonreí, acariciándole el dorso de la mano con el pulgar.


—Ah, ¿sientes debilidad por mí, doctora?


Me dio un golpecito en el hombro.


—Eres un idiota. Estaba siendo amable y considerada, pero ya veo que sigues siendo tan engreído como siempre. —Se rio con una expresión de alegría en los ojos.


—Estoy bien. Todo el mundo está aliviado y espera verlo ya.


—El cirujano vendrá pronto para hablar con vosotros y daros los detalles. —Sonrió y cerró los ojos, espirando—. Me alegro de que haya sobrevivido, Michael. —Parpadeó; su rostro se suavizó y la sonrisa desapareció de él.


—Yo también, Mia. —Deslicé la mano por su brazo para cogerle los dedos de nuevo—. ¿Cuándo termina tu turno?


—No salgo hasta mañana —explicó, acercándose.


—Estoy seguro de que nos veremos más veces a lo largo de la noche y por la mañana. Entraré y saldré, pero ¿podemos quedar mañana después del trabajo? Lejos de todo esto. —Agité la mano en el aire.


—Estaré agotada y no podré decir nada coherente, pero si quieres, soy tuya. —Sus enormes ojos color avellana brillaron al sonreír.


El calor se extendió por mi cuerpo; desde mis entrañas irradió hacia mis extremidades.


—Mándame un mensaje cuando termines si no te veo antes. —Le acaricié la mejilla, aunque lo que quería era acercarme a ella y besarla.


Tuve que recurrir a todo mi control para no ceder a mi antojo.


—Tengo que irme —dijo apretándome la mano.


La química entre nosotros era tan fuerte como la primera vez que nos tocamos.


—Te enviaré un mensaje cuando salga —aseguró, y me dio un beso en los labios.


—No te olvides de mí —susurré, y pasé el dedo por su suave mejilla.


—Te aseguro, Michael, que si algo no eres, es olvidable.


Sonrió antes de alejarse y miró de nuevo hacia atrás un poco antes de doblar la esquina y desaparecer.


Me quedé mirando al suelo con una sonrisa estúpida en la cara; luego fui hacia la sala de espera y me encontré con un par de botas de cuero negro.


—¿Quién es esa chica? —preguntó Izzy, con una sonrisa guasona y los brazos cruzados.


Mi hermana, la bocazas, debería ser la policía secreta. Nunca pasaba nada por alto.


La miré con los labios apretados.


—Mi amiga —respondí.


—Ya, ya… —dijo en tono burlón con una risita, y giró la cabeza antes de hacerse a un lado para dejarme pasar.


Sus botas de tacón de aguja repicaron contra el suelo cuando me siguió. Se detuvo frente a nuestra madre justo en el mismo momento en que yo me sentaba en una silla.


—Mamá, la persona que conoce Michael es una doctora del hospital. Parecían ser algo más que amigos. —Izzy sonrió mientras mi madre me miraba antes de volver la vista hacia ella.


—Isabella, deja a tu hermano en paz —le ordenó mi madre con voz severa, pero mientras Izzy se sentaba junto a mi padre y apoyaba la cabeza en su hombro no dejó de observarme.


Mi madre dio una palmada en la silla a su lado.


—Ven a sentarte conmigo, Michael.


Me acerqué y le guiñé un ojo a Izzy.


Mi madre me apretó la pierna y se volvió hacia mí.


—¿Te ha dicho algo sobre tu hermano?


Le conté todo lo que Mia había compartido conmigo sobre Joe.


Mi madre se fue relajando con cada palabra.


—¿Es tu novia, hijo? —me preguntó finalmente cuando terminé, con una sonrisa en la cara.


Riendo, negué con la cabeza.


—No sé lo que somos, mamá. Nos acabamos de conocer hace nada.


—Ha sido muy amable al facilitarte información sobre Joseph. ¿Es una buena chica, cariño?


No quería entrar en un debate sobre lo que significaba «buena chica» para ella. Para mí, Mia era eso y más.


—Sí, mamá. Estoy convencido de que lo es. —Sonreí, recordando los ronquidos que emitía mientras dormía.


—No dejes que esta se te escape, ¿me oyes? —Arqueó una ceja y me miró con intensidad.


—Nos acabamos de conocer, mamá.


—Las madres intuimos estas cosas, hijo. —Me guiñó un ojo.


—Tú solo quieres nietos. Déjame conocerla antes de nada, pero, si es la indicada para mí, no se me va a escapar, mamá.


—Bien, Michael. Ahora ve a buscarme una taza de café, por favor.


—¿Poco cargado y con mucho azúcar? —pregunté, poniéndome de pie.


Haría cualquier cosa que ella me pidiera. Adoraba a mi madre.


Había sido mi primer amor.


—Por supuesto —repuso ella, riendo.


—¿Alguien quiere algo? Voy a ir a la cafetería —informé, feliz de salir de la sala de espera durante un rato. Necesitaba estirar las piernas y tomar aire fresco.


Anthony se levantó.


—Iré contigo —explicó—. Necesito salir de aquí unos minutos.


—No queremos nada —dijo mi padre, poniendo una mano en el hombro de Izzy para obligarla a quedarse en su asiento cuando intentó levantarse.


La cara de mi hermana se puso roja y casi esperaba ver cómo le salía fuego por la nariz, pero se quedó callada, por una vez.


Vertí el sexto azucarillo en el café de mi madre y lo revolví mientras Anthony pagaba su bebida.


Alguien me tocó el hombro.


—Mikey —ronroneó una voz femenina en mi oído.


Maldita sea. Conocía esa voz.


Tammy.


Tammy, la psicópata.


Tammy, la pirada.


Cerré los ojos y sentí la necesidad de darme un manotazo en la oreja como si un mosquito molesto estuviera zumbando a mi alrededor.


—¿Dónde te has metido, nene? —me dijo, pellizcándome el culo.


Pegué tal respingo que el café se derramó y me quemó la mano.


—Joder —mascullé con los dientes apretados


Arrugué los azucarillos con el puño y me di la vuelta. Lidiar con sus gilipolleces era algo que no estaba dispuesto a hacer en ese momento.


—Lo siento. —Ella sonrió mientras yo la miraba fijamente hasta que la sonrisa desapareció—. Te he echado de menos. —Alargó la mano, tratando de tocarme.


—Tammy… —Retrocedí hasta que mi trasero chocó con el mostrador.


—Mikey, llevo días pensando en ti. —Me rodeó con los brazos—. ¿Por qué no me has contestado? —Me miró con intensidad a los ojos, haciendo un mohín.


Anthony me puso cara rara cuando lo miré en busca de ayuda. Sabía de sobra lo loca que estaba esa tía, pero a él le encantaba verme sufrir siempre que podía.


Menudo imbécil.


La cogí por los brazos y la alejé de mí.


—Tammy, no somos nada. Necesitas buscar ayuda.


Abrió la boca y jadeó.


La sujeté con firmeza.


—No quiero verte ni recibir otro mensaje tuyo —le dije en voz baja—. Olvida que existo. —La empujé lo más lejos que pude.


Me fulminó con la mirada.


—¿Cómo puedes decir eso, Michael? Estamos comprometidos. —Puso la mano frente a mi cara y movió un dedo en el que brillaba un anillo de diamantes enormes.


Estaba más loca de lo que pensaba.


Negando con la cabeza, traté de mantener la calma.


—No sé quién te dio eso, pero no he sido yo. Nosotros-no-estamos-comprometidos.


Anthony contuvo la risa como pudo, pero temblaba tanto que tuvo que llevarse las manos al pecho.


Ella abrió los ojos de par en par, se tapó la boca con la mano y negó con la cabeza.


—En serio, Tammy, busca ayuda. Yo no te dado ese anillo. No vuelvas a decirle eso a nadie. Nosotros-no-somos-nada. ¿Me oyes? Nada. —Apreté tanto los dientes que me dolió la mandíbula mientras intentaba no gritar.


Ella negó con la cabeza de forma muy enérgica.


—No puedes decir esas cosas tan hirientes y mezquinas, Michael.


Cuando estiró la mano para tocarme, la sostuve de la muñeca y la detuve.


—En este momento tengo demasiadas cosas importantes en la cabeza para lidiar con tus locuras. —Le solté la muñeca, di un paso atrás y la miré con intensidad—. Déjame en paz.


Le di a mi hermano una colleja en la nuca cuando pasé junto a él alejándome de Tammy. Necesitaba salir de ahí de una puta vez.


—¡Voy a tener un hijo tuyo! —gritó ella, y su voz resonó en la cafetería.


Me detuve en seco, con todo el cuerpo rígido mientras la sangre se me congelaba en las venas.


¿Qué coño acababa de soltar?


La muy cabrona acababa de jugar su última carta y estaba seguro de que lo había apostado todo a ella.


Me di la vuelta y la señalé con el dedo.


—Tengo que irme, Tammy. Me ocuparé de ti más tarde. No me llames, me pondré en contacto contigo cuando esté preparado. —Dejé caer la mano a un lado y cerré los puños para evitar que se me ocurriera hacer una idiotez.
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Mia


Al entrar en el baño me topé con la enfermera entrometida que me había visto el chupetón. La chica estaba deshecha en lágrimas, pero ya era demasiado tarde para darme la vuelta sin parecer una auténtica imbécil.


Qué suerte la mía.


Estaba apoyada en las manos sobre el lavabo, y sus lágrimas caían en la porcelana.


Suspiré, queriendo alejarme.


En realidad, me importaba una mierda lo que la hubiera llevado a ese estado, pero mi humanidad ganó la partida.


Mi conciencia me debía una.


—¿Estás bien? —pregunté, mientras me acercaba.


—No. —Se pasó el dorso de la mano por la cara para limpiarse las lágrimas.


—Lo siento, ya te dejo en paz. —Retrocedí un paso hasta alcanzar el pomo de la puerta.


—No, no te vayas —pidió, girándose hacia mí—. Todo el mundo me deja sola —se lamentó, casi desplomándose sobre la encimera.


—Joder —murmuré en voz baja, corriendo a su lado.


¿Cómo diablos acababa viéndome involucrada en situaciones así?


—Estoy aquí. ¿Qué puedo hacer por ti? —pregunté. Sonaba tan empática que me sorprendí a mí misma.


—No puedes hacer nada. —Hipó.


—Todo tiene arreglo. —Le di unas palmaditas en la espalda y miré al techo—. Solo dispongo de un momento entre pacientes. Lo siento.


—Mi prometido me acaba de dejar y estoy embarazada. —Se atragantó con las palabras y se dejó caer hacia delante de nuevo.


La ayudé a incorporarse.


—Qué horror —me compadecí, tratando de parecer espantada.


—¿Cómo puede ser tan malo? Ha actuado como si nunca hubiéramos significado nada el uno para el otro.


Tenía las palabras en la punta de la lengua, pero me la mordí.


—Tal vez cambie de opinión.


Si ese tipo tuviera algo de sentido común, pondría pies en polvorosa o se apuntaría al programa de protección a testigos.


—Tengo que recuperarlo. —Se incorporó y me miró a los ojos—. Tiene que ser consciente de todo a lo que está renunciando al abandonarnos.


—Sí, claro, estoy segura de que no tiene ni idea. —Supe que había sonado sarcástica, pero me dio igual.


—Tengo que hacerlo, tienes razón. —Se secó las mejillas con los dedos y sonrió—. Muchas gracias. —Las lágrimas había desaparecido.


Como una cabra.


Me rodeó con los brazos y me apretó tan fuerte que llegué a pensar que se me iban a romper las costillas.


—Tengo que irme —dije, apartándome.


—Oh, lo siento. —Sonreía de medio lado; la máscara de pestañas se le había corrido por las mejillas y tenía los ojos rojos e hinchados—. Pero me has ayudado más de lo que nunca imaginarás. —Su sonrisa se extendió de oreja a oreja.


—No te rindas —la animé antes de salir por la puerta.


—¡No lo haré! —gritó ella cuando ya se cerraba.


Me estremecí en el pasillo, preguntándome qué demonios había pasado para que un estresante día normal en el hospital fuera a más. Esa jornada era para inscribir en los libros de récords.


La noche había sido relativamente tranquila si pensaba en la escena con la enfermera chiflada y en el momento en que había pensado que Michael había resultado gravemente herido.


Su hermano había sido trasladado a la uci después de la operación, pero cuando miré su ficha antes de salir de guardia, vi que lo llevarían a una habitación normal por la mañana si pasaba bien la noche.


En la uci reinaba el silencio y las luces eran tenues; el sonido de los ventiladores, los monitores cardíacos y otras máquinas llenaba el pasillo entre los boxes. Quería comprobar si el hermano de Michael estaba bien o si necesitaba algo.


Vi que otro de sus hermanos estaba agachado en el pasillo delante de la sala de espera, apoyado en la pared, escribiendo algo en el teléfono. Cuando me vio, sonrió.


—Hola —dijo, tratando de ponerse de pie, aunque se cayó torpemente contra la pared—. Joder —murmuró.


Me acerqué corriendo a su lado.


—Eh, ¿estás bien? —pregunté.


Hizo un gesto para quitarle importancia.


—Sí, solo estoy agotado. Ha sido un día infernal. —Hundió los hombros y suspiró.


—¿Por qué no intentas dormir un par de horas en la sala de espera? No querrás ponerte enfermo.


—Sí, eso haré. ¿Estás buscando a Mikey? —sonrió, haciendo que las bolsas que lucía bajo los ojos se hicieran más pronunciadas.


—Sí, ¿todavía está aquí? —Miré a mi alrededor, riéndome por aquel apodo infantil.


—Sigue ahí dentro, pero estaba dormido cuando salí al pasillo —explicó, señalando la sala que había detrás.


—Pues le enviaré un mensaje más tarde. Puede que estén durmiendo todos, y no quiero molestar.


Se rio.


—Es mi familia la que es experta en molestar. Es ruidosa y odiosa, pero aun así la adoro. Aunque no puedo culparte por no querer entrar en la boca del lobo. —Negó con la cabeza—. Y menos desarmada.


Apenas conocía a ninguno de sus miembros, pero estaba deseando hacerlo. Parecían cariñosos y divertidos, justo el tipo de gente que me gustaba. Y aquella personalidad de sabelotodo debía de ser hereditaria.


—Haces que parezcan horribles —comenté negando con la cabeza mientras me reía.


—No, solo son italianos.


—No lo despiertes. Solo dile que me he pasado por aquí y que me envíe un mensaje cuando pueda. Voy a intentar descansar un poco mientras están tranquilos en urgencias.


—De acuerdo, doctora. Espero volver a verte pronto. —Las comisuras de sus ojos se arrugaron al sonreírme.


Asentí antes de alejarme y dejar a Michael tranquilo. Quería descansar unos minutos en la sala de médicos mientras pudiera. Pensé en los hombres Gallo mientras avanzaba por los pasillos. Todos eran muy guapos, aunque solo Michael detenía mi corazón.


Apagué la luz de la sala y me desplomé en el sofá. Mi cabeza empezó a dar vueltas por el cansancio en cuanto cerré los ojos. Tumbada en el mullido sofá, me cubrí la cara con el brazo y pensé en Michael.


—¿Qué pasa? —pregunté cuando alguien me tocó el hombro—. Solo he cerrado los ojos unos segundos, joder —murmuré.


—Ya ha pasado una hora, doctora, y hay alguien en el mostrador preguntando por usted.


—Voy —dije, y me froté los ojos mientras esperaba a que se adaptaran a la intensa luz de los fluorescentes. Cogí un bote de colirio del bolsillo y dejé caer unas gotas en cada ojo con la esperanza de aliviar el escozor.


Recé para no parecer una muerta viviente, aunque estaba segura de que así era.


Caminando como una zombi, con la mente nublada y la vista borrosa, fui hacia la zona de recepción. Allí me estaba esperando Michael, con el mismo aspecto agotado que yo. Jugueteaba con las manos, apoyado en el mostrador sin dejar de mirar a su alrededor.


Le rocé ligeramente la espalda, tratando de no sobresaltarlo.


—Michael, ¿va todo bien?


Se pasó las manos por la cara, volviéndose hacia mí.


—Sí, Anth me ha dicho que te habías pasado mientras dormía. Se me ha ocurrido que podía encontrarte aquí abajo.


—Yo también decidí dormir un poco —expliqué; se me escapó un bostezo que me cubrí con la mano rápidamente.


—Mierda, siento haberte despertado. —Frunció el ceño. La falta de sueño y el estrés habían apagado el brillo de sus ojos.


—Estoy bien. De todas formas, tenía que despertarme —dije, frotándome los ojos—. ¿Cómo está tu hermano?


La enorme sonrisa en su cara lo decía todo.


—Se ha despertado un poco y ha farfullado alguna tontería —comentó riendo.


—La anestesia puede provocar cosas raras en el cerebro de una persona.


—De hecho, se me ocurrió meterme con lo que decía, pero mi madre me habría pegado. Parece que se encuentra bien, pero en realidad está bastante jodido. El cirujano nos ha dicho que la recuperación va a ser muy larga. Han tenido que ponerle una barra de metal en la pierna y hay clavos por todas partes. Tiene la mano enyesada y los dedos muy hinchados. Sí, por ahora está jodido. —Se encogió de hombros—. Pero al menos está vivo.


Le toqué la mano y le acaricié la piel áspera de la palma cerca de los dedos.


—Va a ser duro para él, pero tu familia lo ayudará a superarlo. ¿Cómo lo llevan tus padres? —Me acerqué y me apoyé en él.


Se quedó mirando mis dedos mientras los acariciaba.


—Están bien. Preocupados, naturalmente, pero más tranquilos ahora que está fuera de peligro. Necesitan dormir. No hago más que decirles que se vayan a casa y descansen, pero son duros de mollera.


Me rodeó con el brazo y me dio un beso en la frente.


—Ese parece un rasgo familiar —solté riéndome, aferrada a su camiseta. Cerré los ojos y aspiré su almizclada esencia.


—Código azul en el box dos. —Una voz resonó por el pasillo.


¡Maldición! Quería estar más de un minuto contra su cálido y duro cuerpo.


—Tengo que irme. —Fruncí el ceño y apoyé la cabeza en su pecho—. Vete a casa y descansa, Mikey, ya nos veremos mañana u hoy… cuando sea —me despedí alejándome de él.


Me retuvo por la cintura y acercó los labios a mi oreja.


—Soy Michael, doctora —susurró—. No recuerdo haberte oído gemir «Mikey» mientras te corrías.


La vibración de su voz y la cálida sensación de su aliento en mi oreja me hicieron estremecer.


—En serio, tengo que irme. Eres un niño malo, Mikey —insistí, apartándome de su cuerpo tras liberarme de su abrazo.


Pude oír su profunda risa cuando corría hacia el box dos, donde había un paciente con parada cardíaca.
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Michael


Me mantuve en vela toda la noche con mi familia, junto a la cama de mi hermano. Cuando ya estaba al borde del colapso, busqué un lugar tranquilo para cerrar los ojos. Acerqué una silla, estiré las piernas y apoyé la cabeza en la pared. Quería esperar a que Mia terminara el turno.


Intenté vaciar mi mente de todo pensamiento, pero Tammy se había colado en mi cabeza. No me había creído ni por un momento que estuviera embarazada, y mucho menos de mí.


Si algo tenía claro era que no estábamos comprometidos, así que ¿por qué iba a creer siquiera alguna de sus tonterías? Estaba claro que esa mujer sufría alucinaciones y tenía que encontrar la manera de arreglar aquella situación lo más rápidamente posible, antes de que me explotara en la cara.


Utilizando la punta del zapato, me quité el del otro pie y repetí el proceso empujando con los dedos ya descalzos. Me llevé la camiseta a la nariz para olfatearla. No olía tan mal como pensaba después de haber pasado tanto tiempo en el hospital.


Me froté la cara, bostezando, y crucé los brazos para apoyarlos en el pecho.


¿Qué coño iba a hacer con Tammy?


Era un problema de los gordos.


Una simple prueba de embarazo la haría quedar en evidencia, probaría que era una mentirosa. Sin duda, sería lo más efectivo, pero ¿cómo conseguir que la hiciera?


No habíamos tenido relaciones sexuales más que un par de veces en las últimas seis semanas y siempre había usado un condón.


Yo no quería tener todavía un bebé, y menos con una mujer como ella.


¿Podía alguien saber que estaba embarazada en tan poco tiempo? Era un hombre, y el sistema reproductor femenino me desconcertaba.


Intenté alejar a Tammy de mi mente. Solo acordarme de ella me cabreaba y hacía que me subiera la tensión.


Recurrí a pensar en Mia para tratar de calmar mis nervios. Había algo diferente en ella, aunque no podía precisar lo que era. Todo era cómodo, fácil y natural cuando ella estaba a mi lado.


¿Y si se conocían? Joder, nunca lo había pensado.


Mi corazón latió con tanta fuerza que abrí los ojos de golpe. Me sudaban las palmas de las manos solo al pensar en la posibilidad de que mis mundos chocaran en un gigantesco pandemonio.


No, no podía obsesionarme con eso.


Aparté de mi mente a Tammy como pude y pensé en Mia: en el tacto de su piel, en su expresiva sonrisa y su risa contagiosa.


Cabeceé, asustado. Necesitaba mi cama, disfrutar de un sueño reparador y de un buen entrenamiento en el gimnasio para volver a poner a punto mi cuerpo y mi mente. Me sentía rígido después de haber dormido tres horas en una posición antinatural.


Hice que me crujiera el cuello, y me dirigí de nuevo a la habitación de Joe. Necesitaba saber cómo estaba.


Mis padres, Izzy y Anthony habían desaparecido mientras yo descansaba. Suzy se había metido en la cama con Joe y lo había envuelto con su cuerpo. Él la contemplaba mientras ella dormía en sus brazos.


Me aclaré la garganta para llamar su atención.


Se llevó el dedo a los labios y me indicó que me sentara.


—Nos has dado un susto de muerte, Joe. —Cogí la silla y la puse en el lado opuesto de la cama a donde estaba Suzy.


—No iba a dejaros así, hermano. Tengo demasiadas cosas por las que vivir como para abandonar este mundo —susurró, mirando a Suzy—. Aunque me siento como si me hubiera pasado un camión por encima.


—Y tienes el aspecto de que así ha sido. —Sonreí.


Mi vida nunca habría sido la misma sin él.


Se rio, pero hizo una mueca de dolor cuando su cuerpo se estremeció.


—Me duele todo, joder. Voy a estar fuera de servicio durante mucho, mucho tiempo.


—Eso no importa, tío, tú concéntrate en ponerte bien.


—Al menos no me he jodido la mano con la que tatúo, pero voy a tardar mucho en volver a andar.


Flexionó la mano buena y cerró el puño.


—Te llevaré en silla de ruedas a la tienda todos los días si es necesario. Tal vez puedas comprarte uno de esos scooters que usan todos los viejos de la zona. —Sonreí.


Esos malditos ancianos lo volvían loco.


—Cierra la boca, capullo —susurró, mirándome con intensidad.


—Bueno, al menos el accidente no ha acabado con tu capacidad para usar un lenguaje elocuente. —Me reí; la alegría que sentía al intercambiar pullas con él en aquella simple conversación era inexplicable.


—¿Desde cuándo una palabra como «elocuencia» está en tu vocabulario?


—No eres el único con educación universitaria, Joe. Mira, tío, han pasado algunas cosas más durante las últimas doce horas, aparte de tu accidente. Necesito un consejo, pero esperaré hasta tengas la mente más clara.


—Mi mente está clarísima.


Negué con la cabeza.


—No, te has dado un buen golpe y la necesito a pleno rendimiento para ayudarme a resolver el problema que está a punto de estallarme en las narices. —Me froté los ojos y me pasé las manos por la cara.


—¡No, joder! Tengo que saberlo ya.


—¿Por qué me pasa esto a mí? —Recosté la cabeza en su cama deseando que todo se resolviera como por ensalmo.


La cama se movió ligeramente y el sonido de su risa resonó en mis oídos.


Para mí era el mejor sonido del mundo.


—Te vas a descojonar cuando te enteres —aseguré, enderezando la espalda y mirándolo de frente.


Suzy se movió y abrió los ojos con una sonrisa en los labios.


—Mikey… —Su voz sonaba somnolienta.


—Hola, Suz. No quería despertarte. Lo siento, cariño —dije, y vi cómo su cuerpo se derretía contra el de mi hermano.


—No te preocupes. Quería levantarme. ¿Necesitas algo, cariño? —le preguntó a Joe mientras lo examinaba con intensidad.


Parecía aliviada. La noche pasada pensaba que le iba a dar un ataque de nervios y que se volvería loca.


Compartían un amor que yo esperaba encontrar algún día. Quería que una mujer se convirtiera en mi mundo.


Joder, pensando esas cosas parecía un blandengue.


Necesitaba dormir y recuperar la cordura.


—No, cariño. Estoy genial tal y como estamos ahora. —La apretó más contra su cuerpo y la besó en la frente.


Los contemplé con una sonrisa tonta en la cara y sentí una pizca de envidia. Lo que hizo que me tocara la polla para asegurarme de que seguía teniéndola allí.


—¿Ha venido el médico mientras dormía? —preguntó ella, escondiendo la cara en su pecho de él.


—Todavía no. La enfermera ha dicho que se pasaría esta mañana antes de que me trasladen a una habitación de planta.


—Estoy deseando llevarte a casa, cariño —dijo ella, cerrando los ojos.


—Tú solo quieres tenerme a tu merced en la cama —se burló, inhalando el olor de su pelo.


—Prefería que tampoco pudieras hablar, pero estar en la cama no va a ser lo peor del mundo. —Ella se rio por lo bajo, tratando de no molestarlo.


Levanté la mano en señal de rendición.


—De acuerdo, tortolitos. Esta es la señal para que me largue de aquí. Llamadme si necesitáis algo. —Me puse de pie y apreté el brazo sano de mi hermano—. Me alegro de que estés bien, hermanito. Te quiero aunque a veces seas un gilipollas. —Le solté el antebrazo, riéndome de sus sonrisas ñoñas.


—Yo también te quiero, tío. —Sonrió.


—Adiós, Mikey —dijo Suzy, sin moverse.


Mientras salía de la habitación de Joe, le envié un mensaje a Mia.


Yo: ¿Ya has terminado el turno?


Ya no soportaba más tiempo en el hospital. El olor a antiséptico y a pino me revolvía el estómago. Me preocupaba que acabara formando parte permanente de mi pituitaria si me quedaba más tiempo.


Mia: Terminaré dentro de treinta minutos.


Yo: Puedo esperarte en el coche. ¿O prefieres quedar en mi casa?


Mia: Nos vemos en tu casa.


Yo: ¿Tienes hambre?


Mia: Estoy famélica.


Yo: Tendré comida, una polla y una cama cómoda esperándote.


Mia: ¿Y si no lo quiero en ese orden?


Yo: Yo ofrezco, tú eliges.


Me reí, sacudiendo la cabeza. Esa chica me gustaba de verdad.


Mia: Estaré allí dentro una hora.


Yo: No me hagas esperar.


Me acerqué al coche con una enorme sonrisa en la cara y me metí el teléfono en el bolsillo. Un trozo de papel blanco aleteó debajo del limpiaparabrisas y llamó mi atención. Lo arranqué del sitio y lo miré antes de arrugarlo en mi puño. Después, muy despacio, alisé el papel aplastado y lo miré de nuevo.


«Mikey:

No puedes dejarnos así. ¿Cómo puedes renegar de tu propio hijo? Nunca te dejaré ir. Eres mío y nosotros somos tuyos.

Lucharé por ti hasta mi último aliento».


Suspiré con ganas de vomitar y desmenucé el papel antes de tirarlo al suelo. Muy pronto resolvería esa situación y acabaría con sus jueguecitos.


No me llevaba nada bien con la locura.
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Mia


Me acurruqué contra Michael y disfruté del marcado contraste entre su piel cálida y las sábanas frías que tapaban mi cuerpo.


La suavidad de su mano al acariciarme el brazo me derretía. Moví lentamente los dedos por el vello incipiente que le recubría la mandíbula y el pelo me hizo cosquillas en las yemas de los dedos. Esa aspereza en mi piel me provocó pequeños hormigueos en la mano y me quedé dormida escuchando el latido de su corazón.


—Mia —me susurró Michael al oído para despertarme.


—Mmm… —Estaba demasiado cansada para hablar.


—Te necesito. —Me rozó la oreja con los labios mientras su mano me acariciaba por encima de la ropa interior.


—Sí —susurré, pegando el culo contra su dureza, aún medio dormida.


Me rodeó con el brazo y me acercó más; luego me introdujo los dedos en las bragas. Su aliento era cálido y resonaba en mi oído. Pasó los dedos por mi humedad y gimió al encontrar mi clítoris.


Sus dedos ágiles y empapados se movían rítmicamente contra mi tierna carne. Me retorcí y un gemido escapó de mis labios. Arqueé la espalda buscando su erección con las nalgas. La humedad se acumulaba entre mis piernas y necesitaba algo más que su mano para calmar el deseo.


Se apartó de mí y me puso de espaldas sobre el colchón sin decir nada. No tuve que esperar, ya que oí cómo abría el envoltorio antes de que la cama se hundiera entre mis piernas.


Parpadeé con ojos somnolientos y contemplé su oscura figura arrodillada ante mí mientras se ponía el condón.


Luego se tumbó sobre mí.


—¿Estás preparada, Mia? —susurró contra mis labios.


—Sí —repuse con voz somnolienta; no estaba totalmente despierta.


Cuando me pasó la punta de la polla por la abertura, abrí los ojos de golpe. Se hundió en mí y me despertó por completo.


Sus cálidas manos me apretaron las costillas y me subieron las manos por encima de la cabeza.


Me relajé entre sus brazos, disfrutando de los gruñidos que inundaban la estancia y de la sensación que provocaba dentro de mí.


Se movió lentamente, acariciando mis entrañas. Gemí al sentir que el orgasmo estaba a punto de explotar. Pero necesitaba más fricción, más intensidad para llegar al límite. Le rodeé las piernas con los tobillos mientras la presión de sus piercings me estimulaba los músculos internos de una manera perfecta y enviaba oleadas de placer por todo mi cuerpo.


La fuerza de sus embestidas aumentó mientras follábamos sin descanso. Mis dedos se enredaron con los suyos mientras sujetaba mis brazos contra la almohada. Un calor húmedo en mi pezón hizo que mi cuerpo se sacudiera. Las sensaciones eran demasiado abrumadoras en ese estado de somnolencia.


Grité cuando me mordió, y el placer irradió por todo mi cuerpo.


Hundí la cabeza en la almohada, mis brazos se tensaron bajo los suyos y se me detuvo la respiración. En la oscuridad, pasaron ante mis ojos un montón de colores vivos cuando el orgasmo me desgarró. Me sentía sin aliento, sin fuerzas, y permanecí quieta bajo él mientras buscaba su liberación. Michael hundió su polla en mi interior una y otra vez, gritó y se estremeció hasta que se desplomó sobre mí.


Se apartó, rompió el preservativo y se lo quitó. La cama se movió bajo su peso cuando él se dio la vuelta para rodearme con sus brazos. Michael Gallo se curvó contra mi espalda en la postura más tierna del mundo.


—Duerme, Mia —me susurró al oído, plantando un suave beso contra mi pelo.


Cerré los ojos, echando el culo hacia atrás, sin dejar espacio entre nosotros.


Esa paz que solo conocía cuando estaba en sus brazos me inundó mientras me dormía.


Michael parecía estar al límite cuando nos despertamos. Ambos necesitábamos ir al gimnasio para relajarnos y desconectar.


Le rocé el brazo mientras conducía la pickup perdido en sus pensamientos.


—Va a ponerse bien, lo sabes, ¿verdad? —pregunté, con la esperanza de hacer que se sintiera mejor.


Asintió.


—Sí, lo sé.


Estudié su perfil. Tenía el ceño fruncido y sus ojos parecían vacíos. La chispa y aquel humor pícaro se habían evaporado en algún momento entre que se quedó dormido y el trayecto al gimnasio.


—Entonces, ¿qué te pasa?


—Tengo otras cosas en la cabeza. No tienen nada que ver con nosotros, Mia. Es solo un problema de mierda.


—Se me da bien escuchar, Michael. —Le rocé el brazo, deseando que compartiera sus preocupaciones conmigo.


Mirando hacia mí, soltó el aire y frunció el ceño.


—Imagino que sí, pero hay cosas de las que debo ocuparme yo solo.


Retiré la mano y la puse en mi regazo.


—Vale —convine, mirando por la ventana. No tenía nada más que añadir.


Entramos en el aparcamiento del gimnasio en silencio. Él podía decir que lo que daba vueltas en su mente no tenía nada que ver con nosotros, pero yo reconocía una tontería cuando la oía.


Me cogió la mano y me dio un apretón cuando entramos en el gimnasio.


—Voy a correr en la cinta, ¿quieres venir conmigo? —pregunté.


—No, necesito hacer pesas. —Se agachó y me besó la mejilla—. Nos vemos dentro de un rato.


Era un gesto de cariño platónico e impersonal, muy diferente al sexo que habíamos practicado durante la noche.


—No te olvides de mí, guapo. —Empecé a alejarme y me volví a mirarlo con una sonrisa. Eso sonaba a necesidad y no iba conmigo.


Michael me estaba cambiando.


Me agarró del brazo para atraerme hacia su cuerpo.


—Nunca podría olvidarme de ti, Mia. Tienes que dejar de creer eso. No pienso en ninguna otra mujer. —Me dio una palmada en el culo—. Anda vete —susurró—. Nada de mirar a nadie más que a mí. ¿Entendido?


Bien, ¡el Michael juguetón había vuelto!


Mientras me alejaba, lo miré por encima del hombro.


—No puedo evitar que alguien se ponga en mi línea de visión. ¿Qué vas a hacer al respecto, grandullón? —Sonreí.


Su boca se curvó en una sonrisa que hablaba de pecado.


—Tengo mis maneras de hacerte pagar. —Me guiñó un ojo y quise saltar a sus brazos y apoderarme de su boca con un beso.


Todo lo que había rondado por su mente en la pickup se había desvanecido.


Las mariposas aletearon haciéndome cosquillas en el estómago mientras caminaba un poco más rápido antes de que nos olvidáramos de dónde estábamos.


—Ya sabes dónde encontrarme. —Señalé las cintas de correr con el pulgar por encima de mi hombro. Me di la vuelta, aliviada de disponer de unos minutos para mí.


Ese hombre me había parecido fácil de leer hasta ese momento.


Corrí en la cinta mientras me ponía al día con los correos. Llevaba una semana intentando, sin suerte, terminar un libro y aproveché el tiempo para leer mientras ejercitaba las piernas. Después de cada página miraba a Michael un instante antes de seguir.


Empezó con pesas libres para los brazos. Se miraba en el espejo estudiando los movimientos y nuestras miradas se cruzaban de vez en cuando.


Era impresionantemente guapo, con músculos marcados, y no tenía ni una pizca de grasa. Sabía que entrenaba como una bestia, pero, por el amor de Dios, ¿no podía ese hombre tener un michelín en alguna parte? Aunque me encantaba sentir ese cuerpo duro como una roca contra el mío.


Llevó la barra detrás de la cabeza, se puso en cuclillas lentamente y se levantó con un gruñido. Se puso rojo, y me fijé en la vena que sobresalía en su frente con cada levantamiento.


Me relamí los labios; mi libro ya no era lo suficientemente interesante para luchar con la imagen que él ofrecía, y clavé los ojos en su cuerpo fibroso. Así era como mantenía el culo duro como una roca y los muslos como troncos de árboles.


Me quedé mirándolo, hipnotizada por sus nalgas, contemplando cómo los músculos se movían hacia arriba y hacia abajo. Cada fibra de su cuerpo se onduló cuando se quitó la camiseta antes de volver a levantar la pesa.


Joder, me estaba poniendo cachonda.


Lo oía gruñir cada vez que se ponía en cuclillas. El sonido era diferente al que emitía durante el sexo. Era un gruñido de esfuerzo y de tensión, no de placer. Sin embargo, el efecto que tenía en mí era el mismo. Me puse roja, mi sexo se contrajo y mi corazón latió acelerado dentro de mi pecho. Cogí la toalla de la barra y me limpié la piel del cuello.


Seguimos buscándonos con la mirada mientras nos movíamos por el gimnasio. El aire entre nosotros flotaba espeso y la lujuria resultaba evidente para cualquiera que prestara atención. Cuando dejó las pesas en el suelo, se secó la carne húmeda.


Quería lamer cada gota de sudor de su cuerpo, y yo no era el tipo de chica que disfrutaba de un hombre sudado.


Su sonrisa se fue haciendo más amplia según se acercaba a mí para detenerse entre mis piernas.


Se situó entre mis rodillas y me miró fijamente mientras levantaba el peso.


—¿Necesitas ayuda?


—No, puedo sola. Veinticuatro… —conté, empujando la barra hacia arriba, tratando de ignorar la forma en que me recorrían sus ojos—. Veinticinco… —gruñí, enganchándola en su lugar para tratar de recuperar el aliento—. No deberías quedarte embobado, Michael. —Le sonreí, respirando con dificultad.


—No estoy embobado, Mia. Solo te estoy desnudando en mi mente y fantaseando con todas las guarradas que vamos a hacer cuando lleguemos a mi casa.


Lo contemplé con la boca abierta mientras me incorporaba, y él me devolvió la mirada fijamente. Mi intento de sosegar mi respiración se había visto aplastado por sus palabras. El dolor sordo que sentía entre las piernas se había convertido en un latido.


Me tocó el esternón, siguiendo el camino de las gotas de sudor que habían bajado hasta mi escote.


—Te quiero así de sudada cuando estés debajo de mí, corriéndote alrededor de mi polla, gritándome que pare —susurró bajito; me besó y se apartó con una sonrisa.


Gilipollas creído…
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Michael


—No puedo creer que me vayas a dejar así, doctora —dije, señalando la erección que estaba a punto de atravesar mis pantalones deportivos.


—Sí —asintió—. Sobrevivirás, no es nada que amenace tu vida —repuso con una sonrisa, colocándose la blusa—. Tienes que ir a ver a tu hermano y yo necesito pasar por casa un momento.


—No puedo llamar a mi madre o a Suzy para pedir ayuda. Esto solo lo puedes arreglar tú. —Bajé la mano para acomodarme la polla.


—La ausencia hace que el corazón se vuelva más cariñoso —aseguró, y se subió los pantalones.


Me acerqué después de enderezarme, y ella retrocedió.


—A la mierda mi corazón, lo que me duele es la polla. —Sonreí y traté de tocarla, pero se alejó de mi alcance.


—Llámame cuando termines en el hospital y veré qué puedo hacer para ayudarte con esa situación. —Cogió las llaves de la mesa de la cocina, moviéndose más rápido de lo que creía posible.


—Ven aquí, mujer. —Me escabullí hacia la izquierda, usando el borde de la mesa como barrera.


Chilló y corrió en dirección contraria.


—Puedes ser grande, pero yo soy más rápida, Mikey.


Me moví a la izquierda y rápidamente a la derecha, tratando de despistarla.


—Mujer, ¿qué te he dicho sobre eso de llamarme Mikey?


Se quedó quieta en el lado opuesto, puso las manos sobre la mesa y se apoyó con una enorme sonrisa.


—Debo de haberlo olvidado, pero recuerdo que dijiste algo de un castigo, Mikey.


Me puse en movimiento de nuevo y llegué a rozarle el brazo, pero se me escapó de las manos.


—Joder, esta maldita erección me está matando. Acaríciala un poco —le supliqué.


—Eres un cerdo —dijo ella, riendo; me sacó la lengua y cerró los ojos.


Me moví tan rápido como pude para agarrarla.


—Ya te tengo. Vamos, Mia. Seré muy rápido. —Pasé la lengua por su cuello, le mordí el lóbulo de la oreja. Su risa cesó cuando apretó los pechos contra mí—. ¿Por favor? —susurré, lamiéndole la oreja.


Gimió y me apretó el brazo.


—No. —Su tono fue tajante.


Le toqué el pecho, acariciando el duro pezón con el pulgar.


—Haré que valga la pena. —La empujé hacia atrás, hacia la mesa.


—No quiero que seas rápido. Quiero que dure. —Me mordió el labio—. Llámame cuando termines de ver a Joe y, si eres bueno, yo haré que valga la pena —dijo contra mis labios, haciendo que mi polla palpitara.


—Eres una provocadora. —La solté y me la coloqué.


—Yo diría que soy más bien una chica prudente que una provocadora —explicó, dándome un beso en la mejilla.


Me hizo falta una buena dosis de control para no lanzarla contra la mesa y arrancarle los pantalones.


—Estás loca.


Su risa llenó la sala cuando iba hacia la puerta. La seguí, la hice girar y la empujé contra la puerta y coloqué una mano a cada lado de su cabeza.


—¿Seguro que no puedo convencerte de que te quedes?


Sonrió y frotó su nariz contra la mía.


—No. Sé un buen hermano. Estaré en casa más tarde, puedes llamarme entonces. —Me besó los labios y, cuando se apartó, empujé mi cuerpo hacia el suyo y le capturé la boca—. Todavía no —murmuró contra mis labios.


—Te llamaré. Voy a necesitar mucha ayuda si ando con esta erección todo el día.


—Probablemente no será la primera ni la última vez en tu vida. —Se rio.


Ambos pegamos un brinco cuando el teléfono vibró en mi bolsillo. Suspirando, lo saqué y miré la pantalla.


—Es mi madre. Será mejor que lo coja.


Abrió la puerta.


—Habla con ella. Ya me llamarás luego —dijo; se despidió con la mano y cerró la puerta tras ella.


—Hola, mamá.


—¿Dónde te has metido todo el día, Michael?


—Ya voy, mamá. Tenía que entrenar.


—Tenemos que estar con tu hermano mientras permanezca en el hospital. A nadie le gusta quedarse solo allí.


Ese era el problema de una familia italiana dominante. La mía tenía tendencia a estar todo el día, todos los días, metiendo las narices en mi vida.


Probablemente Joe quería pasar algún tiempo a solas con Suzy, pero conociendo a mis padres, en su habitación entraría y saldría más gente a lo largo del día que en el Bunny Ranch de Las Vegas.


—Mamá, sabes que falta poco para el combate. Tengo que entrenar todos los días. He aflojado un poco y necesitaba desahogarme. Me meto en la ducha y voy para ahí. Por cierto, ¿cómo está?


—Tiene mejor aspecto y lo han trasladado a una habitación normal. Está fuera de peligro, gracias a Dios.


—Me alegro de oírlo. ¿Alguien ha llamado ya a Tommy?


—No, no creo que tenga que saberlo. Joseph se va a poner bien. No veo necesidad de preocuparlo, Michael.


—Mamá, seguro que quiere saberlo.


Mis padres me ponían enfermo con esas tonterías. Si nos pasaba algo a alguno de nosotros, Thomas querría saberlo. Se iba a cabrear mucho cuando descubriera que lo habían dejado de lado.


—Ya veremos. Eso lo decidiremos tu padre y yo. Muévete y ven aquí ya.


Thomas siempre había podido poner como excusa su trabajo para evitar las cenas de los domingos y los eventos familiares que aburrirían a cualquier humano que respirara. Mis padres nunca le insistían. Era un idiota con suerte.


—Si me dejaras colgar el teléfono, podría llegar más rápido, mamá.


Su suave risa me llenó el oído. Adoraba a mi madre, pero a veces me sacaba de quicio.


—Cierto. Nos vemos dentro de nada, cielo.


Nos llamaba a todos así; imaginé que era mejor eso que «burros».


A veces, mis padres nos asfixiaban con amor. Nos asfixiaban, pero al menos sabíamos a qué atenernos. Los amábamos sin condiciones y de todo corazón.


—Adiós, mamá —le dije y pulsé la pantalla para colgar antes de que pudiera pronunciar otra palabra.


Entré en el baño y pensé en Tommy mientras giraba el teléfono en la palma de la mano. No podía ocultarle algo así. No estaba bien.


Le envié un mensaje antes de entrar en la ducha.


Yo: Llama cuando tengas tiempo; tengo noticias.


Me duché con rapidez, pues quería llegar al hospital antes de que mi madre volviera a llamar para echarme la bronca.


Mientras cogía las llaves para salir por la puerta, me sonó el teléfono.


—Hola.


—Hola, Mike. ¿Qué pasa? No tengo mucho tiempo, pero me has dejado preocupado —dijo Tommy en voz baja.


—Se trata de Joe. Ahora está bien, pero tuvo un accidente de moto el domingo.


Aspiró un poco de aire antes de responder.


—¿Ha sido muy grave?


—Se ha jodido una pierna y se ha roto la mano. Lo embistieron y salió disparado, pero, gracias a Dios, tenía puesto el casco; si no, en este momento estaríamos planeando su funeral.


—Joder, me estaba volviendo loco por no poder ver a nadie ni saber qué coño estaba pasando. —Cogió aire otra vez antes de soltarlo.


—¿Vuelves a fumar? —pregunté.


—Sí, desde que estoy en Roma, hermano. —Negué con la cabeza. No quería imaginarme la vida que llevaba ni lo que tenía que hacer para integrarse en el puesto que le habían asignado—. ¿Debería volver a casa?


—No, solo quería que lo supieras.


—¿Por qué coño habéis tardado tanto en avisarme? —dijo.


—Ya conoces a nuestros padres, no querían molestarte y preocuparte —expliqué mientras me subía a la pickup.


—Mike, envíame un mensaje cuando quieras para avisarme de cualquier cosa que vaya mal y te llamaré tan pronto como pueda. No dejes que me oculten nada, ¿me oyes, hermano?


—Sí. ¿Estás bien, Tommy?


Me sentí aliviado al hablar con él. Todos los días me preguntaba cómo estaría o incluso si seguía vivo. Vivir separado de él me daba mucho miedo.


—Estoy bien, solo estoy pasando por una situación un poco complicada. Pero lo tengo controlado. No te preocupes por mí, Mike. Dales un abrazo todos. Tengo que irme.


—Cuídate, Tommy. No te relajes


—Diles a todos que los quiero y, Mike, por favor, dale un beso a mamá de mi parte. —Su respiración se había vuelto un poco más irregular.


—Yo también te quiero, Thomas. —Me caían las lágrimas cuando la línea se cortó.


No había llorado desde que era un niño y me había hecho daño en el patio del colegio, pero al oír la voz de Thomas me había costado mantener la compostura. Hacía más de un año que no lo veía, aunque me sentía aliviado al saber que estaba bien y listo para luchar otro día más.


Me sequé los ojos y lancé el teléfono en el asiento del copiloto para poner rumbo hacia el hospital.


Me mantuve en guardia mientras recorría los pasillos del hospital, esperando que la psicópata Tammy apareciera de la nada en cualquier momento. Estaba seguro de que se había puesto a acechar por el lugar en mi busca.


—Ya estoy aquí —dije cuando entré en la habitación de Joe.


Izzy me miró y puso los ojos en blanco.


—Ya era hora, idiota.


—Yo también te quiero, hermanita. —Le di un beso y sonreí.


—Menos mal que tienes una habitación privada. —Me reí, mirándolos a todos.


Pobre Joe. Allí los tenía todo el día, contemplándolo.


—Joe, ¿cómo te encuentras? —Me acerqué a la cama y lo besé en la mejilla.


Él resopló, acomodándose.


—Aburrido hasta la muerte y deseando salir de aquí.


—Ya me imagino, pero creo que vas a estar aquí bastante tiempo. Lamento no haber venido antes.


—No te preocupes. Tienes cosas que hacer. ¿Cuándo es el combate?


—Dentro de un par de semanas —repuse después de sentarme en el borde de la cama.


—Quiero un asiento en primera fila, quiero ver bien el combate. ¿Vas a ganar esta vez? —Arqueó una ceja.


—Claro que sí. Si sigo con la misma rutina, está hecho. ¿Alguna vez me has visto perder una pelea?


Negó con la cabeza.


—Nunca, y no me has dicho nada sobre los asientos en primera fila.


—Tengo entradas para todos. También he cogido un par a mayores. —Doblé la rodilla para subirla a la cama.


En la habitación había varias conversaciones diferentes. Izzy y Suzy hablaban de ropa o de alguna cosa por el estilo. Mis padres conversaban con Anthony entre susurros y no podía distinguir sus palabras; ni siquiera sabía que mi familia pudiera hablar tan bajo.


—¿Qué querías decirme? —preguntó Joe, provocando una breve pausa en las conversaciones que nos rodeaban.


Bajé la cabeza y me froté los ojos con el pulgar y el índice. Joder, ahora me iba a caer encima la Inquisición Gallo.


—¿De qué está hablando? —preguntó Izzy a mi espalda. Por supuesto, era la única persona que se atrevería a decir nada después de escuchar esa declaración.


Me volví hacia ella y la miré directamente a los ojos sin mostrar ningún signo de preocupación.


—Cosas de hombres, Iz. Nada que te pueda interesar.


Sus ojos se convirtieron en rendijas mientras me contemplaba con intensidad. Izzy me conocía tan bien como cualquiera de los que estaban sentados en esta habitación, y rogué para que supiera que debía dejar el tema.


—Siempre sacando a relucir que tenéis el club de los chicos. Menuda gilipollez.


—Isabella —intervino mi madre—. ¿Acaso te he educado para oírte hablar así?


—Ya soy una mujer, mamá, y sí lo hiciste. Has tenido cuatro niños y una niña. ¿Cómo iba a hablar si no?


Mi madre e Izzy se echaron a reír.


—Más tarde… —le dije a Joe, inclinándome hacia él.


Bajó la barbilla, sin hacer ningún otro movimiento. Sabía tan bien como yo lo entrometida que era nuestra familia, y tenía que tratar el tema de Tammy con discreción.


—¿Por qué no vamos todos a la cafetería y dejamos que los chicos hablen de sus cosas? —Mi madre siempre trataba de ser diplomática.


—Genial, necesito estirar las piernas —dijo mi padre—. Vamos, pequeña. —Ya de pie, mi padre le tendió la mano a Izzy.


Ella suspiró y apoyó sus dedos en la palma de su mano.


—Por ti, papá, cualquier cosa que me pidas. —Era su ojito derecho y lo sabía.


Ambos se llevaban muy bien y cada uno sabía cómo salirse con la suya. Izzy cedía en las cosas pequeñas porque era consciente que mi padre la respaldaría siempre; y nunca dejaría de ser su niña.


—Me voy a quedar aquí —comentó Anthony, mirando a mis padres—. Yo sí soy del club de los chicos. —Le lanzó a Izzy una sonrisa burlona.


Juraría que a mi hermana se le abultó una vena en la frente.


—Volveremos dentro de diez minutos —dijo el cabeza de familia, tirando del brazo de Izzy.


Los tres permanecimos sentados en silencio mientras esperábamos a que se alejaran lo suficiente como para no oírnos. Anthony incluso asomó la cabeza por la puerta para comprobarlo.


—Todo despejado —dijo.


—¿Qué coño te pasa, tío? —preguntó Joe.


—A Tammy se le están yendo las cosas de las manos. —Negué con la cabeza, aún sin creer sus tonterías.


Me miraron frunciendo el ceño.


—¿Tammy?


—La loca de los recortes… ¿O es que has dado un golpe en la frente más fuerte de lo que pensábamos?


Se rio, pero al momento se sujetó el costado.


—Joder, ya me acuerdo de ella. Tengo más cosas en la cabeza que tus mujeres.


—No es una de mis mujeres. Me vio en la cafetería del hospital y afirmó que estábamos prometidos, ¿te lo puedes creer?


—De ninguna manera. —Se quedó mirándome con la boca abierta.


—Ya, le dije que me dejara en paz y me dijo que cómo podía dejarla si nos habíamos prometido. Cuando la rechacé y ya me iba… —No quería terminar la frase. El mero hecho de pensar en sus palabras me revolvía el estómago—. Entonces ella gritó que estaba embarazada.


Joe se quedó inmóvil con el ceño fruncido.


—¿De quién? —preguntó Joe.


—Se supone que de mí, idiota. —Me encogí de hombros.


—¿Es posible? —preguntó Joe, tratando de sentarse.


—Joder, no. No lo creo. Es decir, no soy médico, pero si recuerdo bien la clase de sexología, no cabe ninguna posibilidad.


—¿Has tenido cuidado? —preguntó Joe, frotándose la frente.


Anthony se había sentado y negaba con la cabeza mientras jugaba con el teléfono.


—Sí, y solo lo hicimos un par de veces. Además, no puede saberlo aún. ¿O sí puede?


—Joder, no lo sé, pero tienes que averiguarlo, Mike.


Apoyé la cabeza en la mano, pasándome los dedos por el pelo. ¿Cómo había podido conocer a la tía más loca del condado y acostarme con ella?


—Tengo que resolver este asunto y conseguir que cierre el pico. —Dios debía de estar pasándolo en grande a mi costa.


—Yo diría que será mejor que hagas algo antes de que todo te explote en la cara. —Me señaló y negó con la cabeza—. Lucha contra la loca enfrentándote a ella de cara y dejándola en evidencia.


—Sí, ya me encargo yo. Tú tienes bastante con lo tuyo. —Señalé su pierna herida.


—¿Eh?, eso es solo una herida superficial —protestó Joe con cara de circunstancias.


Todos nos echamos a reír al entender la referencia a los Monty Python. Era la mejor escena de la película. Cuando el tipo pierde las extremidades, pero sigue diciendo que es solo un simple arañazo hasta que acaba saltando sobre una pierna, sin brazos y escupiendo sangre por todas partes… Era épica. Habíamos vuelto loca a nuestra madre durante meses representándola cuando éramos niños.


—¿Necesitas mi ayuda, Mike? —preguntó Anthony.


—No, es mi problema, Anth. Solo que no quiero que eche a perder lo que sea que Mia y yo tengamos.


—¿Quién es Mia? —preguntó Joe.


—Una chica que conocí en el gimnasio. Es doctora en este hospital y hemos pasado algún tiempo juntos. —Me froté los ojos y me pasé las manos por el pelo—. Me gusta mucho y no quiero que Tammy me lo estropee todo.


—¿Una médica? Estoy impresionado, Mike. Espera, ¿por qué estaba Tammy aquí?


—Ella también trabaja aquí. Como conozca a Mia estoy jodido.


Anthony levantó la vista del móvil.


—Oh, mierda. Será mejor que lo arregles rápido, antes de que se haga una bola enorme.


—¿No sería posible que por una vez mi polla no me diera problemas? —dije, mirando al techo.


—Como sigas catando a todas las chicas de la ciudad, esos problemas nunca desaparecerán.


—Que hayas encontrado a Suzy no significa que seas una autoridad en relaciones, Joe.


—Puede ser, pero me di cuenta cuando encontré a la mujer perfecta e hice todo lo posible para hacerla mía.


—Pobre colgado… —murmuró Anthony riendo entre dientes.


Tenía que controlar la situación.


¿Por qué tenía que complicarse todo justo cuando Mia había entrado en mi vida?
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Mia


Esa semana, Michael no había parecido él mismo. Se había comportado de forma distante y preocupada. Le había pedido repetidamente que compartiera conmigo lo que le molestaba, pero había dicho que no y dejé pasar el tema. A veces, a mí me pasaba lo mismo: no me apetecía compartir algunas cosas mientras me enfrentaba a la situación. Así que le di espacio y esperé a que me lo contara cuando llegara el momento.


Los siete últimos días había estado muy ocupada, casi frenética. Había trabajado en el hospital y en la clínica todos los días. Michael entrenaba, pasaba el tiempo con su familia en el hospital y mantenía la tienda de tatuajes en funcionamiento.


Su vida estaba tan llena de actividad como la mía, así que habíamos tenido que ser creativos para vernos mientras su hermano estaba en el hospital del condado. Una mañana había quedado con él temprano para verlo entrenar con Rob. Habían montado un pequeño ring en el gimnasio solo para que Michael y Rob practicaran.


Tuve la tentación de saltar al cuadrilátero y descargar parte de mi estrés en el pao o en Rob, pero no quería hacer el ridículo. Aproveché el tiempo para correr en la cinta mientras veía cómo Mike le pateaba el culo a Rob. Eso me hizo sonreír.


El sábado por la noche Michael trajo a mi casa el dvd de su combate en Nueva York. Había luchado contra Victor Torrez, el Gato.


Haciendo avanzar y retroceder el vídeo en el reproductor de dvd, me explicó que el combate no se había celebrado en un ring de boxeo y que él no boxeaba. No tenía ni idea de las reglas de las artes marciales mixtas. Para mí solo era un nombre rimbombante para un deporte en el que dos hombres se daban una paliza.


En cuanto empezó el combate, supe que tenía razón con mi primera suposición sobre lo que él llamaba deporte: era una barbaridad. Pero había algo en la imagen de Michael en el ring que me hacía moverme en el asiento y sentirme sonrojada. Joder, me parecía más sexy y poderoso mientras bailaba sobre sus pies.


—Mira el siguiente golpe —me pidió; se sentó a mi lado en el sofá y golpeó el aire.


Barrió con un pie las piernas del otro hombre y lo lanzó al suelo. Entonces lo golpeó en la cara. El sudor y la sangre volaron por el aire cuando el puño impactó en su mandíbula. La televisión en alta definición mostraba demasiados detalles para mi gusto.


—Eso se llama «movimiento de tierra y golpe». —Cuando estaba mirando el televisor, se quedó quieto con una sonrisa en la cara.


—¿Ganaste? —pregunté, tapándome los ojos con una mano para no verlo luchar.


Me miró con cara de asombro.


—Tendrás que aguantar hasta el final para averiguarlo, pero ¿qué te parece? —dijo riendo.


—Ganaste, o no me lo estarías enseñando —deduje con una sonrisa, y volví a mirar la televisión.


Aunque conocía el resultado, se me revolvía el estómago al ver la grabación. El corazón me latía en la garganta mientras aguantaba como podía sentada en el borde del sofá y veía la grabación entre los dedos.


Michael me apretó la rodilla y me la acarició con ternura.


—Estoy deseando volver a meterme en la jaula. —Pensé que sí, que parecía más una jaula que un ring.


—¿Cuánto tiempo has dicho que falta para el próximo combate? —Lo miré a la cara; su felicidad era evidente.


—Solo un par de semanas. Voy a reducir mi horario en la tienda para dedicarme a los preparativos finales.


—¿Dónde será? —pregunté, rezando para que fuera muy lejos.


¿Cómo me sentiría al verlo pelear con otro hombre en directo y no en una grabación? El rugido del público con cada golpe era apabullante y en persona tenía que resultar casi ensordecedor.


—Aquí mismo, en Tampa. Quería participar porque está cerca de casa. Vas a venir a verme, ¿verdad?


—Sí, supongo que iré. —Volví a prestar atención al televisor cuando su puño impactaba otra vez contra la mandíbula del oponente, que echó la cabeza hacia atrás, y pude ver la satisfacción en la cara de Michael—. ¿Qué te hizo ir a Nueva York para participar en ese combate?


—Quiero que vengas, Mia —dijo, ignorando mi pregunta—. Tienes que ver al menos uno en directo. La de Nueva York fue una gran pelea. Fue en pay per view y me ayudó a dar a conocer mi nombre. Quiero hacerme famoso en ese mundo.


—¿Por qué te dedicas a eso si eres un empresario de éxito? —Lo miré, totalmente confundida por la diferencia entre el hombre que conocía y el que veía en la pantalla. El luchador me daba mucho miedo, pero el hombre que estaba a mi lado me hacía sentir segura y a salvo. Lo consideraba un hombre tierno, aunque nunca se lo diría.


—Practico artes marciales mixtas por la emoción y el desafío que suponen. Si por mí fuera, dejaría de trabajar en la tienda de tatuajes y lucharía a tiempo completo. Espera, es el final, tienes que mirar. —Me tocó la barbilla para que dirigiera la vista hacia la televisión.


Michael tenía al Gato en el suelo, y lo estaba asfixiando con una llave. Las piernas de ambos estaban enredadas y sus cuerpos entrelazados mientras él apretaba el cuello del hombre, obstruyendo sus vías respiratorias. No podía apartar la vista por mucho que quisiera, estaba paralizada; luego se soltaron el uno al otro.


—¿Qué acaba de pasar? —pregunté, sin saber por qué había terminado de repente.


—Que gané. El árbitro puso fin a la pelea porque ese tipo estaba perdiendo el conocimiento, una regla estúpida, pero… —Se encogió de hombros con una pequeña sonrisa.


—Ah… —solté, volviendo a prestar atención a la pantalla. Su pecho jadeaba por el esfuerzo, sus ojos parecían feroces; me fijé en las pequeñas gotas de sudor que resbalaban por todo su cuerpo. Tal vez la alta definición tuviera su gracia después de todo.


—Podría ver esta grabación un millón de veces —aseguró, apagando el televisor y volviéndose hacia mí.


—Probablemente lo has hecho —dije, sonriendo.


—Chica lista. —Empezó a hacerme cosquillas en las costillas.


Me retorcí tratando de liberarme.


—¡Para! —grité mientras me empujaba hacia el sofá.


Sus dedos se movían por mis costados y yo trataba de seguir respirando.


—Tengo que darte una lección. —El peso de su cuerpo me hacía más difícil coger aire.


Me reí y traté de apartar sus manos de mí.


—Michael, para. No puedo respirar —resoplé entre risas, empujando sus dedos.


Sus manos se calmaron mientras se cernía sobre mi cuerpo, cara a cara.


—Estás jodidamente preciosa cuando tienes una sonrisa en la cara. —Su mirada recorrió mi rostro y su erección me presionaba la pierna.


Estaba duro como una piedra.


—¿Eso es por mí o la pelea te ha excitado? —pregunté.


Nunca lo admitiría, pero me estaba muriendo de deseo por él. Dios, menuda hipócrita era.


—Esto es por tu risa, no por el combate.


—Pues yo… —Me tapó la boca con la mano, impidiéndome terminar.


Me dio un beso en el cuello.


—No puedes decir nada más.


Me reí detrás de su mano, y saqué la lengua para saborearlo.


—Creía que te gustaba mi voz —murmuré detrás de sus dedos.


—Shhh —susurró pasándome la nariz por la mejilla antes de lamer mi cuello. El calor de su lengua me hizo sentir chispas por todo el cuerpo.


Clavé los dedos en su espalda y lo estreché contra mí, disfrutando del tacto de su lengua. Quería más. Lo anhelaba.


Cuando sus labios dieron con mi clavícula, me estremecí y mi sexo se contrajo. La humedad creció entre mis piernas. Mi cuerpo era un traidor, pero en ese momento lo único que me importaba era aliviar la palpitación.


Ladeé la cabeza y abrí los ojos. El reloj marcaba las seis: llegaría tarde al trabajo. Empujé a Michael llena de pánico.


—¿Qué pasa? —preguntó, frunciendo el ceño.


—Voy a llegar tarde a trabajar. Tienes que irte y yo tengo que prepararme. —Salté del sofá, bajándome la camiseta.


—Tu puto trabajo me está empezando a hartar —dijo, sentándose.


Lo hice callar con el dedo.


—Los dos tenemos muchas cosas que hacer. Pero si puedes encontrar el tiempo para hacerme un hueco en tu apretada agenda, estaré libre mañana.


Sonrió detrás de mi dedo.


—Haré un hueco. Acabaré lo antes posible para poder pasar tiempo contigo.


—Michael, si no te conociera mejor, diría que estás encaprichado. ¿Siempre eres tan facilón?


—En este momento, quizá me defina mejor la palabra «encandilado», doctora. —Me cogió la mano y la puso sobre su polla—. O más bien duro como una roca. Además, siempre me dejas con las ganas.


Me reí, mirándolo fijamente a los ojos.


Estaba segura de que ese hombre nunca había tenido que esperar para tener sexo. Cualquier mujer se le colgaría del cuello y le rogaría que hiciera con ella lo que quisiera.


—Si no consigues que se baje, ya sabes dónde encontrarnos a mí y a mi aguja, guapo. —Lo besé en los labios antes de apartarme de su alcance para evitar que me retuviera encima de él.


—Siempre he tenido la fantasía de hacerlo en un cuarto de limpieza donde me pudieran pillar. —Sonrió; se ajustó los pantalones y se puso de pie.


Crucé los brazos, lo miré con intensidad y negué con la cabeza.


—Podrían despedirme por eso, Michael.


—No, si somos rápidos y silenciosos. La emoción de poder ser atrapado hace que sea jodidamente genial. —Me miró y me guiñó un ojo.


Tragué con fuerza, sintiendo la boca seca de repente.


—Te tomo la palabra.


—Ya verás —canturreó, pasándome el dedo por el labio.


Suspiré. A ese hombre le gustaba vivir al límite y a mí también. Estaba segura de que tendría una visita en el hospital en los próximos días.


—Venga, vete. Que tengo que prepararme. La vida de algunas personas depende de mí. —Lo empujé hacia la puerta.


Hizo un mohín con la boca y se llevó las manos al pecho, fingiendo sentirse herido.


—Me voy.


Me abrazó para darme un beso. Le rodeé los hombros con los brazos mientras me sujetaba la cabeza con la mano. La textura aterciopelada de su lengua y el sabor a menta me dejaron con ganas de más.


Gemí. Mi mirada siguió su boca cuando se apartó.


—Un pequeño detalle para recordarme. —Me soltó y se dirigió a la puerta.


—Oye, ¿cuál es tu apodo en el circuito de artes marciales mixtas? —pregunté.


—¿Por qué lo quieres saber? —inquirió con una mano en el pomo de la puerta.


—Pura curiosidad.


—Michael «Iceman» Gallo. —Sonrió y se fue.


Me quedé allí y traté de considerarlo un témpano de hielo como decía su nick, pero debería llamarse «Ardiente».
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Michael


Mientras recorría el hospital, miré por encima del hombro preso de la paranoia por si me encontraba con Tammy. No había hecho nada para tratar el asunto con ella durante la última semana.


Había estado demasiado ocupado con la tienda, los temas familiares y Mia.


Abrí la puerta de la habitación de Joe con una sonrisa y la encontré vacía. La cama estaba hecha y todo lo demás en su sitio, pero no se veía a Joe por ningún lado. Mi sonrisa se evaporó.


—¿Puedo ayudarle? —preguntó una enfermera a mi espalda.


Salí de la habitación y me acerqué a ella.


—Es la habitación de mi hermano. Venía de visita.


—Ah, le dieron el alta hace un par de horas. Se ha ido a casa, cariño. —Sonrió.


—Gracias, señora —dije antes de alejarme.


Saqué el móvil para enviarle un mensaje a mi madre mientras me acercaba a los ascensores.


Yo: Mamá, ¿por qué nadie se ha molestado en decirme que le han dado el alta a Joe?


Mi madre había decidido por fin unirse al siglo xxi y había aprendido a enviar mensajes. De esa manera resultaba más fácil que nos centráramos en lo importante, porque siempre se acordaba de algo más que comentar cuando manteníamos una conversación por teléfono. Aun así, me llamaba de todos modos si ignoraba sus mensajes, pero la mayor parte del tiempo era la mejor forma de comunicarse con ella, al menos para mí.


Mamá: No estábamos allí cuando lo decidieron. No iremos a verlo hasta mañana. Déjalo descansar y disfrutar de la noche.


Y mientras, yo iba a pasar la noche sin Mia. Tenía mucho que hacer. Había que organizar y limpiar la tienda, y me vendría bien ir a entrenar. Faltaba muy poco para el combate.


Cuando llegó el ascensor, pulsé el botón del primer piso. Me apoyé en la pared y pensé qué debía hacer primero. Sin embargo, apenas se abrieron las puertas, vi un cartel de urgencias y tomé una decisión impulsiva.


Me aproximé para hablar con la recepcionista. Le expliqué que era el novio de Mia y que había ido a visitarla, pero solo si no estaba ocupada.


—Voy a ver cómo va. Siéntese, que vuelvo enseguida. —Sonrió; se levantó del escritorio y se estiró la falda con las palmas de las manos. Pasó la tarjeta de identificación por la ranura y desapareció detrás de la puerta.


Hice crujir el cuello moviéndolo en círculos y me senté en la silla, mirando hacia la puerta. Las personas que ocupaban las sillas a mi alrededor tenían un aspecto lamentable. Tosían, gemían y hacían muecas. Y sabía que la gente que había pasado al otro lado de la puerta se encontraba en una situación todavía peor que los que estaban sentados allí.


En ese momento, la recepcionista asomó la cabeza y me hizo un gesto para que me acercara.


—Ahora mismo tiene un descanso entre pacientes. Venga. —Abrió la puerta y accedí a un espacio ancho y ruidoso—. Está tomando una taza de café al final del pasillo, a la derecha, en la última puerta. —Me señaló el lugar concreto y sonrió.


—Gracias —dije devolviéndole la sonrisa.


—Mmm —murmuró, mirándome de arriba abajo mientras yo me alejaba en busca de Mia.


Me debatí entre entrar y sorprenderla, o esperar por allí. No quería asustarla. El pasillo estaba vacío cuando me acerqué a la puerta, donde podía leer: «Solo para el personal».


Me apoyé en la pared con los brazos cruzados, dispuesto a esperarla pacientemente.


Algunas personas me miraron mal al pasar por delante, y yo sonreí y los saludé. A la mierda; no podía esperar más. Di un par de toques en la puerta para llamar su atención.


—Mia, ¿estás ahí?


La puerta se abrió de golpe y me sonrió.


—Hola, guapo, ¿qué haces aquí? —preguntó, saliendo al pasillo.


—He venido a vivir mi fantasía. —Sonreí, apoyando el hombro contra el marco de la puerta.


Sus ojos color avellana se abrieron de par en par y una sonrisa se dibujó en su cara.


—Va, venga, ¿por qué estás aquí de verdad? —Cruzó los brazos y se rio.


—He venido a ver a mi hermano, pero mi familia se olvidó de mencionar que le habían dado el alta.


—Bien, me alegro por él.


—Ahora, el único que necesita atención soy yo. —Me acerqué a ella—. ¿Puedes dedicar un momento a echarme un vistazo? —Bajé la vista y de nuevo la miré a ella.


—¿Tu problema es la resistencia? —Sus ojos brillaban.


Sin duda, era una tocapelotas de libro.


—¿Por qué no me lo dices tú, doctora? —susurré contra sus labios. Llevaba el pelo perfectamente recogido en un moño apretado y la bata de laboratorio sobre el uniforme. Aquella ropa de quirófano, de la que podría haber prescindido, no era nada sexy.


La comisura de sus labios se movió hacia arriba mientras me agarraba por la camiseta y me arrastraba por el pasillo.


—No tengo mucho tiempo —me advirtió, mirando a su alrededor para ver si no había moros en la costa antes de empujarme al interior del cuarto de limpieza.


¡Joder, sí! Por fin.


Cerré la puerta y centré mi atención en ella.


Dejé caer las manos sobre su culo antes de devorarle la boca. De nuestros labios brotaron fuertes suspiros y algunos gemidos. Busqué sus pechos y se los apreté con suavidad, acariciando un duro pezón con la yema de los dedos. Su cuerpo se estremeció ante mi contacto. Mi polla necesitaba estar dentro de ella, no se contentaba ya con rozar su pierna a través de los pantalones.


—Joder, Mia. Te deseo —gruñí, notando que mi erección solo quería liberarse.


Nos mordimos los labios.


Ella sonrió buscando en el bolsillo. Se rio y sacó un condón, que hizo bailar en el aire.


—¿Sabías que iba a venir? —Me desabroché los pantalones sin dudarlo. Mi polla saltó feliz y rebotó contra su estómago.


—Sabía que era una posibilidad —confesó contra mis labios.


—Será mejor que no fuera para nadie más, Mia. —Agarré el envoltorio de su mano y lo rompí con los dientes.


—No hay nadie más —aseguró con cara de circunstancias.


—Date la vuelta y apoya las manos en la pared.


Mientras obedecía mis órdenes, le bajé el uniforme y la ropa interior hasta las rodillas. La bata de laboratorio le cubría el culo, pero ya me encargaría de ella.


Le empujé hacia abajo la parte baja de la espalda y le separé los pies para tener mejor ángulo. Luego me puse el preservativo sobre mi erección, dura como una roca, teniendo cuidado en la penumbra. Froté la punta contra ella y el látex se deslizó con facilidad sobre la sedosa humedad.


Me deseaba.


Sujetándola por las caderas, me introduje en su interior con un rápido movimiento.


Gritó cuando me hundí por completo y mis piercings acariciaron sus profundidades.


—Shhh…, o acabaremos teniendo problemas —le susurré al oído, tapándole la boca con la mano.


Me moví dentro de ella, buscando mi liberación mientras sujetaba la bata de laboratorio. Mi cuerpo se estrelló contra su culo, empujándola con cada embate.


No había nada tierno en ese polvo.


Por primera vez en mucho tiempo, no me importaba que mi compañera se corriera antes que yo. Mia siempre me dejaba empalmado y, por una vez, me daba igual dejarla con ganas de más.


Retiré la mano de su boca y utilicé ambas manos para sujetarle las caderas y atraerla hacia mí. Respondió a mis movimientos, agitándose entre mis manos, mientras mi polla desaparecía dentro de ella.


Verme entrar y salir de su interior era mejor que cualquier película porno que hubiera visto.


Gimió mientras me perdía en su cuerpo. Dios, era jodidamente increíble, apretada y húmeda, y notaba cómo su coño palpitaba contra mi eje.


Estaría dolorida y, con suerte, me recordaría cada vez que tuviera que andar durante el resto del turno.


Le mordí el cuello para ahogar un gemido, la agarré con más fuerza y me hundí dentro de ella una última vez.


—Joder —gemí contra su cuello, con los dientes aún clavados en su carne mientras mi cuerpo se agitaba y temblaba. El mareo y el agotamiento se apoderaron de mí y tuve que apoyar la cara en su espalda, tratando de recuperar el aliento


—Oye, eso no es justo —protestó, moviendo el culo con mi polla aún dentro de ella.


—Todo vale en el amor y en la guerra. Haré que valga la pena, Mia…, mañana. —Sonreí contra su bata, y sentí que se ponía rígida.


Me retiré y cogí un trozo de papel toalla de un rollo que había en la estantería. Doblé el preservativo en su interior antes de guardármelo en el bolsillo. Ella se agachó para subirse los pantalones y pude ver las marcas que le había hecho al penetrarla.


Sonreí sabiendo que sentiría mi huella sobre ella durante un tiempo.


—Eres un gilipollas —dijo, mirándome con intensidad mientras se colocaba el uniforme y la bata.


—No puedo negarlo. —Sonreí. Me metí la polla dentro de los pantalones y cerré la cremallera.


La besé en los labios, frotando mi nariz contra la suya.


—Has hecho realidad mi fantasía y ni siquiera nos han pillado.


—Ya, pero me habría gustado correrme también —protestó con firmeza.


—Mañana —prometí, dándole unos golpecitos en la nariz—. Déjame asegurarme de que tienes la ropa bien colocada antes de salir. —Se dio la vuelta lentamente y la estudié de pies a cabeza—. Parece que no ha pasado nada.


—Eso es cierto. —Sonrió.


—Mierda, pues no era mi intención.


Su risa llenó el pequeño espacio cuando abrió la puerta. Salimos al pasillo y cerró la puerta a nuestra espalda.


—¿Adónde vas ahora? —preguntó.


—Voy a ir al gimnasio. Disfruta de la noche, doctora. Piensa en mí. —Le guiñé un ojo.


—Estoy segura de que lo haré. Ha sido muy injusto, Michael. Va a ser el turno más largo de mi vida —aseguró, frunciendo el ceño.


—Te da algo que esperar. —Alargué la mano para retenerla un poco más.


—¡Eh, tú! —gritó alguien desde el fondo del pasillo.


Ambos nos volvimos hacia la voz mientras yo dejaba caer el brazo.


Recortada contra la luz estaba mi peor pesadilla.


Tammy.


¡Joder!


Cerré los ojos y contuve la respiración mientras esperaba a que el mundo se desmoronara.


Había pasado del éxtasis a la agonía en menos de un minuto.
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Mia


Michael parecía un animal atrapado cuando una enfermera se dirigió hacia él, gritando. Y no era una enfermera cualquiera, sino la que había tenido que tranquilizar en el cuarto de baño días atrás.


Me fijé en que él apretaba los puños a los lados mientras ella se acercaba con la cara roja y expresión de desprecio.


La miré a ella y de nuevo a él.


Joder, no era posible. ¿Verdad?


No, no…


¡Qué hijo de puta!


—¿Dónde demonios te habías metido? —La enfermera se plantó con las manos en las caderas al llegar a su altura.


—¿La conoces? —pregunté, esperando equivocarme.


Ella se volvió hacia mí.


—Este es el imbécil del que te hablé.


—Espera un momento —intervino Michael—. Deja que te lo explique. —Palideció, buscando mi mano.


De repente, sentí la boca seca cuando asimilé las palabras de ella.


—¿Es tu prometido? —pregunté, aún en estado de shock. Los miré fijamente, parpadeando con la boca abierta.


—Sí, y el padre de mi bebé. —Sonrió, de pie, con las manos en las caderas. Le palpitaba la comisura del ojo derecho.


Me dio un vuelco el corazón y me invadió una oleada de náuseas.


—¿Es eso cierto, Michael? —pregunté a tiempo que me volvía hacia él, pues necesitaba escuchar su respuesta.


Lo miré y pude ver puro terror en su expresión.


Negó con la cabeza, con los ojos muy abiertos.


—No, no es cierto en absoluto. Por favor, déjame explicarte, Mia. —Intentó tocarme de nuevo, pero me eché atrás.


Me sentía tonta.


¿Cómo había podido llegar a pensar de verdad que era la única mujer de su vida?


Sabía de sobra que no debía creer en lo que me dijera un hombre guapo que hablaba bien, pero había hecho caso a mi corazón en lugar de a mi cabeza.


Clavé la vista en el suelo, negando con la cabeza mientras intentaba decidir si debía quedarme o irme.


—Tammy, estás chiflada. No soy tu prometido. Por el amor de Dios, no me hagas esto —le suplicó. Noté que las venas del cuello sobresalían y palpitaban de forma visible.


—¿Y esto qué es? —preguntó ella, y le plantó la mano delante de la cara.


Se quedó boquiabierto, cerró la boca y la volvió a abrir, pero no dijo nada.


—Me lo pediste hace semanas, incluso antes de que te hablara del bebé —explicó ella, acercando la mano a la cara de él.


Luego me puso a mí un enorme anillo de diamantes de corte princesa ante la cara y movió los dedos con una amplia sonrisa. Noté un profundo dolor en el pecho y el corazón me retumbaba por dentro.


Me sentía mal. Quería hacerme un ovillo y llorar.


—¿Sabías lo del bebé? —pregunté con horror.


Sus fosas nasales se abrieron mucho mientras parpadeaba lentamente.


—No va a tener un hijo mío, Mia —afirmó con los dientes apretados.


Tammy le dio un empujón en el pecho.


—¿Cómo puedes renegar de tu propio hijo? —gritó.


—¡Cállate, Tammy! —rugió; una multitud comenzaba a congregarse en el pasillo.


Nunca me había sentido tan avergonzada en mi vida. Agaché la cabeza, concentrándome en mis pensamientos.


Necesitaba salir de allí.


—Mia, tienes que creerme. Está loca y se lo está inventando —me suplicó, tendiéndome la mano.


Miré sus dedos, pero di un paso atrás.


—Tiene un anillo, Michael. No sé qué pensar. Necesito tiempo. —Me sequé con el dorso de la mano las lágrimas que se deslizaban por mi mejilla—. No quiero que me llames.


—Pero, Mia… —Su expresión era de profunda tristeza.


—No —respondí con rapidez—. No me toques ni me hables. Tienes que arreglar las cosas con tu prometida y futura madre de tu hijo. No hay lugar para mí en tu vida. No salgo con infieles y, desde luego, no me enamoro de hombres que huyen de sus responsabilidades.


Dejó caer la mano, mirándome con intensidad.


—Mia, sabes que está loca, ¿verdad?


—¡Estoy aquí, gilipollas! —gritó Tammy, dándole un manotazo en el brazo.


Él flexionó el bíceps y se le crisparon los dedos.


—No me toques, puta chiflada. Ya sé dónde estás, eres una jodida pesadilla que no se acaba cuando me despierto.


—No tengo tiempo para esto. —Negué con la cabeza, las lágrimas amenazaban con convertirse en sollozos—. Os merecéis el uno al otro —concluí antes de darles la espalda.


—¡Mia! —gritó Michael cuando me alejé.


Bajé la cabeza para ocultar mi expresión a los curiosos que se habían reunido en el pasillo. Podía oír sus voces mientras desaparecía en el cuarto de baño.


Encontré un box libre, me encerré en él y dejé fuera el mundo exterior. Me senté en el retrete y me acuné a mí misma. Me estremecí y unas lágrimas silenciosas brotaron de mis ojos. Me di cuenta de repente de que la única persona que me había hecho sentir segura se había convertido en mi mayor temor, en una gran angustia y en pura devastación.


Michael Gallo había conquistado mi mundo y lo había puesto patas arriba.


No podía quedarme sentada llorando por un hombre al que conocía solo desde hacía un par de semanas por mucho que lo deseara. Los pacientes estaban esperándome. No podía pasar ni un minuto más revolcándome en lo que podría haber sido y nunca sería.


Que se fuera a la mierda Michael Gallo, y esa puta loca con él.


La ira burbujeaba en mi interior cuando me levanté y salí del cubículo para secarme la cara.


Comenzó a sonarme el móvil en el bolsillo; Michael no hacía más que mandarme mensajes. Lo silencié y me lo metí en el bolsillo antes de llegar a la puerta.


Aquella iba a ser la peor guardia del mundo.
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Michael


—Siéntate, cariño. Dime qué te pasa —me pidió mi madre, acercándome una silla.


Mi madre era puro amor y dulzura, y me sentía mal por contarle la situación, pero necesitaba su opinión.


—No sabía a quién más acudir, mamá. —Ya sentado, apoyé las manos en el regazo. La miré fijamente a los ojos mientras me echaba hacia atrás, pensando en cómo decírselo.


—Siempre estoy aquí para ti. Tienes muy mal aspecto, Michael. —Alargó la mano y me acarició la mejilla con una sonrisa.


No pude evitar devolverle el gesto, y me dejé llevar por su contacto, que siempre me calmaba.


—No sé ni por dónde empezar a contarte este puto lío —dije, restregándome las manos por la cara.


—Voy a pasar por alto hoy que digas esa palabrota, y solo porque pareces muy preocupado.


—Lo siento, mamá. —Me encogí de hombros—. Vale, allá voy. —Dejé escapar un suspiro antes de hablar—. Hace unas seis semanas empecé a ver a una mujer, Tammy.


—Al decir que empezaste a verla, ¿te refieres a que teníais citas o a que…? —Me miró con una ceja más alta que la otra.


Suspiré, deseando poder evitar aquella conversación.


—No estábamos saliendo. Solo nos enrollamos un par de veces.


—Dios, espero que hayas usado protección. —Negó con la cabeza—. Hay tantas enfermedades horribles hoy en día.


—Mamá, ¿puedo contarte la historia seguida o vas a seguir interrumpiéndome?


Se rio y me dio una palmadita en la mano.


—Adelante, hijo. Lo siento. Voy a quedarme aquí sentada para escucharte. —Apoyó la cabeza en la mano y me miró fijamente.


La expresión de su rostro cambió cuando le conté la historia. Abrió los ojos como platos y también tenía la boca seguía abierta cuando terminé.


—¿Puedo hacer algunas preguntas ya? —dijo.


Asintiendo, le hice un gesto para que siguiera adelante.


—¿Así que no le has pedido que se casara contigo?


—No.


—¿Y tampoco está embarazada?


—No.


—¿Estás seguro de que no está embarazada? —insistió, ladeando la cabeza mientras se frotaba la barbilla.


—Joder, segurísimo, mamá. Usé condón el par de veces que lo hicimos. No se rompió ninguno de ellos y todos los compré yo.


—Has dicho que estás loca; ¿de qué grado de locura estamos hablando? ¿Como Kathy Bates en Misery o algo así?


—Podría ser la hija de Kathy Bates. —Me reí.


—Por Dios, hijo. Y yo pensando que os habíamos educado bien. —Se frotó la nuca. Negó con la cabeza, se recostó en su silla y me miró fijamente.


—Y lo hicisteis, mamá. Solo que a veces no pensamos con la cabeza. —Miré a la mesa y me pasé la mano por el brazo.


—Vamos a tener que hablar con tu padre sobre esto. Puede que tengamos que llamar a George y conseguir una orden de alejamiento contra ella. Quizá pueda hacerse una prueba de embarazo y, si es necesario, un ultrasonido para determinar la fecha de la concepción. —Infló las mejillas y dejó escapar el aire lentamente.


—Esperaba que se olvidara de mí y siguiera adelante. Ha echado a perder mi relación con Mia.


Me sentía muy mal sin Mia. Nunca me había sentido solo antes, nunca, pero cuando se alejó de mí en el hospital hacía un par de días, había comenzado a sentir un vacío en mi interior. Habían sido los dos días más largos de mi vida.


—¿Mia es la doctora que conocías en el hospital?


—Sí, ¿qué sabes de ella?


—Ya sabes que tus hermanos no pueden guardar un secreto ni aunque les vaya la vida en ello, hijo, salvo Joe. Él es como una roca, y me desquicia. —Se rio, y su sonrisa casi se reflejó en sus ojos.


—Ahh…, pues Tammy se enfrentó a mí cuando estaba con Mia. Mia se siente confundida y no sabe qué creer. No me ha devuelto las llamadas ni respondido a los mensajes desde hace dos días, mamá. Tengo que arreglar las cosas con ella.


Su sonrisa desapareció.


—Hay que ser astuto, hijo. Planearlo todo mejor que esa Tammy. Combatir el fuego con fuego. —Hizo una pausa y frunció los labios—. Tal vez puedas conseguir que vaya a ver a un ginecólogo y te deje acompañarla. —Me dio una palmadita en la mano—. Un profesional puede verificar si está embarazada o no, y ya procederemos a partir de ahí. Así tendrías una prueba tangible antes de que se ponga en marcha el sistema judicial; pero si es peligrosa, deberías alejarte de ella.


—Ya entiendo, mamá. Puedo manejarla. No me preocupa que me haga daño. De hecho, ya ha hecho suficiente. Me ocuparé de todo, la llamaré. Creo que lo hará si piensa que hay alguna posibilidad de que volvamos a estar juntos.


—Vas a meterte en terreno peligroso, pero te dejo esa decisión a ti. Solo ten cuidado, Michael.


No tenía elección.


Debía arriesgarlo todo para recuperar a Mia.


Necesitaba dejar quedar a Tammy como lo que en realidad era: una mentirosa.


—Toda esta presión no me viene bien en este momento, mamá. Tengo el combate dentro de una semana y otras preocupaciones importantes como para lidiar con esto al mismo tiempo. Necesito solucionarlo ya.


—Lo harás, hijo. Hablaré con tu padre esta noche y él llamará a George. Será quien ponga en marcha el papeleo para pedir una orden de alejamiento. Puedes llamarlo y averiguar qué debes hacer a después.


Cuando me levanté de la silla, me agaché y la besé en la coronilla.


—Gracias, mamá. Siempre me das buenos consejos. —Inhalé el aroma a fresa de su champú y ese gesto me devolvió al instante a mi infancia.


Ella levantó la mano para acariciarme la mejilla.


—Para eso estoy aquí —aseguró.


Cuando iba hacia la puerta su voz me detuvo.


—¡Michael! —gritó.


—¿Sí, mamá? —Me detuve para no perderme su consejo de despedida.


—A ver si tienes la bragueta cerrada, hijo. ¿Me has entendido?


—Alto y claro, mamá. —Negué con la cabeza mientras abría la puerta, y salí para poner en marcha el plan.


Rebusqué entre los contactos de la agenda del móvil, pero no pude encontrar su número.


¡Joder!


Izzy la había bloqueado, así que fui a la tienda para encontrar a mi dulce hermanita y ver si estaba dispuesta a ayudarme a aplastar a Tammy de una vez por todas.


Antes de los combates, apenas pasaba tiempo en la tienda. Necesitaba entrenar y practicar llaves todo lo posible sin tener que preocuparme por el día a día.


Los piercings se hacían con cita previa, así que solo había tenido que ir dos veces en los diez últimos días. Como Joe no volvería a trabajar hasta dentro de algunas semanas, Anthony e Izzy se ocupaban del negocio y de los tatuajes.


Todo parecía estar bien cuando entré por la puerta principal de Tatuado. La sala de espera parecía ordenada, tal y como la había dejado, y el zumbido familiar de los aparatos llenaba la tienda. Desde la zona de tatuajes llegaban voces suaves, y el Death Metal, elegido por Izzy seguramente, salía a bajo volumen por los altavoces para mezclarse con el ruido de fondo.


—¡Iz, estoy aquí! —grité, dirigiéndome hacia el área de trabajo en la trastienda.


—¿Michael? —resonó la voz de Izzy—. Ven aquí, hombre.


Su cara se iluminó en cuanto me vio. Se quitó los guantes y me besó en la mejilla.


—Esto no ha sido lo mismo sin ti; no hay nadie que nos vuelva locos y lo mantenga todo organizado. —Me abrazó y hundió la cara en mi pecho.


Adoraba a mi hermanita, aunque solo fuera por momentos como ese, pero sin duda no apreciaba lo bocazas que era.


—Gracias, Izzy. A veces puedes ser muy cariñosa… Solo a veces.


—No te acostumbres demasiado —me aconsejó; volvió a sentarse y se puso un nuevo par de guantes.


—Hola, ¿cómo estás? —saludé al cliente, a quien ya había visto antes. Sin embargo, no podría recordar su nombre ni aunque mi vida dependiera de ello.


—Aquí, tratando de sobrevivir a las agujas de tu hermana. No es tan suave como Joe. —Hizo una mueca y cerró un ojo.


—Nadie es tan suave como él. Además, volverá pronto; quizá deberías haber esperado.


—Estoy aquí —dijo ella, extendiendo el bálsamo por la piel—. Y no estoy sorda. Por si no lo sabes, puedo hacerlo en seco si lo prefieres. —Se rio.


—No, no —respondió él—. Por favor, estás haciendo un trabajo precioso.


Me reí y volví mi atención hacia Anthony.


—¿Y tú cómo llevas lo de estar aquí con ella sola, Anth?


Sonrió, se reclinó en la silla y se estiró.


—Pues no hemos estado nada mal sin ti y sin Joe dando la lata por aquí. —Su espalda crujió y suspiró.


Nunca había podido tatuar porque no era capaz de quedarme en la misma posición agobiante durante horas. No tenía paciencia para tratar con los clientes durante largos periodos de tiempo y, sin duda, no soportaba trabajar en el mismo diseño durante seis horas, como hacían ellos a veces.


Los piercings eran trabajos rápidos, con poco tiempo para charlar.


—Si soy así, es culpa de ellos —dijo Izzy; se encogió de hombros y se volvió hacia el hombre que estaba en su puesto de trabajo—. Anthony es mi mejor aliado, ¿no es así, Anth? —Se rio.


—Oh, no empecéis con esas mierdas. Solo me dais dolor de cabeza —intervine, negando con la cabeza.


—Es la pura verdad, Izzy. —Anthony se rio sin dejar de trabajar en su diseño—. ¿Qué te trae a visitar a los trabajadores? —preguntó Anthony mientras sombreaba una rosa.


Cogí aire, porque sabía que mi hermanita se quedaría extasiada al escuchar esas palabras.


—Bueno, necesito que Izzy me haga un favor.


Ella arqueó las cejas por la sorpresa.


—¿Qué? ¿Estás bien? —preguntó levantando la vista.


Puse los ojos en blanco y me senté en la silla de Joe.


—Sí, necesito que desbloquees el número del que me libraste el otro día.


—¿El de esa chica que hizo el álbum de recortes? —Frunció el ceño, mirándome con intensidad.


—Sí, el de Tammy. Necesito que desbloquees su número.


Se sentó y ladeó la cabeza sin dejar de clavar la mirada en mí.


—¿Por qué coño quieres que haga eso?


—Por favor, solo necesito que lo hagas. Por mí, Izzy, por favor —le rogué, sacando el teléfono de mi bolsillo.


—Tienes que explicármelo primero. Creo que eres tú el que recibió un golpe en la cabeza, no Joe. No me puedo creer que me pidas esa idiotez.


—Es que todo se ha convertido en un lío espantoso. Mia no quiere verme ni me habla, y todo es culpa de Tammy.


—Todavía no me has dado suficientes detalles, Mikey. —Volvió a trabajar como si no considerara que mi petición fuera lo suficientemente importante como para dedicarme más tiempo—. Si ella es la que lo jodió todo, ¿por qué coño quieres dirigirle la palabra?


—Afirma que le pedí que se casara conmigo y que está embarazada de mí. —Ahí estaba, al descubierto. Era como si hubiera puesto un anuncio en una valla publicitaria; Izzy nunca había sabido guardar un secreto.


—Espera, ¿qué dices? —Se puso de pie de golpe—. ¿Cómo puedes soltarme eso mientras tengo una aguja en la mano y estoy haciendo un tatuaje?


—Me has pedido los detalles y son esos.


—Dame quince minutos para terminar con esto y vamos a tener una charla antes de hacer lo que me pides. Y también quiero saber qué coño te ha pasado con la doctora.


—Vale, esperaré. —Suspiré y apoyé los pies en el sillón del cliente—. ¿Cómo está Joe? —pregunté—. ¿Alguien lo ha visto últimamente?


—Está bien. Deberías ir a verlo. Ya lleva dos días en casa —intervino Anthony.


—Tenía otras cosas en la cabeza —murmuré.


—Lo sé, pero estoy seguro de que Suzy lo está asfixiando con sus cuidados en este momento —comentó Izzy, riendo.


—A Joe le encantan los mimos. Probablemente ella estará en plan mandón y autoritario… —Anthony imitó con la boca los movimientos de una mamada.


Echaba de menos estar allí todos los días. Echaba de menos que los cuatro bromeáramos como hacía semanas.


Mi vida había cambiado por completo durante la última semana, había subido a lo más alto y descendido a lo más bajo.


Tenía muchas ganas de hablar con Mia. Me preguntaba si también ella sabía cómo bloquear a alguien como había hecho Izzy en mi teléfono. Esperaba que no me hubiera bloqueado. No había leído ni uno de los mensaje que le envié. No podía evitarlo. Tenía que seguir intentándolo.


Yo: Mia, por favor, habla conmigo. Tammy está mintiendo y está como una cabra. Tienes que creerme. Te echo de menos, doctora.


Me quedé mirando la pantalla con la esperanza de que mi mensaje apareciera como leído, pero nada. Se quedó ahí, entregado y sin leer.


Abrí Facebook y busqué su perfil. Había publicado algo el día anterior. No debería haber mirado porque me hizo sentir más rechazado de lo que me sentía.


Había publicado una cita de Cicerón.


«Nada es más noble, nada más venerable que la fidelidad. La fidelidad y la verdad son las más sagradas excelencias y dotes de la mente humana».


Me quedé allí sentado, sumido en un aturdido silencio por sus palabras, esperando a que Izzy terminara.


Todavía me sorprendía a veces pensando en Izzy como en la niña que era antaño. La recordaba con las coletas al aire, jugando a la rayuela en el patio delantero o rogándonos que jugáramos al fútbol con ella. Siempre se sentía excluida porque nos preocupaba que se hiciera daño. Se había convertido en una marimacho en la adolescencia antes de darse cuenta del poder de ser mujer.


Que Izzy nos siguiera a todas partes era algo que habíamos odiado cuando éramos niños, pero a medida que crecía, lo habíamos utilizado en nuestro beneficio. Ahuyentamos a más tíos de los que ella jamás habría imaginado.


Era nuestra hermana y queríamos protegerla, daba igual lo que costara.


Había estado tan perdido en mis pensamientos que casi no me enteré de que volvía a entrar en la trastienda después de que su cliente se fuera.


—Vale, vamos fuera. Allí me contarás detenidamente lo que ha pasado.


—Gracias, Izzy —dije, siguiéndola al exterior.


Nos plantamos bajo el sol del atardecer de Florida y sentí que me ardía la piel. No había ni una nube en el cielo, solo un color azul brillante y el sol reluciendo con fuerza.


—¿Por qué quieres hablar con esa chalada? —Cruzó los brazos y se apoyó en la fachada en sombra del edificio.


—Quiero pillarla en sus mentiras —dije, pasándome los dedos por el pelo—. Es la única manera de arreglarlo con rapidez.


—¿Por qué no ir a la policía? Estoy segura de que pueden acelerar las cosas si les dices que eres el hermano de Thomas.


—Lo haré si es necesario, pero necesito demostrarle a Mia que Tammy está mintiendo, Izzy. Además, no puedo estar pendiente de todo esto cuando el combate está al caer. —Moví el cuello de un lado a otro, tratando de relajarlo. Solo después de moverlo con brusquedad oí el crujido de los huesos que aliviaba parte de la tensión.


—¿Cuál es tu plan?


—Voy a fingir que me intereso por ella y pedirle que me deje acompañarla al médico. Quiero parecer un padre orgulloso. Espero que el ginecólogo pueda confirmar que no está embarazada y que al menos eso me haga ganar puntos con Mia. Con suerte, eso arrancará a Tammy de mi vida de una vez por todas. —Le di una patada a una piedra, y me quedé mirándola mientras se paseaba por el aparcamiento trasero.


—Podría salirte el tiro por la culata, Michael.


—Aunque esté embarazada, no es de mí.


—Con una vez llega. —Puso los ojos en blanco como si yo fuera idiota.


—No me digas, Sherlock. Usé protección todas las veces. Se está agarrando a un clavo ardiendo.


—Vale, pero cuando esta mierda te explote en la cara, recuerda que te lo dije.


—Estoy seguro de que me lo recordarás tú todos los días, hermanita. —Me reí.


—Dame el móvil —dijo ella, alargando la mano.


Le di mi teléfono y observé cómo tocaba la pantalla. A los pocos segundos me lo devolvió.


—En serio, tienes que enseñarme cómo se hace —dije; me desplacé por la lista de mis contactos y me detuve en el nombre de Tammy.


—No. Si os enseño mis trucos, me quedo sin armas.


—Tienes razón. Y aunque daría algo por no tener que lidiar contigo a veces, muchas gracias por echarme una mano con esto. —La envolví entre mis brazos y le planté un beso en la parte superior de la cabeza.


—Avísame si necesitas refuerzos. Sé que mamá te ha dicho siempre que no puedes pegar a las chicas, pero esa regla no se aplica a mí. —Su sonrisa se hizo tan grande que casi soltó una risita—. Ventajas de no ser del club de chicos y sí del sexo débil. —Se rio y me dio una palmada en el pecho.


—Si hubiera una pelea, Izzy, apostaría por ti. —Le sonreí. Podía llegar a ser adorable.


—Ve a arreglar tus asuntos. Tienes que ganar ese combate, puede que haya apostado algo muy importante en el resultado.


Mi sonrisa se desvaneció.


—No habrás apostado en el combate, ¿verdad? Por favor, dime que al menos lo has hecho por mí


Asintió.


—Joder, claro. ¿Por quién iba a apostar si no? Vas a romperle el cuello a ese tipo.


—Solo si ese día puedo concentrarme totalmente en la pelea. Tengo que arreglar mi vida para poder dedicarme de lleno a ello.


—Bueno, ¿qué demonios haces todavía aquí? Vete. —Me echó.


—Sí, señora. —Le hice un gesto marcial antes de alejarme.


Me recordé a mí mismo que tenía una misión mientras me sentaba en el interior caluroso coche, pero prefería esperar a que se pusiera en marcha el aire acondicionado. Tenía una misión, y me dediqué unas palabras de ánimo para mentalizarme.


—Puedes hacerlo. Tienes que hacerlo. —Contuve la respiración y pulsé el botón de llamada. Notaba el estómago más revuelto con cada timbrazo.


—¿Michael? —preguntó casi con un susurro.


Al oír su voz, tuve que ahogar la bilis que me subía a la garganta.


—Hola, Tammy. —Casi me convencí de que el saludo era sincero.


—¡Oh, Dios mío! Me siento muy feliz de escuchar tu voz, cariño. Estaba esperando tu llamada.


Cerré los ojos y agarré el volante con fuerza.


—Siento haber sido un idiota. ¿Crees que podrías perdonarme? —pregunté con los dientes apretados.


—Ya sabes que te quiero, Michael. No puedo seguir enfadada contigo.


Su voz me erizó la piel.


—¿Cómo está el bebé? —indagué, poniendo los ojos en blanco.


—Sano y salvo. Cada día más grande —respondió con voz alegre. Estaba claro que no solo había perdido un tornillo, sino un puñado de ellos.


—He estado pensando. —Me interrumpí y me di un momento para pensar con cuidado las siguientes palabras—. Me preguntaba si podríamos ir juntos al médico para ver al bebé en el monitor, con una ecografía, por ejemplo. Se lo he contado a mi madre y me dijo que es una experiencia increíble ver al bebé dentro del útero.


—¿Se lo has dicho a tu madre? —jadeó expectante.


—Claro. Estaba deseando tener un nieto por fin. Quiero enseñarle una foto de nuestro bebé. ¿Qué te parece la idea? —Contuve la respiración.


Por favor, que esté lo suficientemente loca como para no imaginar que estoy mintiendo.


Aspiró un poco de aire.


—Vale, conozco a una ginecóloga en el hospital a la que supongo que puedo llamar. Tal vez pueda hacernos una —afirmó con la voz temblorosa.


—Dile que tiene que ser lo antes posible. No puedo esperar más, y eso haría muy feliz a mi madre.


—Intentaré localizarla en el hospital esta noche. Puede que esté allí cuando vaya a trabajar.


—Perfecto. —Me sentí muy aliviado—. Escucha, tengo que dejarte. He de ir a ver a mi hermano a su casa. Envíame un mensaje cuando sepas los detalles.


—Lo haré, Michael. Te quiero. —Casi balbució las palabras.


Mientras, en mi mente, sonaba la espeluznante música de Psicosis.


—Te volveré a llamar. —Pulsé la pantalla para interrumpir la conversación, incapaz de pasar un segundo más escuchándola y mintiendo entre dientes.


Se merecía la decepción que iba a recibir.
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Mia


Ignoré a Michael, ignoré sus llamadas y sus mensajes; la ira que sentía en mi interior no había disminuido desde que me enteré de lo de Tammy.


Era el primer hombre al que permitía entrar en mi vida en mucho tiempo. No estábamos yendo por la vía rápida hacia el altar, pero había pasado más tiempo con él en las últimas dos semanas que con cualquier otro hombre en los últimos años.


Por supuesto, no ahogué mis penas con helado ni lloré hasta quedarme dormida. Tal vez derramé un par de lágrimas cuando se me pasó el susto, pero eso era todo lo que valía Michael Gallo. Tenía demasiadas cosas en la cabeza como para pasarme todo el día disgustada porque nuestra relación hubiera concluido.


Hice las guardias en el hospital y fui más de lo habitual a la clínica de beneficencia. Ocupé mi tiempo libre con trabajo para mantener mi mente alejada de él.


No había vuelto por el gimnasio a hacer ejercicio desde que todo el asunto me explotó en la cara. No podía verlo. Todavía no. Además, no tenía nada que decirle.


Estaba deseando volver a casa, pero me encontraba ahí, con los pies doloridos, rellenando la última ficha, relativa a una niña que había sido trasladada en un vuelo urgente para salvarle la vida. Se había ahogado en la piscina de la familia y la había encontrado su madre. La niña había podido ser reanimada, y cuando llegó a urgencias respiraba. Sin embargo, los daños cerebrales eran casi seguros debido a la falta de oxígeno durante un período demasiado prolongado. Hablar con los padres resultó una experiencia agridulce. Estaban contentos de que su hija hubiera sobrevivido, pero se habían quedado muy preocupados por las posibles complicaciones y por saber que podía darse el caso de su pequeña no volviera a ser la misma.


Cada día que pasaba en el hospital perdía otro trozo de corazón. Entre los pacientes que morían, las conversaciones con sus familias y la sensación de impotencia, me sentía destrozada. Era una sombra de la persona que había sido antes de empezar medicina, llena de grandes sueños y esperanzas insensatas.


—¿Sabes qué? —me preguntó una mujer en tono frenético, distrayéndome del papeleo.


Ignoré la voz, firmé con mi nombre y cerré el expediente de golpe. Me llamó la atención la silueta de una persona demasiado cerca, pero aun así no le hice caso.


—Oye, te estoy hablando a ti —insistió de nuevo, sin moverse.


A la mierda con todo… Suspiré y me di la vuelta.


—¿Qué quieres? —Me fijé en el aspecto de Tammy.


Se me heló la sangre al contemplar su sonrisa. Me asaltaron unas ganas irrefrenables de arrancarle los ojos, y esa la fantasía produjo en mi mente un momento de alegría.


—Michael y yo volvemos a estar juntos. —Sonrió.


Vaya, ¡qué sorpresa! Ella era tan gilipollas como él. Michael me había estado enviando mensajes desde el día en que lo dejé plantado en el hospital con ella, pero ya volvían a estar juntos.


—Es una gran noticia. Me alegro mucho por ti. —Forcé mi mejor sonrisa—. Tengo un poco de prisa. Estoy saliente de guardia y tengo que irme.


La sonrisa en su rostro se desvaneció.


—Quería que lo supieras, ya que me apoyabas tanto, pero sé que había algo entre vosotros dos. Cuando os encontré en el pasillo resultaba obvio. —Se cruzó de brazos, adoptando una postura defensiva.


—No, solo somos amigos. Habéis vuelto a estar juntos y tenéis una alegría en camino. Estoy contenta por vosotros. —Me empezaron a doler las mejillas de forzar la sonrisa, pero necesitaba que la felicidad que fingía sentir fuera un poco más creíble.


Me miró con los ojos entrecerrados, con la boca apretada en un línea firme.


—Te has acostado con él, ¿verdad?


La miré a los ojos mientras le hablaba muy despacio. No iba a subirme al tren de su locura.


—Michael y yo no somos ni fuimos nada. Es tuyo.


—¡Oh, Dios mío! Es cierto. Eres una puta de mierda. Eres la razón por la que rompió conmigo, ¿no? —Se mordió el labio con fuerza, mirándome con intensidad.


Casi podía ver cómo giraban los engranajes en su cabeza. Jodidamente genial.


—Yo no pinto nada. Puedes hablar con Michael sobre mí, pero no tengo tiempo para tus tonterías, cariño. —Había sonado condescendiente, pero no podía pelearme con una mujer embarazada.


—Mantendré una larga conversación con él cuando vayamos mañana al médico para la primera visita. Está deseando ver a su bebé y enseñárselo a su madre. —En ese momento sonó su teléfono y la distrajo antes de que pudiera continuar.


Aproveché la oportunidad para alejarme.


—Buena suerte y felicidades —le deseé, alejándome antes de que pudiera alcanzarme.


—¡Espera, espera! —gritó a pocos pasos detrás de mí con los tacones repicando en el suelo de baldosas.


Me detuve en seco y cerré los ojos.


—¿Qué más quieres? —le pregunté en tono cortante.


—Quería enseñarte la foto de nuestro compromiso. —Me puso el teléfono delante de la cara.


Si tuviera un cuchillo clavado en el pecho, lo giraría solo para que el dolor fuera mucho peor.


Miré la foto y aparté la vista con rapidez, sin querer que me pegara el teléfono a la cara más de lo que ya estaba, pero había algo en la foto que no encajaba.


—Espera, déjame verla de nuevo. —Cogí el móvil.


—Mírala todo lo que quieras, cariño. Es mío y esta vez no lo pienso soltar. —Me entregó el aparato con una enorme sonrisa en la cara.


Toqué la pantalla y amplié la imagen. Las caras no estaban bien; no coincidían con los cuerpos. Me quedé embobada mirándola hasta que Tammy me la arrancó de los dedos.


—Fue muy romántico. Se declaró en la playa —continuó ella, mirando la foto.


Aquello era espeluznante; tenía una mente totalmente retorcida. No me había dado cuenta hasta ese momento de lo desquiciada que se encontraba y de la profundidad de su locura.


—Es un cuento de hadas —me forcé a decir. Esa chiflada vivía en La La Land.


—En realidad, más de lo que podría haber soñado. Es mío, todo mío. —Abrazó el teléfono, moviendo su cuerpo de lado a lado.


—Sí, sí, todo tuyo. —Sonreí—. En serio, tengo que irme. —Debía alejarme de ella—. Buena suerte con la ecografía —le deseé antes de alejarme.


Le lancé una última mirada furtiva por encima del hombro. Estaba de pie en medio del pasillo, mirándome fijamente con las manos en las caderas. Su mera presencia me ponía de los nervios, pero sus delirios me indicaban que era mucho más peligrosa de lo que imaginaba. Para ella, yo era el enemigo.


Me pregunté si Michael era consciente del tipo de loca con la que se había prometido. Le pedí al guardia de seguridad que me acompañara a mi coche. No le expliqué nada, pero tampoco hizo falta. Me sentí un poco más tranquila cuando conducía a casa, pero miraba el espejo retrovisor cada pocos segundos para asegurarme de que no me estaba siguiendo.


Ya sentada en la entrada de mi casa, me dediqué a leer los mensajes, y mi dedo cayó sobre el nombre de Michael y el último mensaje.


Maldita sea, Mia. Te necesito.


Mi determinación vaciló hasta que pensé en Tammy. No quería verme inmersa en sus locuras. Aunque habría descrito a Michael como un tipo muy romántico y un amante increíble, joder, no había nada en el mundo que mereciera pasar por tantas molestias.


No iba a interponerme entre ellos.


Me sentía pesada tras haberme pasado un largo turno en pie, mi mente estaba perdida en una neblina y me dolía el corazón. Una pequeña parte de mí quería saber por qué me necesitaba, pero me convencí de que era una estratagema.


El día ya había resultado emocionalmente agotador sin necesidad de abrir mi corazón de nuevo y echar sal en la herida.


Bajé las persianas para oscurecer la habitación y cerré las cortinas. Dejé caer la ropa al suelo, y cogí un vaso de agua y las pastillas para dormir. Necesitaba poner fin a ese día.


Me metí en la cama y cerré los ojos, deseando que todo desapareciera de mi mente. No me resultó fácil conciliar el sueño. Cada vez que me quedaba dormida me despertaba una pesadilla diferente; todas estaban llenas de imágenes de los pacientes y sus horribles heridas, y me despertaban los gritos de los heridos sin rostro. La última tenía que ver con Tammy, que estaba esperándome para rebanarme el cuello en el coche después del trabajo.


Se suponía que los somníferos me ayudarían a dormirme, pero esa noche no estaban haciendo efecto.


Renunciando al sueño, encendí la televisión y miré la programación. Tenía que haber algo animado y feliz que pudiera ver y que me ayudara a olvidar las pesadillas. A Algo para recordar le quedaba una hora y la había visto ya una docena de veces, así que cambié de canal y miré la pantalla con los ojos rojos. Necesitaba ser testigo de un «felices para siempre».


Casi podía recitar los diálogos de la película al pie de la letra. La escena final, cuando se encuentran en la cima del Empire State Building, siempre me hacía llorar.


Me dormí pensando en Sam y Annie.
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Michael


—Espero que hayas estado entrenando, tío. Se pueden contar los días que faltan con los dedos. ¿Dónde coño te habías metido? —preguntó Rob mientras yo propinaba otro golpe.


—Ya lo sé, Rob. Tengo algunos problemas que solucionar en mi vida personal y estoy dedicándome a ello. —Estiré los hombros e hice crujir el cuello, preparado para la siguiente ronda. Me dolía más el corazón que los músculos, pero no podía parar.


—Necesitas tener resuelto lo que sea antes de la pelea. Tienes que concentrarte en el combate. Una hora suelta aquí y otra allá no te convertirán en campeón.


—Qué poca fe tienes en mí… Ya me he cargado al Gato y estoy seguro de que puedo encargarme de Heat. Hoy resolveré uno de los problemas y luego solo tengo que recuperar a Mia —expliqué; cogí una botella de agua y me la bebí antes de aplastar el plástico.


Que Mia se alejara de mí y me dejara solo me había dolido más que cualquier herida que hubiera sufrido en los combates. Ella hacía que esperara algo bueno y puro de cada día, pero el diablo me había arrebatado eso.


Arqueó las cejas sorprendido.


—Te has enrollado con Mia, ¿eh? Eres un cabrón con suerte. —Negó con la cabeza, pero sonrió—. Me preguntó por ti.


—¿Cuándo? —pregunté, esperanzado.


—Hace semanas. Quería saber algo sobre ti. —Se encogió de hombros.


—Ah… Pues te confieso que es algo más que un calentón. Me gusta mucho, tío.


—Te estás volviendo blandito, tío, ¿podrías al menos entrenar mientras te desahogas?


—Ya he terminado de hablar, idiota. Te voy a hacer pagar por ese comentario.


Pasé la siguiente hora haciendo justo eso. Aquel bastardo arrogante hablaba demasiado, pero no era tan rápido como yo. Rob sabía moverse y no era posible superar sus habilidades técnicas. En tiempos, formaba parte del circuito, pero una fea lesión había acabado con su carrera de luchador.


Eso no impidió que me desahogara, y aunque mis golpes, patadas y derribos iban dirigidos a él, en mi mente era Tammy quien recibía cada uno de ellos. La muy cabrona se había pasado de la raya, me había hecho sentir fatal, pero todo estaba a punto de solucionarse.


—Por Dios, hacía mucho tiempo que no me pegabas tan fuerte, tío. —Rob resopló, frotándose el hombro.


—No hay otra salida para mi ira. Eres mi saco de boxeo personal —confesé, limpiándome el sudor de los ojos.


—Conserva un poco de ira para la jaula. Tu adversario no sabrá ni de dónde vienen las hostias. Tal vez no deberías arreglar antes tu vida, ¿sabes? —Sonrió.


—Vete a la mierda, Rob.


—Era una broma, Mike. —Se rio—. Vamos a dar por terminado el entrenamiento. Estate aquí mañana a las cinco de la madrugada. No tenemos un momento que perder.


Me derrumbé en el banco; sentía dolorido cada músculo mientras me frotaba los muslos.


—Aquí estaré. Ve preparándote para otra paliza. —Sonreí. Nunca le daba lo suficientemente fuerte como para hacerle daño. Sabía controlarme y antes de ese día no me había desquitado nunca con él—. Hoy arreglaré la situación y volveré a centrarme en esto. No estaré divagando con otros asuntos.


—Eso espero. Si quieres conseguir otro gran combate como el de Nueva York, no puedes perder en el próximo.


—Cierra el pico. Y tranquilo, yo me encargo de todo. No voy a perder. Resolveré mis problemas. —Me retiré la cinta de las manos y cerré los puños con fuerza para que la sangre fluyera hacia los dedos.


—Ese es el tipo de pensamiento que te hará morder el polvo.


—¿No se supone que estás de mi lado? —Miré a Rob mientras se plantaba delante de mí.


Tenía una sonrisa chulesca en la cara; el muy cabrón estaba intentando sacarme de quicio más de lo que ya estaba con las memeces de Tammy.


—Lo estoy. Solo te recuerdo que debes tener las cosas claras.


—De acuerdo, mami. Tengo que poner en orden mi vida. Ahora cierra pico y sal de mi vista.


—Te dejo en paz —dijo, levantando las manos en señal de rendición—. Espero un informe completo mañana. Y guárdate algo del veneno para el entrenamiento. Vamos entrenar en serio, y más vale que no sea capaz de derribarte o entonces sí tendrás problemas de verdad.


Lo señalé con el dedo y sonreí.


—Sigue diciendo gilipolleces y me aseguraré de que vayas a ver el combate cojeando.


Se rio antes de alejarse y abrir las puertas. Miré a través del cristal, deseando que Mia estuviera al otro lado de la puerta.


—Lleva una semana sin venir por aquí. Así que puedes dejar de buscarla, blandengue.


No respondí. Mia me estaba evitando y eso me escocía más que sus palabras.


Me quedé mirando a Tammy mientras ella atravesaba la sala de exploración. Tenía una sonrisa triunfal en la cara y rezumaba emoción por cada poro de su cuerpo.


Se me pasó por la cabeza que podría estar cometiendo un grave error. ¿Y si estaba embarazada de verdad? Negué con la cabeza para borrar ese pensamiento de mi mente mientras alguien llamaba a la puerta.


—Adelante —dijo Tammy, mirando a la puerta con las manos entrelazadas en el regazo y moviendo los pies en el aire.


Una mujer corpulenta con el pelo gris entró en la consulta.


—Buenos días, Tammy. ¿Cómo te encuentras hoy? —le preguntó, sentándose en el taburete junto a la mesa de exploración.


—Me encuentro muy bien, doctora Singh.


Me recliné hacia atrás en la silla y me puse las manos detrás de la cabeza para ver cómo se desarrollaba la escena. Quería decir algo, pero me imaginé que si la doctora era competente se daría cuenta enseguida de que Tammy estaba engañándonos.


—Siempre me alegra escuchar esas cosas. ¿De cuánto tiempo crees que estás? —preguntó la doctora con la cabeza baja para hojear el historial.


—No estoy segura. De no mucho. —Jugueteó con las manos, mirando hacia abajo.


—Pero me has dicho que han confirmado el embarazo, ¿no?


—Sí, me lo ha confirmado el médico de familia, pero Michael… —me miró a mí y volvió a mirar a la doctora Singh—, que es el padre, quería que me hicieran una ecografía lo antes posible.


—Encantada de conocerte, Michael. —Me hizo un gesto con la cabeza y sonrió.


—Lo mismo digo, doctora. Quiero saber cuándo llegará a nuestras vidas este retoño. —No podía decirle directamente que no creía ni una palabra que saliera de la boca de Tammy, al menos no delante de ella.


—Bueno, vamos a ver si podemos hacerte una buena ecografía y determinar la fecha de parto.


—¿No es demasiado pronto para eso? —Tammy parecía preocupada, pero era evidente que estaba demasiado loca para comprender de verdad la enormidad de lo que estaba a punto de ocurrir.


—No, puedo ver la etapa de desarrollo del feto y puedo darte una suposición aproximada. Depende de lo avanzada que estés, cariño. —La doctora Singh acarició la pierna de Tammy.


—No tengo palabras para agradecerle lo suficiente que me esté viendo tan pronto. Sé lo ocupada que está —dijo Tammy con una sonrisa.


—Siempre que puedo, intento echar una mano al personal del hospital. Tienes suerte de que haya habido una cancelación.


Me aburría su cháchara hasta el punto de que había empezado a sentirme irritado.


—Señoras, no quiero ser borde, pero estoy en ascuas. —Me froté el cuello y traté de calmarme.


—Sé que los dos estáis expectantes. Recuéstate, Tammy, y levántate la camiseta —le indicó la doctora Singh, acercando el equipo de ultrasonido. Luego cogió un trozo de papel, que metió en la cinturilla de los pantalones de Tammy, los deslizó hacia abajo y expuso su vientre. Le echó un chorro de líquido azul en el estómago y Tammy se echó a reír.


—Sé que es algo extraño, pero al menos está caliente. Ahora vamos a ver lo que tenemos aquí.


Tragué con fuerza y me senté en el borde de la silla. Me empezaron a temblar las piernas y sentí como si alguien me estuviera golpeando en el estómago.


La doctora deslizó el aparato por el estómago de Tammy mirando la pantalla. Se echó hacia delante y estudió el monitor con intensidad antes de mover un poco más el escáner.


No tenía ni idea de qué demonios estaba buscando, pero eso no me impidió intentarlo.


—Es muy raro —dijo la doctora Singh con la cara casi pegada a la pantalla en blanco y negro.


—¿Qué ocurre? —Tammy parecía asustada y se mordía el labio. Se incorporó y se apoyó sobre los codos.


—No veo nada. —La ginecóloga volvió a mover el escáner y entrecerró los ojos, que tenía clavados en el monitor.


Los ángeles entonaron un canto triunfal en mi cabeza, y me sentí reivindicado mientras el alivio inundaba mi cuerpo.


—Espera… —dijo la doctora Singh.


Joder, no era posible que apareciera algo por arte de magia, ¿verdad?


Se me detuvo el corazón y mis pulmones se quedaron sin aire.


—Falsa alarma —nos informó, frunciendo el ceño.


Por Dios, casi me había dado un ataque al corazón. Empecé a respirar de nuevo, casi mareado por haber estado al borde de un ataque de pánico.


—Tammy, no veo ningún embrión, cariño. ¿Estás segura de que estás embarazada?


—¿Qué quiere decir con «No veo»? —Tammy la miró con la boca abierta.


—Que no se ve nada. —La doctora negó con la cabeza y me miró con tristeza.


Pero yo quería darle un abrazo y levantarla en el aire por la alegría, no llorar.


—¿He perdido al bebé? —A Tammy le temblaron los labios y sus ojos se llenaron de lágrimas.


Aquella chiflada era una actriz increíble. Incluso podría ganar un Óscar.


—No puedo afirmar que hayas estado embarazada, pero si lo estuviste, entonces sí, lo siento —dijo la doctora Singh, dejando el escáner en el soporte.


Me relajé, agotado, mientras la médica limpiaba el abdomen de Tammy.


—No me lo puedo creer —susurró Tammy secándose las lágrimas.


—Podéis volver a intentarlo. Es común en el primer trimestre. —La doctora Singh intentaba ser comprensiva, pero si me fiaba de su expresión, apostaría todo lo que tenía en el banco a que no creía que hubiera habido nunca un bebé—. A veces las pruebas pueden equivocarse, cariño.


—¡Deje de llamarme así! —gritó Tammy, tapándose los oídos.


Demos la bienvenida a Tammy, la psicópata.


—Está mintiendo sobre el bebé. —Se cubrió el estómago con las manos, acunándose—. Está aquí dentro. —Se acarició el vientre.


La doctora Singh parecía estupefacta. Seguro que estaba acostumbrada a un grado de locura moderado, ya que trataba todo el tiempo con mujeres embarazadas y sometidas a las hormonas, pero Tammy era de una raza especial.


—Siempre puedes pedir una segunda opinión. —La doctora se frotó la sien y escribió algo en el expediente.


Me quedé sentado; no quería echarle en cara a Tammy la mentira en la consulta de la médica y montar allí una escena.


—Por supuesto que lo haré. Es obvio que no sabe de qué está hablando.


La doctora arqueó las cejas al reconocer la locura de Tammy y darse cuenta de cómo era en realidad.


—Es su derecho como paciente —convino la médica, que intentaba calmar la situación con un trato más formal.


Tammy saltó de la camilla y se subió los pantalones, con las lágrimas corriendo por sus mejillas.


—Vámonos de aquí, Michael. Tenemos que ir a un médico de verdad.


Lanzó una expresión fiera a la doctora, que me miraba estupefacta.


—Lo siento —dijo ella sonriendo de medio lado.


Me encogí de hombros y traté de ocultar mi propia sonrisa.


—No se preocupe, doctora. No es culpa suya.


—¿Qué dices? Sí que lo es. Nos está mintiendo, Michael. —Habían desaparecido todas las lágrimas de su rostro y habían sido sustituidas por un odio mortal.


—Ven, Tammy. Salgamos de aquí. —Le tendí la mano, mordiéndome el labio.


Nadie dijo nada mientras salíamos de la consulta. Tammy pasó por delante de recepción e irrumpió en la sala de espera.


—¡Esta mujer es un fraude! —gritó a una sala llena de mujeres con el vientre abultado.


—Shhh… —le dije, tapándole la boca con la mano desde atrás—. Resérvate para fuera —le susurré al oído.


Mantuve la mano en su boca hasta que salimos de la consulta.


Se puso a gritar en cuanto estuvimos fuera.


—No puedo creerlo. Tengo un bebé en mi vientre. —Se frotó la barriga y se miró las manos.


—Voy a llevarte a casa. —Quería alejarme de ella allí mismo y pedir inmediatamente una orden de alejamiento. Mis sospechas eran ciertas, así que ya era hora de pasar página con Tammy.


—¿Querrás quedarte y abrazarme? —Me miró con los ojos muy abiertos, aferrándose a mi camisa.


—Claro. —Odiaba mentir, pero con Tammy era fácil. Ni siquiera me inmuté al soltar esas palabras—. Vamos, entra en el coche. Me quedaré el tiempo que necesites —continué, manteniendo la puerta abierta.


Me dedicó una débil sonrisa cuando cerré la puerta, reprimiendo el instinto que me decía que debería estar corriendo lo más lejos posible de allí. Después de que me sentara detrás del volante, se acurrucó a mi lado y me agarró del brazo mientras conducía, aunque no la miré ni le devolví la caricia; me limité a avanzar en silencio.


—Vas a entrar, ¿verdad? —Levantó la vista de mi hombro con una sonrisa mansa en la cara cuando me detuve ante la entrada.


—Sí. —Ni siquiera pensaba darle un abrazo, pero esa vez no me iría de su casa sin tener el álbum de recortes a salvo en mi poder—. Lo mejor es que te metas en la cama para que puedas descansar.


Su sonrisa se extendió de oreja a oreja al mirarme a los ojos.


—No se me ocurre nada que pudiera hacerme más feliz, Michael. —Se bajó del coche y me esperó.


Abrió la puerta principal, colgada de mi brazo.


—Ve a cambiarte, que yo iré enseguida. Voy a prepararte un té —dije, confiando en que me hiciera caso.


—Oh, vale —aceptó, y se puso de puntillas para besarme en la mejilla.


—Tómate tu tiempo, ponte algo cómodo y nos vemos en la cama.


Se alejó con una enorme sonrisa, aunque se volvió para mirarme antes de desaparecer dentro del dormitorio.


Abrí el grifo para ocultar cualquier ruido y eché un vistazo por el salón.


¿Dónde coño estaba el álbum de recortes? No lo veía encima de la mesa de centro, como la última vez que había estado allí. Empezó a inundarme el pánico; el corazón se me aceleró y el sudor me cubrió la frente. Tenía que encontrarlo ya y largarme de allí.


Lo vi al pasar junto al televisor. Lo había conseguido. Lo cogí y me lo metí debajo del brazo.


Ya en la cocina, fuera de su línea de visión desde el pasillo, cerré el grifo.


—¿Estás bien? —pregunté.


—Sí, voy a meterme en la ducha para refrescarme. ¿Te parece bien, cariño? —respondió desde el dormitorio.


—Adelante. Estoy terminando con el té. Te estaré esperando cuando salgas.


—¡Me daré prisa! —gritó.


Esperé un rato mientras preparaba la ducha, y cuando estuve seguro de que estaba concentrada en refrescarse, salí de la casa lo más silencioso que pude. Luego me subí con rapidez a la pickup y respiré aliviado.


No quería ni imaginar la escena cuando saliera y no me viera allí. Ya no era problema mío, sino de la ley.


La primera parada que haría sería en la tienda para que Izzy volviera a bloquear su número en mi teléfono y luego iría a visitar a George. Tenía que firmar la orden de alejamiento para que la ejecutaran.


Lo siguiente sería resolver la situación con Mia.


Tenía que recuperarla.


Era el único premio que no podía perder.
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Mia


Me asomé a las puertas correderas de cristal que daban a la terraza mientras tomaba una taza de café. Inhalé el dulce aroma, contemplando las palmeras que se mecían con la brisa veraniega. Necesitaba desahogarme. Correr sería la mejor opción, pero no era posible bajo el sol abrasador y el aire húmedo. Incluso a primera hora de la mañana, la humedad exterior era suficiente para que el pelo se encrespara al instante y la piel se cubriera de sudor en cuestión de segundos.


Di unos golpecitos con el dedo en la taza de café y sopesé las opciones que tenía. Por un lado, podía sufrir un desmayo por correr al aire libre; por otro, por ir al gimnasio y posiblemente encontrarme con Michael. ¿Por qué mi vida no podía ser sencilla de nuevo?


La llamada a la puerta me hizo pegar un brinco y derramar el café.


—Joder —murmuré, limpiándome las manos en la servilleta. No había nada peor que ver cómo un mormón en busca de un nuevo converso echaba a perder una mañana tranquila.


Me acerqué a la puerta, molesta por la interrupción, pero en lugar de un grupo de religiosos, me encontré allí a Michael con un paquete bajo el brazo y, por su expresión, parecía muy enfadado.


El corazón me martilleaba de tal manera que parecía que me iba a estallar en el pecho.


—Mia —susurró, apoyado en el marco.


—¿Qué quieres, Michael? ¿No te he dejado claro ya que no quiero verte?


Cerró los ojos, se apartó de la puerta y dio un paso adelante.


—No puedo permitir que te alejes de mí. —Negó con la cabeza mientras abría los ojos.


—No es una decisión que te corresponda tomar a ti. —Crucé los brazos con firmeza y no dejé traslucir ni una pizca de debilidad. Ese era el problema con los hombres: querían hacerse con el control y yo no estaba acostumbrada a cederlo.


—Joder —murmuró, y la dureza de su rostro se desvaneció—. Necesito hablar contigo.


No me moví.


—Ya estamos hablando. Di lo que tengas que decir y vete.


Tenía que mantenerme firme, a pesar de que lo único que quería era saltar a sus brazos y hacer las paces. Quería borrar la última semana de mi vida. Sin embargo, tenía que ser fuerte. Nunca me conformaría con ser el segundo plato de nadie.


—¿No puedo entrar? —Se enderezó, dando otro paso adelante.


Alargué el brazo para detenerlo.


—Aquí estamos bien.


Cerró los puños y se miró los pies.


—Para empezar, Tammy no está embarazada. Me lo confirmó ayer el médico. —Hizo una pausa.


Aproveché esa oportunidad para saltar.


—Es una suerte para ti. Ayer me encontré con Tammy y me dijo que ibais a haceros una ecografía. —Abrió los ojos de par en par al escucharme—. También me dijo que habéis vuelto y que sois más felices que nunca.


—Nunca hemos estado juntos. Ayer me pasé la tarde presentando una orden de alejamiento contra ella. —Noté cientos de mariposas en el estómago cuando se acercó para tocarme el brazo, aunque se apartó en el último segundo—. Necesitaba que confiara en mí para poder demostrar que no estaba embarazada. Ella no significa nada para mí —aseguró en tono suplicante.


—¿De verdad eres tan cabrón con las mujeres, Michael? ¿Crees que somos seres que puedes manejar a tu antojo?


Se puso rígido y me miró con intensidad.


—Estás de coña, ¿verdad? Jamás te he utilizado. No he hecho nada para que te sientas así, Mia.


—En el pasillo del hospital, cuando Tammy me plantó el anillo en las narices, me sentí sucia. Me sentí utilizada y poco valorada. Nadie me había hecho sentir así. —Ahogué las lágrimas que querían escapar de mis ojos—. Nunca he permitido que nadie me hiciera sentir así hasta que tú entraste en mi vida. —Negué con la cabeza y hundí los hombros.


—Mia, cariño —dijo con ternura. Me tocó el brazo y pasó entre nosotros una corriente de electricidad. Un chasquido, un crujido, un estallido… La chispa no se había apagado por mucho que hubiera intentado sofocarla.


—Tammy no forma parte de mi vida. Nunca le prometí una relación ni un para siempre y nunca le pedí a esa chiflada que se casara conmigo. Tienes que creerme. —Apoyó la mano en mi mejilla y quise dejarme llevar, pero no lo hice.


—Quiero hacerlo, Michael. De verdad que sí. —Miré sus tiernos ojos de caramelo y sentí su dolor. Fue como si me dieran un puñetazo en las tripas—. ¿Cómo sé que se ha terminado todo entre vosotros de verdad?


—Ahora todo está en manos de mi abogado.


—A veces la ley no puede detener a alguien como ella. Es el gusano de una manzana, y no estoy segura de poder enfrentarme a eso ahora mismo. Ya veo suficientes desgracias en mi vida sin tener que mirar por encima del hombro todo el tiempo.


—Yo te protegeré. —Sonrió.


Era alucinante y asombroso. Me emocionaba que me deseara tanto, pero ¿podría yo entregarme voluntariamente a ese hombre?


Me sujetó la barbilla para obligarme a mirarlo a los ojos.


—No renuncies a lo que tenemos, Mia. Hay algo que nos une. Me siento como si te conociera de siempre y no quiero perder eso. No puedo perderte.


Me había sentido en casa cuando estaba rodeada por sus brazos, y nunca había estado tan en paz como cuando había entrado en mi vida. Cerré los ojos para romper la conexión. La enormidad del momento se hizo patente cuando los abrí de nuevo.


—No lo sé —confesé, mirando su pecho con intensidad. Él sería capaz de percibir mi vulnerabilidad si lo miraba a la cara.


—¿Cómo puedes negar lo que hay entre nosotros, Mia? —Sus labios suaves tocaron los míos y no pude apartarme. Me acerqué a él e inhalé el suave aroma almizclado que era propio de Michael—. Entre nosotros hay algo que no se puede negar —afirmó contra mi boca.


—Michael… —Antes de que pudiera terminar mi declaración, se apoderó de mis labios y me hizo callar.


Me rodeó con sus brazos. El contacto que tanto había echado de menos durante días me dejó flojas las rodillas. Me llevó con él al interior de la casa y cerró la puerta de una patada. No era posible negarlo por más tiempo. No podía engañarme a mí misma ni convencerme de que lo que teníamos no era mágico de una manera inexplicable.


Me alejé y lo miré a los ojos.


—¿Estás dispuesto a salir solo conmigo? —pregunté. Necesitaba que me ratificara lo que yo era para él. No competiría con nadie por su amor y afecto. Nunca me permitiría ser ese tipo de chica.


—Y con nadie más —dijo antes de capturar mi boca de nuevo.


El sonido de su respiración al devorar mis labios hizo que una chispa eléctrica recorriera mi cuerpo de pies a cabeza. Me gustaba todo lo referente a ese hombre, hasta los pequeños ruidos que hacía cuando nos besábamos.


—Estoy aterrada, Michael —susurré cuando interrumpió el beso.


—¿De qué?


—De ti. —Y contuve la respiración.


Me alejó para mirarme a los ojos.


—Mia… —dijo, levantándome la barbilla—, no te voy a romper el corazón. Por primera vez en mi vida, he encontrado algo por lo que vale la pena luchar, alguien más importante que yo. —Buscó mi mirada—. Dame la oportunidad de demostrártelo. Haré todo lo que esté en mi mano para hacerte feliz.


—¿Cómo sé que puedo confiar en ti? Quiero creerte, pero ¿y si fuera la otra, Michael? No puedo fingir que no ha pasado nada sin estar segura. —Le sostuve la mirada con firmeza.


—Tengo pruebas. He traído esto para que lo veas por ti misma. —Me tendió un gran sobre marrón.


—¿Qué es? —pregunté, sin estar segura de querer abrirlo.


—Solo mira. Quiero que veas a Tammy como es en realidad. Ahí está mi declaración a la policía junto con pruebas y capturas de pantalla de sus mensajes de texto. Nunca ha habido un bebé, Mia. Mintió y trató de pescarme. —Puso el sobre en mis manos.


Me fui al sofá y dejé el sobre encima de la mesita de centro. Michael se sentó a mi lado, sin hablar, y se limitó a observarme. Saqué el contenido uno a uno. Había un libro y un par de documentos oficiales. Deposité el libro sobre la mesa, cogí los papeles y los hojeé.


Primero leí los mensajes de texto, prestando mucha atención a las fechas que tenían impresas. En ninguno de ellos se hablaba de un bebé, Tammy solo le rogaba que volviera con ella. Los mensajes pasaban de ser suplicantes a ser francamente mezquinos y amenazantes. La conversación era totalmente unilateral. Y todos eran de antes de conocernos. Él había terminado con ella. Yo no era la otra.


—¿Qué es esto? —pregunté, apoyando el libro negro en mi regazo.


—Échale un vistazo. Seguro que te abre los ojos. Es algo que ha hecho Tammy.


Asentí, abrí la tapa y miré la primera página. Allí decía «Michael & Tammy Gallo» con una foto de ellos en el día de su boda. Solo que no eran ellos. Me eché a reír.


—¿No te lo he dicho? —me recordó, pasando los dedos por mi mano.


—No, es que… —Intenté dejar de reírme—. Me enseñó una foto de ese tipo, pero de vuestro compromiso.


—Sencillamente genial. —Cogió el álbum.


Le aparté la mano.


—No he terminado todavía —alegué, pasando la página.


—Vale, tú misma. Se vuelve más extraño cuanto más se profundiza. —Se reclinó hacia atrás y se relajó.


Lo siguiente era la foto de compromiso que me había enseñado, seguida de una serie de imágenes de la boda. Cuando llegué a la página que dedicaba a sus hijos, me quedé quieta y la risa que tanto había luchado por contener salió a borbotones.


—Madelyn Gallo —solté, todavía riendo mientras se me llenaban los ojos de lágrimas.


—No te olvides de Mason. —Se incorporó y me señaló otro punto—. Eligió todos los nombres. —Sonrió.


—Está absolutamente chiflada. —Negué con la cabeza, todavía aturdida por la audacia de esa mujer—. ¿No sabías que estaba así de loca antes de acostarte con ella?


—Nunca fuimos pareja, aunque no me di cuenta hasta que encontré el álbum. Ese día salí de estampida de su casa y no quise volver a tener nada que ver con ella. —Me frotó el brazo y me sostuvo la barbilla—. Mia, nunca te he mentido. Ni sobre Tammy ni sobre nada.


Indagué en sus ojos. Con toda la información que tenía en mis manos y la sinceridad que leía en su rostro, supe que decía la verdad.


—Te creo, Michael.


—Ya era hora —repuso aliviado, y se acercó para besarme.


—Pero todavía estoy enfadada contigo —murmuré contra sus labios.


Se alejó para apoyar la frente en la mía.


—Desahógate conmigo en la cama, Mia. Me muero de ganas de sentirte debajo de mí.


—Espera un poco —dije, apartándolo.


Su sonrisa desapareció.


—¿Qué?


—Te he dicho que te creía, no que me acostaría contigo. —Negué con la cabeza y traté de hacer creíble la afirmación. Lo que más deseaba en el mundo era hacer el amor con ese hombre y quedarme dormida entre sus brazos. Echaba de menos sentir su cuerpo contra el mío mientras dormía.


Me dedicó una sonrisa llena de arrogancia, la que él sabía que me encantaba.


—¿Eres mía, Mia? —preguntó, con los labios un poco crispados.


—No lo he decidido todavía. —Mentía. No había nada que deseara más que ser suya.


—Deja que te ayude a tomar esa decisión —rio; me levantó y me cargó sobre su hombro.


Me reí y le di un golpe tan fuerte en el culo que me picó la mano.


—Eso es, nena, me gusta que seas salvaje —se burló, dirigiéndose a mi dormitorio.


Reboté sobre su espalda, le mordí el omóplato y le propiné otro golpe.


—Maldita sea —dijo, y me dio dos azotes en el culo que me arrancaron un chillido—. Yo diría que los dos guardamos muchas emociones reprimidas que necesitan salir. Voy disolver cada pizca de ira que tienes dentro haciéndote el amor, y de paso te demostraré a quién perteneces.


—Ya, me gustaría ver cómo lo intentas —me burlé, riendo.


Me arrojó sobre la cama, reboté y el aire abandonó mis pulmones al caer sobre el firme colchón. Michael parecía grande e imponente a los pies de la cama. Tenía los hombros anchos, y los músculos de su cuello estaban tensos. La camiseta se ceñía a su torso y parecía que se iba a romper en el momento en que hiciera el menor movimiento. El pelo castaño le caía desordenado sobre la frente. Me pareció delicioso y más guapo que nunca.


—Estoy dispuesto a tomármelo como un reto —contraatacó con una sonrisa mientras se quitaba la camiseta.


Joder, era impactante de verdad. Me apoyé en los codos y contemplé cómo se desnudaba. Cada movimiento hacía que sus músculos se estiraran y tensaran. Por supuesto, no me perdí ni un momento de aquel striptease seductor. Necesitaba sentirlo sobre mí.


Aunque en algo se equivocaba, eso no sería hacer el amor, sería dejar salir la ira.


Me empujó de nuevo contra la cama y me separó los bordes de la bata. La abrió y dejó al descubierto mi camisón.


—¿Sigues enfadada? —me preguntó, deslizando las manos por la fría seda que me cubría el abdomen.


—Sí. —Joder, mi voz no mostraba demasiada firmeza. Supe que él no había escuchado convicción alguna detrás de mis palabras.


Se sentó sobre las rodillas, sosteniendo la tela con ambas manos. Sus palmas se deslizaron sin esfuerzo sobre el ligero camisón, y las detuvo justo debajo de mis pechos antes de volver a bajar hasta mis muslos desnudos. Allí, agarró el borde del camisón, tiró de él y lo rompió por la mitad.


—¡Michael! —grité. El aire acondicionado me acarició la carne y me puso la piel de gallina.


Se rio.


—Así es más rápido.


—Podrías habérmelo quitado.


—Estoy harto de esperar. Hace días que no estoy dentro de ti.


Le di un golpe en el pecho cuando se cernió sobre mi cuerpo. ¿Por qué los hombres tienen que destruir cualquier pizca de romanticismo por culpa de la pasión?


—Oh, sí. Mucho mejor. Me gusta tener que ganármelo… —Sus ojos se oscurecieron.


—Te odio. —Lo fulminé con la mirada.


—No, no es cierto —dijo, mordiéndome un pezón.


Arqueé la espalda, gritando presa del éxtasis.


Gimió contra mi pecho, haciendo que la vibración corriera por mi piel hasta mi núcleo, que comenzó a palpitar.


—No te resistas —dijo cuando lo empujé—, sabes que me deseas, doctora.


Suspiré, y me recosté para disfrutar de la sensación de sus labios en mi piel porque, sí, claro que lo deseaba. Le pasé los dedos por el pelo y lo sujeté con fuerza entre mis dedos. Mantuve su boca donde más placer me estaba dando mientras pequeñas descargas recorrían mi cuerpo. La familiar comezón entre mis piernas se volvió casi insoportable. Le clavé los talones en el culo y me apreté contra él.


Intentó levantar la cabeza, pero se la apreté con más fuerza contra mi pecho, casi asfixiándolo. Podía sentir su risa contra mi torso mientras su cuerpo se agitaba para soltarse.


—Méteme la polla —le pedí, levantando los talones, para permitirle mover la parte inferior de su cuerpo. Me sentía poderosa aunque fuera mentira. Me superaba en fuerza, pero me dejó jugar a mi antojo.


Despegó los labios de mi piel y me miró a los ojos.


—¿No quieres que nos besemos un poco primero?


—Esto no es hacer el amor, Michael. Estamos follando. Métemela o lárgate. —Sonaba dura y fuerte, y eso me hizo estremecer.


Arqueó las cejas con una sonrisa en los labios.


—Eso ha sido jodidamente excitante, doctora.


—Cierra la boca y hazlo ya. —Le di una patada en el culo.


—Me encanta cuando me dices guarradas. Se me pone muy dura —confesó; se encorvó y se acarició la polla antes de frotarla contra mí.


—¡Para! —grité, dejándolo paralizado en el sitio—. Coge un condón de la mesilla de noche.


—Métemela. Para. ¿Alguna otra orden? —preguntó, estirándose para abrir el cajón y coger un condón.


—Se te ha olvidado «Cierra la boca». —Me reí. No sabía qué me pasaba, pero me gustaba.


—Estás siendo un poco borde conmigo, ¿no? —preguntó mientras se ponía el condón, prestando especial atención a los piercings.


—Eso no ha sido nada, grandullón.


—Acabas de hacerme sentir un cosquilleo en las pelotas —comentó, acostándose entre mis piernas. Enganchó los brazos por debajo de mis muslos y atrajo mi cuerpo hacia el suyo—. Vamos a dejar una cosa clara, doctora, yo soy el que manda aquí —dijo, rozando la punta de su eje contra mí—. Tu coño es mío. —Me frotó el clítoris con el glande.


—No veo tu nombre en él —dije, sin aliento por el deseo.


—Lo tendrá; por ahora, la posesión es nueve décimas partes de la ley —me informó, y me metió la polla con un rápido embate.


Arqueé la espalda cuando él se retiró y volvió a empujar con más fuerza. No lo habría calificado de suaves las otras veces que habíamos estado juntos, pero en ese momento estaba siendo mucho más salvaje.


Con el siguiente empujón le di una bofetada en la cara. Se estremeció y me miró con los ojos entrecerrados.


—¿Y eso por qué?


—Por lo que me has hecho pasar.


Sus ojos buscaron los míos un momento y volvió a hundirse en mí.


Lo abofeteé con más fuerza, pero esta vez no se inmutó.


—Y esta, por no ser sincero conmigo —expliqué con rapidez antes de que pudiera preguntar.


Se le dilataron las pupilas, su boca se convirtió en una línea firme. Me penetró y yo volví a pegarle, pero capturó mi mano antes de que lo consiguiera.


—Te paso dos bofetadas, pero más no. —Se echó hacia delante con mis muñecas agarradas y las mantuvo por encima de mi cabeza.


Luché por liberarme y me aferré a él. Sus músculos se contraían con cada embate y simplemente mirarlo me ponía de los nervios. Me mordí el labio inferior para acallar los gemidos que no estaba dispuesta a dejar salir.


Se le formaron gotas de sudor en la piel mientras follábamos.


Cuando por fin me soltó las manos, le agarré los bíceps, curvando los dedos en los gruesos músculos. Aproveché ese gesto para impulsarme hacia él, respondiendo a sus empujones, y nuestros cuerpos se castigaron mutuamente. El mío rebotó contra el suyo, y la presión de su polla en mis entrañas me llevó al borde del abismo.


Nuestros cuerpos impactaron, y el encuentro fue lo suficientemente fuerte como para que el cabecero de la cama chocara contra la pared con un golpe sordo. Clavé los pies en el colchón y los utilicé para estabilizarme mientras seguía arqueándome hacia él. Solo hicieron falta unos cuantos movimientos más para que mi cuerpo se tensara y entrara en la espiral del orgasmo más glorioso de mi vida.


Lo que había experimentado, lo que había hecho vibrar mi cuerpo, no fue solo un orgasmo. Había sido una experiencia vital que había sacudido mi mundo, algo que no podía describir. Los colores estallaron detrás de mis párpados cuando surqué la ola de éxtasis, hasta que jadeé con los ojos borrosos.


Michael me rodeó con los brazos y me acunó contra su pecho, gritando al alcanzar su propio éxtasis. Se tensó y su cuerpo se agitó de forma compulsiva.


Cuando me soltó, relajando los brazos, permaneció encima de mí.


—Dios mío —resopló, negando con la cabeza—. Ha sido increíble. Joder, nunca había sentido algo así.


No respondí. Me sentía confusa por la felicidad que acababa de experimentar. Apoyó la frente contra la mía, y sentí su áspero aliento resbalando por mi piel.


—Hacerte enfadar tiene sus ventajas.


Cuando me había sentado a mirar por la ventana mientras tomaba el café, no habría pensado ni en un millón de años que estaríamos en esa situación media hora después. Había estado segura de que había terminado con Michael Gallo, pero después de un beso y un sexo alucinante, el deseo volvía a desatarse peor que nunca.


Se me nubló la vista al pensar en todo lo que habíamos pasado los dos últimos días. No creía que la situación con Tammy hubiera terminado, pero Michael había dicho que se encargaría de ella. No dudaba de sus habilidades, pero la locura no podía ser controlada. Esa mujer era una bomba de relojería.


—¿En qué estás pensando? —me preguntó; se dio la vuelta y se estiró en la cama. Deslizó la mano por debajo de mi cuerpo para atraerme hacia él.


—No sé qué pensar. —Me acurruqué contra su cálido cuerpo y dejé que las lágrimas fluyeran libremente.


—Ea…, ea… No llores. Sé que soy bueno, pero nunca había hecho llorar a una chica antes de hoy.


—No seas idiota —solté, golpeándole el pecho—. Tengo miedo, Michael.


—¿De qué?


—De ti, de Tammy, de esto —dije, señalándolo con la mano.


—No te preocupes por Tammy. Se están ocupando de ella. No tengas miedo de mí ni de lo nuestro. Solo hemos hecho un descanso en el camino, alertados por alguien que está muy trastornado.


Me mordí el labio para reprimir la risa.


—Tienes una gran habilidad con las palabras. —No pude aguantarme más. Me reí y enterré la cara en su costado.


—Bueno, ¿cómo la describirías tú?


Le miré y las lágrimas de preocupación se convirtieron en otras de risa incontrolable.


—Has dado en el clavo.


—Ya está bien de hablar de ella. Déjeme disfrutar de sentirte entre mis brazos. No digas nada más, doctora.


Me acurruqué a su lado y cerré los ojos. Nunca había dormido tan a gusto como cuando estaba en sus brazos. Con los párpados apretados, dejé que su calidez y su respiración tranquila me arrullaran.






24


Michael


Acaricié el brazo de Mia hasta que su respiración se hizo más profunda y de sus labios salieron suaves ronquidos. No sabía si debía sentirme orgulloso o un poco molesto por la facilidad con la que se dormía entre mis brazos. Haría cualquier cosa por conservarla en mi vida y hacerla feliz. No estaba ni mucho menos preparado para arrodillarme y pedirle matrimonio, ni para susurrarle «te quiero» al oído, pero me importaba y no quería vivir sin ella.


Dormité un rato y la miré después de despertarme. Tenía algunas pequitas en las mejillas bañadas por el sol. Las cejas eran gruesas y oscuras, pero las llevaba bien arregladas. Su nariz era perfecta para su rostro, con aquella forma delicada y estrecha. Los labios, exuberantes y gruesos, estaban hechos para besar. Las guarradas sexuales que me había dicho esa mañana casi me habían detenido el corazón.


Toda la sangre de mi cuerpo se concentró en mi polla cuando me la acarició.


—Hola —dijo con voz somnolienta.


—¿Has dormido bien?


—Como un tronco. —Bostezó y acercó la mejilla a mi pecho.


—¿Qué quieres hacer hoy, Mia? Quiero pasar el día contigo. —Le aparté el pelo de los ojos.


—Voy a ir la clínica un par de horas por la tarde.


—¿Puedo acompañarte?


Me miró y sonrió.


—Sí, pero no vas a divertirte. ¿Te has fijado en cuánta gente que es pobre de verdad hay en la zona?


—He visto a los indigentes en las esquinas.


—Son solo la punta del iceberg, Michael. Los casos que no se ven son los más desgarradores. Pequeños que llegan sucios y con necesidad de atención médica básica.


—Si es tan triste, ¿por qué lo haces? ¿Por qué no te limitas a trabajar en urgencias?


—Es gratificante y siento que estoy marcando la diferencia. Urgencias tiene su propio tipo de recompensa, pero, sobre todo, está lleno de tristeza. —Suspiró, apartándose de mis brazos. Se sentó, apretando las rodillas contra el pecho—. Mi profesión en realidad es triste en ambos ámbitos, pero en urgencias luchas con la desesperación, y eso me roba la vida. Cada vez que tengo que decirle a una familia que no pudimos salvar a su pariente, muere un pedacito de mí, Michael. —Se le llenaron los ojos de lágrimas y apoyó la cabeza en las rodillas—. Me siento absolutamente impotente cuando intento salvar una vida y fracaso. Cuando me pongo a dormir todavía oigo los gritos de dolor de los pacientes o la angustia de las familias cuando les doy una mala noticia. No lo puedes olvidar. Nunca. —Se limpió las mejillas y cogió aire por la nariz.


Me senté para pasarle los dedos por la humedad de las lágrimas.


—¿Por qué no buscas entonces la manera de trabajar únicamente en la clínica?


—No hay dinero; todos somos voluntarios. Me encantaría ejercer allí a tiempo completo y que mi misión fuera ofrecer la mejor atención médica a la gente de la zona, pero no disponemos de financiación. Consigo algunos medicamentos de los representantes farmacéuticos que visitan el hospital, y entre todos aportamos lo máximo posible para pagar el sueldo de la recepcionista y el alquiler del local. Recibimos algo más del estado y de las instituciones del condado, pero es una cantidad mínima, irrisoria, en realidad.


—Tal vez mi familia podría echar una mano. ¿Cuánto dinero se necesita para financiar la clínica? —La atraje a mi regazo y la rodeé con mis brazos.


—Ni siquiera lo sé. No he mirado los libros. —Se apoyó contra mí, apoyando la cabeza en mi hombro.


Le besé el hombro.


—Dame una cifra y veré lo que puedo hacer para conseguirlo.


—¿A qué se dedica exactamente tu familia para tener tanto dinero, Michael? Estoy a favor de la caridad, pero si proviene del mundo criminal, tendré que rechazarla.


—¿Quieres decir que piensas que somos de la mafia? —Me reí. Era un estereotipo en su máxima expresión.


Giró la cabeza para mirarme a los ojos, sin sonreír.


—Exacto. No podría aceptar dinero sucio. —Negó con la cabeza.


—Hacía tiempo que no oía nada tan hilarante, lo necesitaba. —Me reí a carcajadas y la abracé con fuerza—. Tienes un montón de prejuicios, pero eres muy divertida, Mia. —Le sostuve la barbilla para besarla en los labios—. Poseemos un viñedo en Italia. Lo gestiona la familia desde hace generaciones.


—¿Por qué trabajas entonces en la tienda de tatuajes y participas en combates? Podrías quedarte sentado en casa todo el día sin hacer nada.


—Mis padres no nos han educado para no hacer nada. Nos enseñaron a trabajar y a apreciar lo que tenemos. La lucha me divierte y supone todo un desafío. La tienda es más un hobby que un trabajo real.


—Entiendo. Yo tampoco podría estar sentada todo el día sin hacer nada.


—Creo que podría conseguir que mis padres aportaran algo para ayudar a la clínica. Mi madre es una enamorada de los niños necesitados. Hablaré con ella.


Se giró en mi regazo y la fricción contra mi polla hizo que empezara a ponerme duro. Me encerró las mejillas entre las manos y me miró fijamente a los ojos. Toda la ira de la última semana se había desvanecido.


Lo único que importaba en este momento éramos nosotros.


—Tienes un gran corazón bajo ese exterior de Superman, Michael Gallo. En el fondo eres un blandengue. —Me rozó con las yemas de sus dedos la barba incipiente que me cubría la mandíbula, y noté cómo se movía cada pelo bajo su tacto.


—No se lo digas a nadie. Echarías a perder mi reputación. —Me reí—. Lo que te está presionando el culo no es nada blando.


Se rio, apoyando su frente en la mía.


—Tendrá que esperar hasta que terminemos en la clínica. Me está esperando alguna gente necesitada.


—Yo estoy necesitado —aseguré; mi polla palpitaba contra sus nalgas—. Muy necesitado.


—Estás cachondo, es diferente. —Me dio un golpe en el hombro.


Su sonrisa me hacía sentir dolor en el corazón. Haría todo lo posible para ayudarla a hacer realidad su sueño de trabajar en la clínica a tiempo completo. Se merecía tener esa sonrisa todos los días.


—Eso díselo a mi polla. —Aproveché para besarle el cuello mientras la reclinaba hacia atrás, riendo. Los latidos de su pulso retumbaron contra mis labios cuando inhalé su dulce aroma a vainilla.


Dios, ¡quería comérmela!


—Recuerda que tengo una aguja para ese problema en concreto.


—Tú y la puta aguja, mujer. —La alejé de mí—. Levántate; como no nos vayamos ya, no te dejaré salir de la cama en todo el día.


Se rio, se bajó de la cama y entró en el baño.


Parecía que no habíamos estado ni un segundo separados. El ambiente cargado entre nosotros se había despejado, y Tammy era una parte intrascendente del pasado. Me levanté de la cama, me puse la camiseta y los pantalones cortos y fui a la cocina a esperarla.


Me serví una taza de café, ya que sabía que tardaría más de cinco minutos en prepararse; sus mejillas se habían manchado de lágrimas y su pelo tenía aspecto de «me acaban de follar a fondo». Llamé a la única persona que sabía que estaría interesada en ayudarme a hacer realidad el sueño de Mia.


—Hola, mamá —saludé antes de dar un sorbo al líquido negro y aterciopelado.


—Hola, cariño. ¿Cómo estás?


—Estoy muy bien, en realidad. Estoy en casa de Mia y creo que hemos arreglado las cosas.


—Mmm… —murmuró, pero noté la risa en su voz—. Mi chico se ha hecho grande.


—Eso mismo es lo que ha dicho ella, mamá. —Me reí de mi ingenio para los dobles sentidos.


Su risa fue creciendo hasta que se hizo el silencio. Había debido de tapar el teléfono para que no la oyera reírse.


—Hijo, hay cosas que una madre no necesita oír, y yo te cambié los pañales, así que lo sé. Pobre chica.


—Muy bien, ya basta. Sé que somos colegas, mamá, pero te he llamado por una razón en concreto. —Me senté, puse la taza en la mesa y me quedé mirando su cuidado jardín.


—¿Qué pasa, cariño?


Le expliqué a mi madre el trabajo que hacía Mia en la clínica. Le expuse toda la información que había recabado y le hablé del sueño de Mia de trabajar allí a tiempo completo para ayudar a la gente de la zona.


—¿Qué necesitan? —preguntó sin dudar.


—Dinero.


—Eso ya lo sé. —Se rio—. ¿Cuánto?


—No lo sé. Reciben algunos fondos del gobierno, pero no es suficiente. Los médicos que se ofrecen de voluntarios ayudan a pagar el alquiler y reciben algunos medicamentos gratis.


—Averigua todos los detalles y ven a vernos a tu padre y a mí. Estoy seguro de que podemos arreglar algo la situación. Me encantaría echar una mano en lo que pueda.


—Gracias, mamá. Voy a pasar el día allí curioseando y me pasaré por casa cuando pueda.


—Oye, ¿qué tal va el entrenamiento? Falta poco para el combate. —Suspiró al otro lado de la línea. Sabía que ella odiaba la violencia y que nunca había logrado entender por qué había elegido luchar en el ring.


—Muy bien, y ahora que Mia y yo hemos arreglado las cosas, por fin puedo concentrarme en darle la paliza de su vida a ese tipo.


—Asegúrate de seguir concentrado. No quiero que le hagan daño a mi bebé.


—Soy como una pared de ladrillos, mamá.


—No seas tan creído, hijo. Tu padre me está llamando; al parecer, quiere una taza de café. Tiene suerte de que lo adore.


Quería un amor como el suyo, duradero e irrompible.


—Irías a recoger judías en el campo en plena noche si te lo pidiera solo para hacerlo feliz.


—No le demos ideas, Michael. Llámame más tarde, ¿vale?


—Te quiero, mamá. Hablaré contigo esta noche.


—Yo también te quiero.


Mia me rodeó el cuello con sus brazos y me besó en la mejilla.


—Más vale que hayas estado hablando de verdad con tu madre o voy a preparar la aguja en cuanto lleguemos.


Le agarré las manos y me dejé llevar por el beso.


—Sí, era ella. Te mueres por clavarme una aguja en la polla, ¿verdad? —Me reí.


—Solo quiero que recuerdes que siempre cabe esa opción. —Ella se rio contra mi oreja y yo cerré los ojos, dejando que la felicidad se apoderara de mí.


Me incorporé para ponerme de pie y luego cogí las llaves de la encimera.


—Vamos, doctora Jekyll. Yo conduzco.


—Podemos ir mi coche. —Se quedó quieta junto a la mesa.


—No, yo soy el hombre, así que yo conduzco. —Abrí la puerta y la esperé.


—No empecemos con esas tonterías machistas —dijo al pasar a mi lado.


—Mi padre lleva a mi madre a todas partes. Me he educado en algunas creencias. No las eliminemos todavía. Tú relájate y da órdenes, y yo seré tu chófer.


Suspiró, pero asintió. Le abrí la puerta de la pickup y esperé a que se acomodara antes de cerrarla para ir a mi lado. No apartó la vista de mí mientras yo rodeaba el vehículo.


—En verdad te han inculcado caballerosidad —aceptó cuando me senté detrás del volante.


—Es algo que mi madre me enseñó desde pequeñito. Cómo ser un caballero cuando es necesario.


Nos cogimos de la mano mientras escuchábamos música, deteniéndonos en la canción Happy, de Pharrell, para cantarla. ¿Cómo no íbamos a gritar la letra a pleno pulmón?


—¿Esto es todo? —pregunté al entrar en el aparcamiento.


—Sí, sé que no es un lugar bonito, pero cumple su función. —Se encogió de hombros.


—Sí. Aunque no parece gran cosa, doctora.


—Lo sé. La gente que viene aquí se merece algo mejor.


—Espero que no paguéis mucho de alquiler. —Me quedé mirando la vieja fachada de ladrillo. Sobre la puerta colgaba un diminuto cartel que rezaba «GS Health Clinic», pero el ciudadano medio que pasara por allí no lo vería.


—No, hemos firmado un contrato por casi nada. El dueño nos ha ofrecido un trato de favor porque le gusta lo que hacemos.


—¿Por dentro está mejor?


—Es viejo, pero está limpio. Nos gastamos el dinero que tenemos en el alquiler y la medicación.


—Entremos. Quiero verlo con mis propios ojos. —No había una plaza libre en el aparcamiento y eso me indicó la necesidad que había de esa clínica.


—¿Cómo sabes que la gente no puede pagar de verdad la atención médica?


—Tienen que traer la documentación de asistencia gubernamental y la prueba de que se les ha denegado la seguridad social.


—Me parece justo y legal. —Seguí a Mia al interior del edificio hasta una bulliciosa sala de espera. Había gente sentada de todas las edades y razas, y esperaba pacientemente a que le llegara el turno.


Mia se detuvo y sonrió a la mujer de detrás del escritorio.


—Cammie, te presento a Michael. Va a pasar el rato hoy por aquí.


Cammie me miró con una cálida sonrisa y me tendió la mano.


—Siempre es bueno tener un par de manos extra cerca. Especialmente unas tan grandes y fuertes como las tuyas. —Se rio, acariciándome los dedos.


—Soy todo tuyo —dije, mirando a Mia.


El estrés que era tan claramente evidente en su rostro en el hospital había desaparecido. Su comportamiento en la clínica era diferente. Estaba radiante.


—Acabas de hacer un pacto con el diablo —se burló Mia, riendo.


—Puedo manejarla —aseguré, guiñándole un ojo a Cammie.


La mujer se sonrojó y se aclaró la garganta.


—Hoy estamos a tope. Hay mucho que hacer, Mia. Deja este pedazo de hombretón en mis manos, niña.


Mia cogió la agenda y la estudió antes de responder.


—Es todo tuyo. Sé que lo cuidarás bien.


—Mmm… —murmuró Cammie.


Mia me besó la mejilla y empezó a alejarse.


—¿Me vas a dejar aquí solo?


—No te pasará nada. Cammie es la que más sabe de la clínica. Pregúntale todo lo que quieras saber sobre finanzas.


—De acuerdo; te estaré esperando, doctora. —Le di una palmada en el culo antes de que quedara fuera de mi alcance.


—Un segundo —me dijo Cammie, levantando el dedo—. Señor Johnson —llamó en la sala de espera.


Me apoyé en el escritorio y observé la forma en que Cammie interactuaba con los pacientes. Tenía una forma muy personal de tratar a la gente, de hacerles sentirse importantes. Ella era el corazón de la clínica. Decidí que sería mi enlace para encarrilar ese lugar y mantenerlo funcionando como una máquina bien engrasada.


—¿En qué puedo ayudarte, Michael? —preguntó Cammie, girando la silla en mi dirección.


—Quiero información sobre la financiación de la clínica, Cammie. Quiero ayudar económicamente para hacer realidad la posibilidad de que Mia trabaje aquí a tiempo completo. Adora este lugar.


Se puso a aplaudir.


—Vaya, creo que me he enamorado de ti. Si Mia no fuera mi amiga, te robaría.


Me reí de la confianza con la que me hablaba.


—¿Sabes algo de contabilidad, guapo? —Me guiñó un ojo.


—Claro. Tengo un negocio y soy el que se encarga de ella.


—Perfecto. Pues te dejaré entrar en el despacho y podrás estudiar las cuentas todo lo que quieras. Será más fácil y rápido que si te lo cuento yo. Hoy estamos tan ocupados que no podría prestarte toda la atención necesaria por mucho que quisiera.


—Me parece una idea genial, Cammie. Puedo examinar el estado financiero real y ver cómo podría ayudar.


Me mostró un pequeño despacho en la parte de atrás. Pude oír a Mia hablando con un paciente en la sala de al lado. Las palabras quedaban amortiguadas por las paredes, pero era su voz. Cammie tenía el despacho bien organizado y los archivos al día, lo que me facilitó la tarea de determinar cuánto dinero se necesitaría para darle un empujón a la clínica.


Disponían de un par de miles de dólares en el banco y Cammie me confirmó que el alquiler era el mayor gasto. Aquel lugar necesitaba que lo rehabilitaran, y eso debía hacerse empezando por el interior.


Busqué en el archivador el contrato de alquiler. Pagaban mil dólares al mes, lo que era barato para un local comercial. Hice una lista de necesidades con una estimación de los costes para poner el lugar en orden con un poco de relleno financiero adicional. El primer paso sería comprar el edificio y el terreno en el que se asentaba, y luego darle un lavado de cara.


En realidad, era factible, y convertirlo en una organización consolidada sin ánimo de lucro no costaría demasiado desde un punto de vista económico; así no tendrían que enfrentarse a ese gasto cada final de mes.


Me estaba frotando los ojos cuando se abrió la puerta y entró Mia.


—¿Qué tal por aquí? —preguntó; me rodeó el cuello con los brazos y se sentó en mi regazo.


—Bien. Tengo un plan y acabo de hablar con mi madre y el propietario.


—¿En serio?


—Vamos a hacerlo realidad, Mia. Ya he puesto todo en marcha. —Me recosté en la silla, levantándola para que se acomodara sobre mí.


—No eres de los que pierde el tiempo, ¿verdad? —Me frotó la nariz contra la tierna piel del cuello e inhaló.


Le apreté el culo con fuerza.


—Me vas a deber una buena por esto.


—¿Qué quieres? —Sonrió.


—Eso voy a pensarlo mucho antes de darte una respuesta definitiva.


—Hazlo. Solo he venido a saludarte. Me tengo que ir. Hay un montón de gente ahí fuera esperando ser atendida. —Me dio una palmadita en el hombro e intentó bajarse de mi regazo.


Volví a tirar de ella y le pasé los labios por la barbilla.


—Antes quiero un poco del premio.


Se rio y puso los ojos en blanco.


—Solo un beso.


—¿En qué otra cosa podría estar pensando?


El beso fue suave y dulce. Sonreí cuando me guiñó un ojo al salir por la puerta.


Me pasé toda la tarde tomando notas, haciendo listas y llamando a todos mis conocidos para que me ayudaran a sacar de ese lugar el máximo provecho. Era el sueño de Mia y su fuente de serenidad.
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Mia


Por fin llegó la noche del combate de Michael.


Quería estar impresionante.


Al buscar en mi armario, me decidí por mi falda tubo negra favorita, una camisola de seda blanca y unas increíbles plataformas con tacón de Jessica Simpson. Luego me centré en maquillarme y alisarme el pelo.


Me sentía tensa mientras conducía hacia el estadio para saludarlo antes del combate. Permanecí sentada en el coche durante unos minutos para calmar los nervios antes de ir hacia las puertas. El corazón me dio un vuelco cuando seguí a un guardia de seguridad altísimo por el medio de la zona de bastidores hasta una puerta en la que se leía «Michael “Iceman”Gallo».


Después de llamar, me estiré la falda y me froté las manos contra la tela sedosa. Me temblaban las piernas mientras esperaba a que alguien abriera la puerta.


¿Por qué demonios estaba tan nerviosa? No me gustaba la idea de que Michael luchara contra otro hombre, pero mi nivel de estrés era tan elevado que cualquiera que me viera podría pensar que iba a ser yo quien entraría en la jaula.


La puerta se abrió de golpe, y Rob me sonrió al otro lado.


—Hola, Mia —me saludó, dejando hueco para que pasara.


—Hola, Rob —repuse, entrando en la estancia poco iluminada.


—¡Oye, tío, Mia está aquí! —gritó Rob, haciéndome pegar un brinco—. Lo siento, no quería asustarte.


—Oh, no pasa nada. Es que estoy nerviosa. —Vi a Michael sentado en una silla con un aspecto más rígido de lo que era normal en él y me volví hacia Rob—. ¿Está bien?


—Sí, está bien. Se pone de mal humor antes de un combate.


Asentí ante sus palabras, me acerqué a Michael y me detuve justo delante de él. Le puse la mano en la cabeza para enredar los dedos en su pelo mientras él mantenía la mirada clavada en el suelo.


—Michael… —lo llamé sin dejar de acariciarle el pelo.


No dijo nada, pero alargó la mano y me rodeó la pantorrilla. Deslizó los dedos por mi pierna y por debajo de la falda hasta agarrar mi muslo con brusquedad.


—Nada de sexo antes del combate —nos advirtió Rob antes de salir.


La mirada de Michael ascendió lentamente por mi cuerpo y se detuvo en mis pechos antes de posarse en mi cara. Me agarró con más fuerza para acercarme y apoyar la cabeza en mi abdomen.


—¿Estás bien, Michael? —Dejé de jugar con su pelo.


—Así puedo olerte —dijo con voz ronca.


—Idiota —lo reprendí, dándole un golpe en la espalda—. Me has asustado y estás siendo un cerdo.


Su cuerpo se estremeció mientras la risa crecía y llenaba la estancia.


—Ahora mismo, preferiría perderme en tu apretado y húmedo coño antes que hacer papilla la cara de ese tipo. —Deslizó los dedos por el borde de las bragas, aunque los detuvo enseguida.


—Podrás tenerme toda la noche después de ganar. Cuanto antes termines, antes me tendrás en tu cama —declaré con la respiración agitada.


Siguió moviendo un dedo por la tela satinada de mi ropa interior hasta que rozó mi clítoris. Se me entrecortó la respiración cuando me quedé paralizada delante de él, perdida en sus caricias.


—Tenemos unos minutos y sé cómo quiero pasarlos —alegó, rodeándome la cintura con el otro brazo.


Hundió los dedos en mis bragas y yo le tiré del pelo, con los ojos cerrados. Eché la cabeza hacia atrás mientras me llevaba al borde del orgasmo. Mi cuerpo se balanceó y me sujetó con más fuerza para estabilizarme.


Me dolían las pantorrillas por la tensión y el orgasmo que estaba a punto de alcanzar. Abrí las piernas todo lo que me permitía la restrictiva falda, dejándome llevar por su contacto.


—¿Quieres correrte? —me preguntó bruscamente.


—Sí —supliqué.


—Pues lo harás después de que le dé a alguien una paliza. —Sonrió; retiró la mano de mis bragas y dejó un rastro de humedad por mi pierna.


—Joder… —murmuré.


—No te parece tan divertido ahora, ¿verdad, doctora? —Se rio y se metió los dedos en la boca para lamerlos.


Lo fulminé con la mirada. Era divertido cuando se lo hacía a él. Dejarme así ahora me parecía francamente cruel.


—Eres un cabrón.


Ya había estado con el cuerpo en tensión y él lo había llevado a un estado mucho peor. Estaba tan excitada que mi mayor preocupación era que simplemente andar me provocara un orgasmo. Estaba ansiosa.


Me dio una palmadita en el culo, se levantó y me rodeó con sus brazos. El calor de su carne desnuda me abrasó a través de la fina camisola de seda.


—Terminaremos después de que gane. Quiero tomarme mi tiempo contigo esta noche.


Froté la mejilla contra la suave piel de su pectoral.


—Debería odiarte ahora mismo, pero no puedo.


—¿Habéis acabado ahí dentro? —gritó Rob, llamando a la puerta.


—Ese tío es un coñazo —dije, suspirando contra su pecho.


—Lo sé. —Me besó en la coronilla y enterró la nariz en mi pelo—. Sí, pasa.


Rob se dejó caer en el sofá que había al otro lado de la estancia y nos observó.


—Será mejor que me vaya, Michael. Tienes que prepararte y yo tengo que encontrar el asiento. —Me alejé para echar un último vistazo a su hermoso rostro. Me preocupaba que estuviera ensangrentado y magullado la próxima vez que lo tocara.


—Le enviaré un mensaje a Izzy para que se reúna contigo en el pasillo. —Su beso quemó mis labios cuando aplastó la boca contra la mía—. Gracias por venir, Mia. —El muy imbécil y creído me guiñó un ojo—. Sé que odias la idea de verme luchar, pero que estés aquí significa mucho para mí.


—No hay otro lugar en el que prefiera estar. —Deslicé la mano por su brazo y me alejé de él—. Ah…, ¿y Michael?


—¿Sí?


—Dale una buena paliza, guapo —dije para ayudarlo a relajarse.


Me guiñó un ojo, y su sonrisa hizo que mi corazón se derritiera.


Joder, odiaba la idea de que magullaran esa hermosa cara. No me gustaba nada todo lo que estaba a punto de desarrollarse ante mis ojos.


Me despedí con una leve sonrisa antes de salir. Se oían los gritos de la multitud en el pasillo, entre bastidores. Seguí el ruido y me encontré a Izzy, que me esperaba cerca de la entrada del estadio.


Movió los labios mientras me hacía un gesto para que la siguiera, pero el sonido ambiente era tan fuerte que no pude oír sus palabras. Sonreí y asentí antes de ir con ella hasta la zona de asientos.


—¡Delante de todo! —me gritó Izzy al oído mientras miraba a mi alrededor.


El público era más numeroso de lo que habría esperado para un combate de artes marciales mixtas. Estaba claro que no todo el mundo sentía tanto desprecio por ese deporte como yo. No me gustaba nada la idea de que dos hombres se dieran una paliza por un mero título, pero le había prometido a Michael que estaría allí.


Toda la familia, con excepción de la señora Gallo, estaba sentada en la primera fila con un aspecto tan tenso como el mío.


—Ya la encontré —les dijo Izzy mientras nos sentábamos.


Eran una familia impresionante. Los hombres estaban todos cortados por el mismo patrón: guapos, robustos y musculosos, y la hermana era una fiera. Incluso el señor Gallo poseía una belleza clásica y no aparentaba su edad.


—Me alegro de verte de nuevo, doctora —dijo Joe, a un par de asientos de distancia.


—Llámame Mia, por favor. Veo que ya te encuentras mejor.


—La fisioterapia hace maravillas. Y no me perdería este combate por nada del mundo. Suzy me habría tocado las pelotas si no la hubiera traído esta noche. —Se giró y la besó en la mejilla mientras ella mantenía la vista clavada en la jaula.


—Hola, querida —me saludó el padre de Michael, cogiéndome la mano para darme un suave beso en ella—. Ya te has perdido algunos combates.


Me estremecí al ver cómo limpiaban el suelo. Había sangre y sudor por todas partes.


—Esta no es la idea que tengo de diversión, señor Gallo. Solo estoy aquí por Michael —comenté, tratando de evitar que mi estómago se revolviera por completo—. ¿Dónde está la señora Gallo? —me interesé.


—Oh, a ella no le gusta nada que se pelee. Se ha quedado en casa esta noche para leer. Dime, ¿cómo está? ¿Lo has visto preparado? —preguntó.


Me encogí de hombros y las mariposas revolotearon en mi estómago. Esperaba que estuviera preparado, porque lo cierto era que no creía que pudiera soportar ver cómo lo masacraban.


—Parecía bastante tranquilo cuando lo dejé para que terminara de prepararse.


Nuestra conversación se vio interrumpida cuando el locutor comenzó a hablar.


—Señoras y señores, el evento principal que todos hemos estado esperando está a punto de comenzar.


La multitud se puso en pie y los gritos hicieron que me palpitaran los tímpanos. Empezó a sonar una música muy fuerte y supe que era la canción de Michael, Bodies, de Drowning Pool. La que había estado sonando en su camerino antes de salir. Me tapé los oídos y me puse de pie, mirando hacia el fondo del estadio.


—Con un peso de ciento diecisiete kilos, les presento al único e inimitable, Michael «Iceman» Gallo.


El público gritó a coro: «Iceman, Iceman…».


Michael llevaba una bata de seda negra cuando atravesó el telón oscuro y empezó a caminar por el pasillo. El público enloqueció y algunas personas trataron de agarrarlo en su camino por la rampa hacia el ring. Los gritos ávidos de las fans que le profesaban su amor me hicieron reír. Me di cuenta de por qué eso podía ser un subidón de adrenalina.


Estaba en el sitio perfecto para verlo. Planté una pierna en el pasillo y me eché hacia delante para observarlo. Miraba fijamente al frente mientras caminaba con los hombros erguidos y echados hacia atrás, lo que lo hacía parecer más grande que nunca. Apretaba los labios con firmeza y no había ni sombra de alegría en sus ojos. El brillo había sido sustituido por la fiereza. Parecía muy malo, pero yo conocía al verdadero hombre que había bajo la máscara.


Michael levantó los puños hacia la multitud cuando se detuvo frente a mí, volviéndose hacia ellos. Me miró por el rabillo del ojo y una sonrisa bailó en sus labios, aunque desapareció con rapidez.


La emoción del momento era contagiosa.


Entró en la jaula y se quedó parado en el centro. Se quitó la bata y dejó al descubierto su hermoso cuerpo y su impresionante rostro. Los vítores aumentaron, sobre todo los de las mujeres, mientras él se mantenía allí de pie, dando saltitos hacia arriba y hacia abajo, moviendo el cuello de un lado a otro.


Me dieron ganas de correr a la jaula, saltar a sus brazos y rogarle que no se peleara.


—Y ahora demos la bienvenida a su oponente. Con un peso de ciento dieciséis kilos, les presentamos a Tommy «Heat» Ramírez.


Todas las miradas se volvieron cuando apareció un hombre con una bata roja. Parecía casi tan grande como Michael, pero más aterrador, quizá porque no lo conocía como a Michael.


Me tragué el nudo que se me había formado en la garganta y me empezó a doler el pecho.


Ambos hombres saldrían ensangrentados y magullados antes de que todo estuviera dicho y hecho. Me preocupaba que fuera Michael quien saliera herido, y lo que sufriría su ego masculino si perdía.


—¿No es emocionante? —preguntó Izzy colgándose de mi brazo.


—Sí, emocionante y terriblemente aterrador —respondí, y me giré para ver a Heat entrar en la jaula e imitar los movimientos que Michael había hecho antes.


—Mikey va a darle una paliza mortal a Tommy —aseguró Izzy mirando fijamente al luchador.


—Eso espero. —Me mordí el labio, observando la forma en que Michael evaluaba a la competencia.


Estaba dispuesto a todo y se moría de ganas de ponerle las manos encima.


La gente daba saltos mientras los hombres se preparaban para la lucha. Me quedé allí sentada casi sin aliento, asustada por lo que se iba a desarrollar ante mis ojos.


Ambos hombres permanecían de pie en medio de la jaula, midiéndose con la mirada. Sería cómico si no supiera la brutalidad que estaba a punto de desencadenarse.


Me quedé paralizada, estudiando cada movimiento de Michael.


Los hombres se tocaron las manos antes de que el árbitro diera un grito para que comenzara el combate. Luego se quitó de en medio con rapidez.


Ramírez se abalanzó sobre Michael y le dio una patada en el muslo. Pude oír el chasquido en la piel ante el impacto. Cerré los ojos, encogiéndome en la silla, antes de asomarme para ver lo que ocurría a continuación.


Michael pareció no inmutarse por el golpe y le pagó con un codazo en la cara. Ramírez se tambaleó, se sacudió y recuperó el equilibrio. Los hombres se movían alrededor de la jaula intercambiando patadas y golpes, y yo sentía que el nudo de mi garganta se hacía más grande. Me toqué el cuello, y dejé allí la mano mientras miraba a Michael.


Estaba magnífico mientras se movía por la jaula con el mismo ritmo de Ramírez. Hizo retroceder a su adversario contra las cuerdas, lo mantuvo ahí y lo golpeó con la parte carnosa de la palma de la mano en la barbilla. Hice una mueca cuando vi que al otro hombre le salía sangre por la comisura de la boca.


Michael rodeó con los brazos la parte inferior del hombre y lo levantó para arrojarlo a la lona.


Me quedé de pie, con el corazón retumbando en el pecho, rezando para que todo terminara.


—¡Oiga, señora, me está tapando la vista! —me gritó un hombre detrás de mí.


Me di la vuelta y lo miré con intensidad antes de sentarme. Heat le dio una patada a Michael en las pelotas. Joder. Michael retrocedió, agarrándose la entrepierna mientras trataba de recuperar la compostura.


No tenía ni idea de lo que se sentía, pero, caramba, tenía que doler.


Michael volvió a atacar a Ramírez un momento después con más rabia de la que había visto antes en él. Se agachó, arrastró la pierna sobre el suelo e hizo caer a Ramírez de culo.


Me mordí el labio, pero no pude apartar la mirada. Al ver a Michael en acción, supe que estaba hecho para eso. Era un luchador.


Inmovilizó al otro hombre enroscando las piernas alrededor de él. Ramírez le golpeó la espalda mientras se arrastraba como un gusano, pero no pudo zafarse. Michael le dio un puñetazo en la cara y vi con horror cómo su cabeza rebotaba en la lona.


La sangre le resbalaba por la barbilla mientras Michael lo seguía sujetando.


—Está ganando —me informó Izzy, dejándose llevar por el ambiente—. ¡Mátalo, Michael!


Contuve la respiración y recé para que todo se acabara de una vez.


—Iceman, Iceman… —lo aclamaba el público, poniéndose en pie.


Ramírez se liberó con una patada, y ambos hombres se pusieron de pie de un salto.


Joder, aquello no había terminado todavía. Solté el aire, y me sentí mareada cuando Ramírez golpeó a Michael en las costillas. Se estremeció, se echó hacia delante y se pasó los dedos por el lugar.


Negué con la cabeza, temiendo que pudiera ser el fin para Michael. Se había fracturado esas mismas costillas hacía pocos meses. Eran vulnerables.


Michael se enderezó y dio saltitos, liberándose del dolor, luego se giró en redondo y le dio una patada a Ramírez en la cara. La cabeza de su oponente fue hacia atrás, la sangre manó a borbotones de su boca y cayó de espaldas a la colchoneta.


El público se puso en pie y comenzó a vitorear de nuevo el nombre de Michael mientras él se movía alrededor del inconsciente Ramírez y le gritaba algo.


Me puse de pie con las manos en el cuello y esperé a que terminara.


El árbitro levantó el brazo de Michael, y él movió el puño en el aire con una enorme sonrisa en la cara.


—¿Se ha acabado? —pregunté agarrando la mano de Izzy.


—Sí. ¡Y ha ganado! Ese tipo no tenía ni la más mínima oportunidad contra él. —Sonrió.


Michael parecía un campeón. De hecho, lo era. Cerré los ojos y solté el aire que había estado conteniendo.


Lucía un pequeño corte en el lateral de la ceja izquierda y la sangre se deslizaba por su cara, pero parecía relativamente ileso. Su cuerpo brillaba bajo las fuertes luces, mostrando cada cresta y cada valle.


A Michael se le dibujó una sonrisa de oreja a oreja en la cara mientras caminaba hacia nosotros. Miró a su familia y luego a mí, sin dejar de avanzar. Me rodeó la cintura con el brazo, me aplastó contra su torso sudoroso y me besó.


Me desplomé contra su cuerpo, agotada por la tensión nerviosa.


Una vez que se apartó, me miró fijamente a los ojos.


—No ha estado tan mal, ¿verdad, doctora?


—No he disfrutado ni un segundo, Michael.


—Mentirosa. —Sonrió y se volvió hacia su padre.


Aquella simple declaración y su sonrisa arrogante me recordaron el bar donde nos habíamos conocido de forma oficial. Era la misma declaración, la misma sonrisa, muy de Michael.


Su padre le tendió la mano y agarró el hombro de Michael con la otra.


—Buen trabajo, hijo.


—Gracias, papá —dijo Michael. Abrazó a su padre y lo besó en la mejilla.


La ternura que Michael mostraba a su padre se contraponía a la crueldad que mostraba en el ring.


—No podría estar más orgulloso de ti. —Su padre le dio una palmada en la espalda y lo soltó.


Joe y Anthony lo abrazaron mientras yo permanecía a su lado. Suzy lo besó en la mejilla. No pude más que observar con asombro la cantidad de amor y apoyo que le brindaba su familia.


Después de abrazar a todos, se volvió hacia mí, y me atrajo con fuerza contra él. La humedad de su piel me empapó la ropa, pero no me importó. Él estaba a salvo, y el combate había terminado.


—Tengo que ir a ducharme. ¿Quieres venir conmigo? —Arqueó una ceja—. ¿O prefieres esperar aquí con mi familia?


Le toqué el corte abierto cerca del ojo, lo que hizo que se apartara.


—Ve a que te curen eso. Yo me quedaré con ellos hasta que termines.


—No tardaré nada, preciosa. Vendrás a la próxima, ¿verdad? Sé que en el fondo te ha encantado.


—Me sigue pareciendo una barbaridad —aseguré contra sus labios.


—Apuesto algo a que si te tocara las bragas ahora mismo estarían tan mojadas como mi piel —me susurró al oído, haciendo que apretara las piernas.


Negué con la cabeza y me reí.


—Tendrás que llevarme a casa para averiguarlo, ¿no? —Sonreí.


—Me acabas de dar la razón perfecta para darme toda la prisa posible. —Me besó con ternura y se alejó—. ¡Las guardaré como recuerdo! —gritó por encima del hombro.


Me desplomé en mi silla, agotada. No podía imaginar cómo se sentía él.


El señor Gallo se sentó a mi lado y sonrió.


—¿Cómo estás, querida?


Le regalé una sonrisa.


—Demasiadas cosas que asimilar, pero estoy bien, dadas las circunstancias.


—Oh, es emocionante y al mismo tiempo da miedo. Lo entiendo. Me parece que fue ayer cuando Michael era solo un niño. Siempre le ha gustado pelear. —Golpeó el aire con el puño—. Tenía que apartarlo de sus hermanos. Era un luchador nato.


—No me lo imagino de pequeño, pero estoy segura de que siempre se metía en líos, señor Gallo. —Me reí.


Me había parecido que se sentía muy orgulloso cuando estaba sentado mirando el combate.


—Nunca fue un niño pequeño de verdad, pero ha crecido hasta convertirse en un buen hombre. Hablando de otro tema, Michael me ha dicho que ya ha contratado a un equipo para empezar las reformas en la clínica. ¿Cuándo empiezas a trabajar allí a tiempo completo?


—Sí, y estoy muy emocionada. Empiezo la semana que viene, cuando termine mi contrato en el hospital. No tengo palabras para agradecerles a usted y a su familia todo lo que han hecho.


—Tienes que agradecérselo a Michael. Todo ha sido obra suya. A mi mujer y a mí siempre nos ha gustado apoyar a las organizaciones comunitarias. ¿De qué sirve tener dinero si no puedes ayudar a los que más lo necesitan? —Sonrió, alegre y dulce.


Le cogí la mano.


—Gracias, señor Gallo. Haré que esté orgulloso del proyecto.


Me dio una palmadita en la pierna y se puso en pie.


—No tengo ninguna duda al respecto, querida. Vuelvo enseguida —dijo, sonriendo, y se alejó.


Una mano me tocó suavemente el hombro y me giré esperando ver a Michael, pero no era él. Aparté la mano de un manotazo y me puse en pie para ahuyentar a quien quiera que fuera.


—Disculpe —dije, cruzando los brazos.


—Lo siento, ver una bonita dama sentada aquí sola me ha hecho sentir curiosidad. —Me recorrió de arriba abajo con la mirada.


—Mmm —murmuré, mirando a mi alrededor en busca de alguien que me rescatara, pero nadie me estaba prestando atención—. No estoy aquí sola.


—Oh —soltó, echando un vistazo alrededor de la arena.


—He venido con Michael.


—¿En serio? —preguntó, rascándose la perilla.


—En serio —asentí.


Una mano se posó en el hombro del hombre, que se giró rápidamente para quedar frente a frente con Michael.


—¿Estás molestando a mi chica, Torrez? —Michael cruzó los brazos sobre el pecho y le dirigió al hombre una mirada fría y dura.


—Puede que sí; ¿qué vas a hacer al respecto, Gallo? —Torrez se puso de pie con las manos en las caderas.


—Te daré una paliza, como la última vez. —Michael se echó a reír.


Torrez le dio un puñetazo en el hombro.


—Sabes de sobra que te dejé ganar ese combate.


—Mentiroso.


—¿Quieres ir a por otra ronda?


—Eres más digno de mi tiempo que el bichito con el que he combatido hoy. Mia, este es el Gato —dijo Michael; dibujó unas comillas en el aire y puso los ojos en blanco.


En ese momento, entendí la situación; lo había visto antes, era el tipo con el que Michael había luchado en Nueva York.


—¿No os odiáis? —pregunté.


—No, nos fuimos a tomar unas cervezas después del combate de Nueva York —explicó Torrez, estrechando la mano de Michael—. Me alegro de verte, tío.


—Pero no olvides que Mia es mía, Torrez. No me gustaría dejarte en evidencia dándote una paliza en público otra vez. —Michael sonrió, conteniendo la risa.


—Espera, creo que nunca he confirmado que fuera tuya —lo desafié.


—Soy posesivo, ¿recuerdas? —alegó, rodeándome con los brazos—. Eres mía.


Me mordí el labio. Estaba orgullosa de que dijera que era suya; era un hombre de puños de hierro y corazón caliente. Michael Gallo podía decir de mí lo que quisiera mientras pasara las noches en mi cama.
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Mia


Liberada. Así fue como me sentí al saber que ya no tenía que trabajar más en urgencias. Había entrado por última vez y había presentado la carta de renuncia; no quería pasar otro día trabajando allí. La familia de Michael había buscado donantes y utilizado su propio dinero para que yo fuera médica de la clínica a tiempo completo.


Por fin podía hacer lo que me gustaba. Ayudar a la gente sin tener pesadillas y largas noches de insomnio.


Michael pasaba las mañanas entrenando y luego iba por la clínica antes de poner rumbo a Tatuado. Se había entregado de lleno a conseguir que la clínica fuera un éxito. La próxima semana empezarían oficialmente la remodelación y Michael supervisaría el proyecto en persona.


Tomando un sorbo de café, miré la ficha de mi primer paciente del día. Era una mujer, desempleada que venía para una revisión general: una forma fácil de empezar. Cogí el historial y me lo metí bajo el brazo para ir a la consulta. Me sentía libre de estrés por primera vez en mucho tiempo.


Al cerrar la puerta, dejé el gráfico sobre el mostrador y me volví hacia la mesa de exploración. Se me paró el corazón y me quedé paralizada.


—Hola, Mia —se burló Tammy.


—¿Cómo demonios has entrado aquí? —solté en un tono lo suficientemente alto como para que alguien me escuchara, y si era Michael, mejor. Joder, en serio, no necesitaba que esa loca se plantara allí—. ¿Qué quieres, Tammy? —pregunté, mirándola con intensidad.


—He venido a hacer las paces contigo. Quería disculparme por mi comportamiento —dijo, bajándose de la camilla.


Levanté la mano para detenerla.


—Eso es agua pasada, Tammy. Igual que lo que haya pasado entre Michael y tú. No me metas en eso.


—¿Acaso no estáis juntos? —Arqueó una ceja y sonrió.


—Estamos juntos. Y somos felices. Creo que deberías marcharte antes de que te encuentre aquí y llame a la policía.


—¿Está aquí? —preguntó mirando hacia la puerta con los ojos llenos de emoción.


Joder. No era esa la respuesta que esperaba cuando le había dicho que Michael estaba ahí.


—Se va a enfadar mucho si te ve, Tammy. Será mejor que te vayas, por el bien de todos.


—Tal vez pueda disculparme también con él. —Sonrió.


Estaba claro que seguía alucinando.


—Tammy, tienes que irte —dije todavía más alto que antes, esperando llamar la atención de Michael o Cammie.


Me estaba empezando a cabrear y cerré los puños de forma automática. Nunca había querido pegarle a una persona tanto como quería darle una paliza a esa mujer.


—Antes quiero ver a Michael. —Volvió a sentarse y cruzó las piernas con esa sonrisa de gato de Cheshire a la que solía recurrir.


—De acuerdo —dije, girando la cabeza hacia la puerta—. ¡Michael! —grité sin dejar de mirarla.


Luego me volví hacia ella y esperamos, mirándonos con intensidad.


—¿Qué pasa? —preguntó Michael al abrir la puerta.


—Tenemos una visita. —Señalé a Tammy sin mirarlo y levanté las manos.


—¿Qué coño haces aquí? —le espetó; se puso delante de mí para impedir que la viera.


—Yo…, es que yo… —tartamudeó— quería verte.


—Pues ya me has visto y estás violando la orden de alejamiento, Tammy. Haré que te arresten por venir aquí. —Todos los músculos de su cuerpo estaban tensos al interponerse entre nosotras.


Confiaba en ella todavía menos que yo, pero también la conocía mejor.


Tammy se bajó de la mesa y le tocó la mejilla.


Él retrocedió, dio un paso atrás, y estuvo cerca de derribarme.


—Vete —ordenó, señalando la puerta.


—Vamos, Michael. Estábamos muy bien juntos. —Deslizó el brazo alrededor de su cuello.


Estaba como una puta cabra. ¿Acaso yo era invisible para ella?


Me mordí el labio para no decir nada que agravara la situación.


Él se la quitó de encima con los dientes apretados.


—¿Por qué sigues jodiéndome la vida con esta mierda?


—Solo estoy diciendo la verdad. —Lo miró con el ceño fruncido y los ojos llenos de dolor.


Yo no era la clase de persona que se dejaba llevar por los impulsos, pero había que darle una lección a esa loca. Tammy no era ni sería nunca una amenaza para nuestra felicidad, pero tener que lidiar con ella era demasiado para mí.


—No reconocerías la verdad aunque te diera una bofetada en la cara. Vamos, Tammy. No soy de los que pegan a las mujeres, nunca lo he hecho y siempre he dicho que nunca lo haría, pero tú estás muy cerca de conseguirlo —insistió Michael con calma.


—Sabes que me gusta que seas duro conmigo, Michael —le recordó ella, acercándose a él con una sonrisa socarrona—. Cuanto más fuerte, mejor, como en los viejos tiempos.


—Vale, ya he tenido suficiente —los interrumpí. Me coloqué entre ella y Michael creando una barrera. Él-era-mío. Y si alguien iba a darle una paliza a esa pesada, sería yo.


—No estaba hablando contigo, puta. Le chupé la polla mucho antes de que llegaras tú. Las segundas partes no son divertidas, ¿verdad? —Sonrió.


—Tranquilízate, Mia —me susurró Michael al oído, sujetándome del brazo.


Esta tía es una cabrona.


Mi cuerpo tembló de ira.


—Sí, Mia. Tienes que saber cuál es tu lugar. Seguro que no lo pones de rodillas como yo. No haces que te dé azotes en el culo mientras te corres sobre su polla. Su cuerpo está hecho para mí y le di todo lo que quería —me explicó, acercándose a mí.


—Te aconsejo que cierres esa puta boca —advertí, con los puños cerrados, pues solo quería darle un puñetazo en la cara.


—Señoras… —intervino Michael, separándonos.


—¿Qué está pasando aquí? —preguntó Cammie al entrar.


—Llama a la policía, Cammie. Nuestra amiga Tammy está violando una orden judicial —respondió Michael mientras nos separaba.


Tammy se quedó allí con las manos en las caderas, como si estuviera demostrando algo. ¿Acaso no había escuchado ni una palabra de lo que habíamos dicho?


—Estoy bien, Michael. Puedes soltarme —dije.


Michael asintió y me liberó.


Por dentro, me ardían las entrañas y me hormigueaban las manos por las ganas que tenía de abofetearla. Había prejuzgado a Michael y lo había llamado bárbaro por querer pelearse, pero, en ese momento, todo encajó.


—Le obedeces como una buena perra, ¿no? —preguntó ella.


Miré a Michael y él hizo una mueca.


—Michael es mío, Tammy —dije haciendo una pausa entre cada palabra para que quedara claro.


—Puede que se case con una chica como tú, pero siempre vendrá a mí para disfrutar de las guarradas que no hacéis juntos. Eres simple y aburrida, y probablemente solo echéis malos polvos. Él siempre será mío.


Cerré los ojos, intentando controlar mi rabia. El corazón me latía de forma febril en el pecho, sentía la piel caliente y oía la sangre fluir en mis oídos.


Michael se volvió hacia ella, cruzó los brazos delante del pecho y cuadró los hombros.


—Cierra la boca, Tammy. Mi chica es Mia, no tú.


—Me lo has robado —dijo Tammy, que parecía herida.


—No, no lo he hecho —alegué; di un paso para rodearlo y él me agarró del brazo otra vez.


—¡Me lo has robado, joder! —gritó, y me golpeó en la cara.


En ese momento, desapareció para mí todo lo que había en ese lugar, allí solo estábamos ella y yo. Me abalancé sobre ella y lancé la palma de la mano contra su cara donde impactó con un chasquido seco.


—Es mío —insistí, y le di una bofetada con la otra mano. Me palpitaban las manos cuando caíamos hacia atrás, hasta que ella aterrizó en el suelo.


—¡Joder! —gritó Michael agarrándome por el torso con sus fuertes brazos para intentar apartarme. No consiguió nada porque yo tenía las piernas alrededor de Tammy.


—Para, Mia —rugió Michael, tratando de desenredarme.


Vi que Tammy sangraba por la boca mientras se encogía allí, llorando.


Parpadeé; eso lo había provocado yo. Me había vuelto loca y la había golpeado… dos veces.


Moví las piernas y me recosté contra su cuerpo, apoyando el peso en mis brazos.


—Lo siento —susurré—. No sé qué me ha pasado.


—No ha pasado nada, cariño —me consoló; me levantó y me acunó entre sus brazos.


—Claro que ha pasado, me he vuelto loca. —No sabía que podía dejarme llevar así. Nunca me habían presionado hasta ese punto en mi vida.


—Se lo merecía, Mia —insistió él; me besó en la frente y salimos de la sala donde Tammy seguía llorando en el suelo.


—Es que no se callaba. —La miré a través de la puerta abierta: tenía la cara ensangrentada y llena de lágrimas. Me invadió una oleada de culpa.


—Se te da muy bien pelear para ser una chica —comentó Michael, riéndose.


—Cállate, antes de que te patee el culo a ti también —le advertí, poniéndome de puntillas.


Sentí su sonrisa cuando me besó.


—Vaya, vaya, cómo has cambiado desde aquella noche en el bar. ¿Cómo me llamaste? ¿Bárbaro?


—Sí, ya. Lo que está claro que esa mujer no comprende las palabras, así que no me quedó otra opción. Y ella me pegó primero, así que alego que fue en defensa propia. —Michael tenía razón, pero de ninguna manera lo iba a admitir.


—Así que soy tuyo, ¿eh? ¿O he entendido mal? —preguntó.


Suspiré y encerré su cara entre mis manos.


—Soy posesiva, ¿recuerdas?


—Nunca podría olvidarlo. Te quiero, Mia. —Abrió los ojos de par en par, sorprendido por sus propias palabras.


Mi corazón se detuvo un instante. No había sabido cuánto deseaba escuchar esa frase hasta que salió de sus labios. Mis entrañas empezaron a burbujear, como si me derritiera por dentro. Quería a Michael, pero nunca habría sido la primera en decirlo. Se me llenaron los ojos de lágrimas cuando lo miré con intensidad.


—¿Me vas a dejar así, doctora?


Sonreí contra su boca.


—Vale…, aunque solo sea por esta vez. Yo también te quiero, Michael.


Aplastó la boca contra la mía, y nos reclamamos mutuamente, marcándonos con un beso apasionado.






Epílogo


Dos meses después


Michael


Mia me rodeó con sus brazos mientras miraba la estancia, admirando la clínica ya reformada.


—Lo que has hecho aquí es increíble, Michael —dijo, apoyando la cabeza en mi espalda y aplastando los pechos contra mí. Y, joder, cómo me gustaba que lo hiciera…


—Lo hemos hecho nosotros, Mia. Hemos conseguido un resultado increíble. —Le acaricié el brazo y pensé en lo mucho que había cambiado mi existencia en los tres últimos meses.


No podría imaginarme un día sin ella. Me hacía más feliz que cualquier otra cosa en la vida. Había dejado de luchar y de intentar escalar posiciones en el ranking de las artes marciales mixtas. Por ella, haría cualquier cosa.


Pasaba el tiempo entre la tienda, la clínica y Mia. No disponía de tiempo para la lucha sin sacrificar el que pasaba con Mia.


¿Me había convertido en un blandengue? Ni de coña, seguía pudiendo noquear a cualquier adversario si se me presentaba la oportunidad.


Solo que había alcanzado un propósito mejor en la vida, uno que me importaba y marcaba la diferencia. Me encantaba ver brillar los ojos de Mia cada día. Ya no parecía agobiada y no tenía pesadillas tan a menudo como antes de dejar el puesto en urgencias. Ella era importante para la gente de la comunidad y yo sentía que había contribuido a que su sueño se hiciera realidad.


—¿Han llegado todos? —pregunté, dándome la vuelta.


—Si te refieres a tu familia, sí, están todos aquí. Ahí fuera hay una gran multitud esperando a que cortemos la cinta y abramos al público. —Se rio, y su risa era contagiosa.


—Antes de nada, tengo algo para ti. —La detuve, y cogí un sobre que había dejado encima de una silla en la sala de espera.


Lo cogió y me miró.


—¿Qué es? —me preguntó mientras lo abría.


—Léelo —la animé, y le di un toquecito al papel doblado.


Desdobló lentamente los documentos; parpadeó y volvió la vista hacia mí. Luego miró el papel de nuevo.


—Michael —dijo, tapándose la boca con la mano.


—No podría pensar en una propietaria mejor que tú, Mia. —Le sequé las lágrimas que le resbalaban por la mejilla.


Las lágrimas de alegría nunca me habían hecho sentir tan bien. Una parte del dinero procedía de donaciones y el resto de mi familia; de hecho, yo había puesto lo que faltaba personalmente. Sabíamos que Mia era la persona perfecta para ser la legítima propietaria de ese edificio, lo que le ofrecía la seguridad de que la clínica siempre estaría ahí.


—No puedo creerlo, ¿pero cómo…? —dijo ella, deslizando la vista por el papel que sujetaba con las dos manos.


—Eso no importa, Mia. Ahora es tuyo. —Le cogí la barbilla y la besé.


Se lanzó a mis brazos y me devolvió el beso antes de pasarme los labios por toda la cara. Me reí, dejando que me plantara suaves caricias en la piel.


—Me has dejado sin palabras. No sé cómo pagarte por esto. —Agitó las manos sin dejar de señalar a su alrededor.


—Pues a mí se me ocurren unas cuantas formas —me burlé, y le apreté el culo entre risas.


—Ya, estoy segura de ello. —Frotó la nariz contra la mía, riendo.


—Pues vamos a inaugurar la clínica. No hay razón para esperar más. —La solté, deslizando su cuerpo por el mío hasta que sus pies tocaron el suelo.


—Preparada —aseguró después de secarse los labios y los ojos.


Abrimos la puerta y nos encontramos con un grupo de unas treinta personas, entre ellas pacientes, medios de comunicación locales y mi familia. La sonrisa de Mia era radiante mientras saludaba a los pacientes que reconocía entre la multitud.


—Qué emocionante es… —dijo mi madre; me sujetó la cara para darme un beso descuidado en la mejilla—. Y a ti, mi dulce niña —dijo, volviéndose hacia Mia—, quiero darte las gracias por permitirme formar parte de esto.


Mi madre quería a Mia tanto como yo, pensé al ver que mi chica se sonrojaba.


—Gracias, señora Gallo. No podría haberlo hecho sin usted. —Abrazó a mi madre y le dio un beso en la mejilla.


—Vamos, señoras. Cortemos la cinta y que empiece la fiesta —las animé, deseando que todo el mundo viera el increíble trabajo que habíamos hecho en los dos últimos meses.


Mis padres, Mia y yo nos plantamos delante de la cinta roja con las tijeras más grandes que había visto en mi vida, acompañados por Anthony e Izzy. Suzy estaba de pie junto a Joseph, y lo sujetaba por el brazo mientras él se apoyaba en el bastón. La única persona que faltaba era mi hermano Thomas.


Los destellos de la multitud me cegaron mientras Mia daba saltitos a mi lado. Le apreté la mano con la esperanza de calmarla.


Mi padre levantó los brazos, pidiendo silencio; luego se volvió hacia Mia y asintió.


—Me gustaría daros las gracias a todos por venir. La familia Gallo ha tenido la amabilidad de ayudar a impulsar la nueva vida de la clínica. Han ayudado a recaudar fondos para renovar y poner al día las instalaciones. Estamos orgullosos de ofrecer a la comunidad la mejor atención médica posible. —Su voz sonó fuerte mientras hablaba.


Mia estaba destinada a eso, a ser el centro de atención.


—Sin su generosidad, nada de esto sería posible. Tendremos un médico en plantilla a tiempo completo, una enfermera y una recepcionista, además de los médicos voluntarios que trabajarán en la clínica para atender las necesidades de todos los pacientes. Gracias por venir hoy y hacer que este momento sea aún más especial. —Me miró con una sonrisa radiante y me guiñó un ojo.


Joder, la quería muchísimo.


El público aplaudió y vitoreó cuando levantamos las tijeras antes de cortar la cinta. Los flashes centellaron a nuestro alrededor cuando la abracé y la besé, mientras la gente del público aplaudía más fuerte.


—Venga, doctora, vamos a enseñárselo todo —la animé.


Me sonrió y volvió a prestar atención a su alrededor.


—Seguidme, estoy deseando que veáis todos los cambios.


La gente entró en la clínica con la misma expresión de sorpresa. Se quedaron con la boca abierta, mirando a su alrededor mientras giraban la cabeza para captar cada centímetro.


Mia enseñó a la gente las nuevas salas de consulta, y yo me quedé en la sala de espera. La vi entrar y salir de las estancias con pequeños grupos de personas que estaban pendientes de cada una de sus palabras.


—¿Mi niño está enamorado? —preguntó mi madre, de pie a mi lado.


Me llevé un susto y pegué un respingo, llevándome las manos al pecho.


—Mamá, casi me da un ataque al corazón.


Se rio y apoyó la cabeza en mi bíceps.


—Es que he notado la forma en que la miras, Michael. No harías todo esto si no estuvieras enamorado de Mia.


El rubor subió por mi pecho hasta mi cara.


—Sí, la quiero, mamá.


—Bueno, entonces —continuó después de aclararse la garganta—, será mejor que alguien me dé un maldito nieto ya. Sé que os he enseñado bien lo del control de la natalidad, pero, por el amor de Dios, será mejor que Joseph o tú os pongáis manos a la obra, y quiero decir que os deis prisa.


—Bueno, he estado practicando. —Sonreí, contemplando su hermosa sonrisa.


—Ya has tenido suficiente tiempo para eso; te estás haciendo mayor, no esperes demasiado, Michael.


—Mamá, Joe y Suzy llevan más tiempo y viven juntos. Deberías presionarlos antes a ellos, ¿no crees? —Me giré, echando un vistazo a Mia antes de volver a mirar a mi madre.


—Oh, no te preocupes por eso, ya lo estoy haciendo. —Se rio—. Ellos también están practicando, y mucho, por lo que le he oído a tu hermana. ¿Vendrá Mia a la fiesta en casa después de la inauguración?


En mi familia todo el mundo se enteraba de todo. Nada permanecía en secreto durante mucho tiempo.


Además, juraría que a veces mi madre utilizaba cualquier excusa para hacer una fiesta. Le encantaba cocinar e invitar a todo el mundo a casa para charlar. Odiaba lo silencioso que se había vuelto el lugar desde que nos emancipamos.


—Sí, va a ir. No habrás invitado a demasiada gente, ¿verdad?


—Cariño, ¿alguna vez invito a demasiada gente? —Sonrió, pero era una sonrisa falsa.


—Siempre —dije con un suspiro y la besé en la coronilla.


Se agitó contra mi brazo al reírse por lo bajo.


—No te preocupes por eso. Voy a ir a casa para empezar a preparar las cosas con tu padre. Reúne a las tropas cuando se hayan ido todos y venid. No os entretengáis. —Me dio una palmadita en el estómago y se acercó a mi padre. Él la saludó con la cabeza y estrechó la mano del hombre con el que había estado hablando antes de que se dirigieran a la puerta de la mano.


—Lo has hecho muy bien, Mikey —me felicitó Izzy, colocándose a mi lado sin que me diera cuenta.


—¿Todo el mundo siente hoy la necesidad de acercarse sigilosamente a mí? —Crucé los brazos, pero no me giré para mirarla.


—Así que de mal humor, ¿no? Y no he venido sigilosamente. Si no estuvieras tan alelado con Mia, me habrías visto.


Al parecer, era así de evidente. Pensaba que me había mezclado con la multitud, pero en realidad no lo había hecho.


—¿Estoy mirándola como un salido?


Izzy me golpeó el brazo.


—No, solo como un cachorro enfermo de amor.


—Genial —murmuré, pasándome las manos por la cara.


—Me largo. Tengo que hacer una parada antes de ir a la fiesta —comentó Izzy. Se puso de puntillas, se apoyó en mi brazo y me besó la mejilla.


—No tardes, Izzy. Mamá tendrá comida para un regimiento.


—No te preocupes. Voy con tiempo. —Me guiñó un ojo y se despidió con la mano mientras yo volvía a centrar mi atención en Mia.


Le estreché la mano a todos cuando se marcharon. Me agradecieron el generoso regalo que había hecho mi familia a la clínica, aunque les dije que nada de eso sería posible sin la doctora Greco. Ellos asintieron, sonrientes.


Cuando la multitud se redujo, me senté y apoyé la cabeza en la pared. Oía la voz de Mia hablando en algún sitio mientras seguía recorriendo la clínica de estancia en estancia con las pocas personas que quedaban. Cerré los ojos y escuché su voz.


De repente, unos suaves y cálidos labios se apretaron contra los míos. Al abrir los ojos, eran, como esperaba, los de Mia.


—Ya se ha ido todo el mundo. ¿Estás preparado? —preguntó, separándose de mí.


—Sí, será mejor que nos vayamos antes de que mi madre lance una orden de búsqueda.


Se rio y se sentó en mi regazo.


—Haces que suene horrible, pero tu madre es un encanto —aseguró, apoyando la frente en la mía.


—Nunca la has visto enfadada, Mia. Es italiana y tiene mucho temperamento. Ninguna mujer tierna y suave puede criar a cuatro niños como nosotros.


—Lo recordaré —dijo, y me acarició la mejilla.


—Como nos quedemos aquí sentados mucho tiempo, vamos a inaugurar a nuestra manera la sala de espera y quizás una de las consultas. ¿Cómo funcionan esos estribos? —Sonreí contra sus labios.


Mia me dio una palmada, negando con la cabeza.


—Oh, no, de eso nada. Al menos hoy. —Se levantó de un salto de mi regazo y me tendió la mano.


—Tienes suerte de que mi madre te esté esperando o si no mandaría todo a la mierda y follaríamos aquí y ahora. —La agarré de la mano.


—Ya, qué suerte tengo. —Puso los ojos en blanco y soltó una risita.


Ver a Mia tan feliz y risueña hacía que todo valiera la pena. Las largas horas en la clínica y en la tienda, matándome para llegar a todo.


Ella me completaba.


Dios, si parecía que estaba citando a Jerry McGuire.


Me toqué la polla para comprobar que seguía allí.


Quizá no fuera un blandengue, aunque nunca lo admitiría si así fuera, pero sí que me habían domesticado.


Mia lo había conseguido, y no podía sentirme más feliz.


—Todas las mujeres están un poco locas —dije cuando nos acercamos a la puerta de mis padres.


—Hay locas, y locas… —Tosió.


A ver, Tammy estaba loca, y mi madre no. Pero mi madre era peor que una chiflada. No había un lugar libre frente a su casa, ni siquiera en la manzana.


—¿Qué pasa? —preguntó ella, ladeando la cabeza.


—Le pregunté a mi madre si iba a ser una reunión con poca gente. Tiene que haber al menos cincuenta personas en casa a juzgar por los coches que hay aparcados en la calle.


—Déjala en paz. Esto la hace feliz, ¿verdad? —preguntó Mia, acariciándome el brazo.


—Sí —La cogí de la mano y la besé en la palma.


—Todo el mundo está esperando para verte.


—Para vernos a los dos, Mia, no solo a mí. —Abrí la puerta de golpe y negué con la cabeza.


—Hola —dijo una voz cuando entramos.


No se veía ni un espacio libre desde el vestíbulo, y eso que tenía a la vista un salón enorme y la salida a la piscina. La casa de mis padres estaba llena de gente; todos disfrutando de una bebida. Cogí a Mia de la mano mientras nos abríamos paso por la casa.


—Espera… —dijo ella, deteniéndose para coger una foto de una mesa auxiliar cerca del sofá.


—¿Qué pasa?


—¿Eres tú? —preguntó, acercándosela a la cara. Me miró y volvió a estudiar la foto.


—Sí, soy yo. —Me había olvidado de que mi madre tenía esa foto a la vista.


—Estás tan… tan… —Pasó los dedos por el cristal con una sonrisa.


—¿Guapo? ¿Comestible? ¿Sexy? —pregunté con una sonrisa.


—Iba a decir joven, pero podemos seguir con esas descripciones si lo prefieres —convino con una risita.


—En esa época les daba muchos problemas a mis padres —comenté, cogiendo la foto del primer año que me había dedicado a la lucha libre.


Al fijarme en ella en ese momento me di cuenta de que se veía demasiada piel a través de la diminuta camiseta granate, pero cuando la había tenido puesta en su día la había lucido con todo mi orgullo.


—No has cambiado mucho desde entonces —afirmó, dejando la foto exactamente donde la tenía mi madre.


—¿Estabas fijándote en mi polla? —le susurré al oído.


—Shhh… —Se giró, pegándose a mí—. Podría oírte alguien.


—Son italianos y ruidosos; créeme, no han oído nada.


—Yo te he oído —dijo Joe mientras me daba un golpe en el culo con el bastón.


—Tienes suerte de que no me pelee con los discapacitados, hermanito. —Le di un abrazo enorme—. ¿Dónde está Suzy? —pregunté mirando a mi alrededor.


—Está hablando con otras chicas. Empieza a volverme loco. Adoro a esa mujer, pero estar con ella veinticuatro horas al día puede ser una prueba de fuego para cualquier relación. —Negó con la cabeza y se rio—. Gracias a Dios que ya puedo andar e ir a la tienda un par de horas.


—Hace mucho que no hablo con las chicas. Voy a ir con ellas, así os dejo hablar de cosas de hombres. —Mia me besó la mejilla.


—De acuerdo, amor. A ver si veo a mi madre y le digo que estamos aquí. —Le propiné una palmadita en el culo y la miré mientras se alejaba.


—La llevas clara, hermanito. Me alegra ver que no soy el único por aquí al que tienen pillado por las pelotas —dijo Joe, dándome una palmada en la espalda.


Suspiré. Era mi familia… Los quería, pero empezaban a ser un incordio.


Mia


Me sentía como si pesara cien kilos, así que me senté en el sitio libre al lado de Suzy, en el sofá.


—Dios mío, ¿siempre comen así? —pregunté.


—Siempre —dijo Suzy con un suspiro; se reclinó hacia atrás y se frotó el estómago—. Te lo juro, he engordado cinco kilos desde que empecé a frecuentar a esta familia. Todo gira en torno a la comida. No importa la ocasión, la comida siempre está al alcance de la mano.


—Al menos es de la buena —dije, feliz de no tener que estar de pie. El sofá me parecía una nube de plumas. El suave material de algodón me estaba poniendo difícil que me mantuviera despierta.


—Es la mejor cocinera del mundo. Los domingos estoy deseando venir aquí. No me interpretes mal, Joey es un cocinero magnífico, pero nada supera la comida casera de su madre.


—Me gustaría que Michael supiera cocinar.


—¿De qué estáis hablando, chicas? —nos interrumpió Izzy, aposentando su flaco trasero entre nosotras.


—Pues estábamos hablando de tus hermanos —repuso Suzy.


—Conozco todos los trapos sucios, señoras. Puedo contaros algunas historias que os harían caer del sofá con un ataque de risa —respondió Izzy.


—¿Por qué no tiene novia Anthony? —pregunté.


—Le gusta andar ligando por ahí. Algún día, una dama lo hará ponerse de rodillas para que le permita hacerla suya. Hasta entonces, prefiere ser un ligón. Se conforma con las groupies que tiene —dijo Izzy con sarcasmo—. Hombres, unos auténticos capullos. Se pasan la vida yendo de flor en flor, y si lo hace una chica, se la considera una guarra salida.


—El machismo nunca morirá —respondió Suzy, dándole a Izzy una palmadita en la pierna.


—Sin duda no lo hará en esta familia, hay demasiados hombres para que haya igualdad. Aunque que estéis vosotras ayuda. Mi madre y yo siempre nos hemos visto superadas en número.


Me hacía sentir que era parte de la familia. Quería encajar y ser un miembro de ese grupo tan unido. Todas mis vacaciones, incluidas las de Navidad, las había pasado sola con mis padres desde hacía años.


—Si tenéis hijos, más vale que sean chicas. —Izzy se rio—. El mundo no es lo suficientemente grande para más hombres Gallo.


—No creo que tengas que preocuparte por eso durante mucho tiempo —intervine rápidamente.


—Sin duda —añadió Suzy, sentándose.


—Venga ya, Suzy. Si Joey babea más detrás de ti que un drogadicto que quiere una dosis. Te vas a quedar preñada tarde o temprano.


—Nos andamos con cuidado, Izzy.


—Si tú lo dices. Más vale que alguien le dé a mi madre un maldito nieto; ya está haciendo mantas de ganchillo. Acabará desesperándose y empezará molestarme a mí, si vosotras, señoritas, no le cumplís el capricho. Y yo soy demasiado joven para estropear este cuerpazo.


—Oh, cierra el pico, Izzy —dijo Suzy cogiéndole la mano.


—Yo solo estoy avisando, Suzy. Es tu deber continuar con el legado de los Gallo.


—Jodidamente genial. Que Joey no te oiga decir eso —murmuró Suzy, cerrando los ojos y apretándose la nariz entre los dedos.


Cuando una sombra cayó sobre nosotras, levanté la vista y me encontré a Joe observándonos con curiosidad.


—¿No puedo oír que Izzy diga qué? —preguntó Joe con una sonrisa torcida.


Suzy lo miró con una sonrisa enorme en su rostro.


—Nada, cariño —repuso sin inmutarse.


—Le hablaba de bebés, Joe. Tenéis que poneros a ello —soltó Izzy dándole una palmada en la pierna sana.


—Estamos a ello todo el rato, ¿no es así, cariño?


Las mejillas de Suzy se tiñeron de rosa al mirarlo.


—Es algo que siempre se puede mejorar —repuso ella con una sonrisa.


Quería a esa familia tanto como a Michael. Se habían convertido en mi hogar lejos del hogar de mis padres en Minnesota. Suzy e Izzy eran las hermanas que nunca había tenido y que siempre había querido.


Michael era mi salvador.


Me había salvado de mi pesadilla, de la tristeza que me oprimía el corazón en urgencias y me había dado el mayor regalo de todos: la felicidad.
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      Michael Gallo tiene una vocación: la lucha de artes marciales mixtas, y, aunque trabaja en Tatuado, la tienda de tatuajes de su familia, donde se encarga de los piercings, se pasa las mañanas entrenando para alcanzar su sueño de ser el campeón de su categoría. Michael está centrado en su objetivo cuando un encuentro casual altera su existencia para siempre. A partir de entonces, ganar el campeonato ya no será suficiente para él: debe conquistar también a la mujer de sus sueños.


      La doctora Mia Greco se dedica a salvar vidas en urgencias y a ayudar a los más necesitados en una clínica benéfica. Su apretada agenda no le permite salir con ningún hombre: está centrada en su trabajo. Sin embargo, la intervención del destino hace que su vida se cruce con la de Michael y que sus objetivos pasen a un segundo plano. Pero el hombre que le ha robado el corazón usa los puños para ganarse la vida, y eso va en contra de todas sus creencias. Además, aunque Michael no es de los que aceptan un no por respuesta, tiene un secreto que podría destrozar su relación antes de que empiece.


      En sus vidas hay implicadas fuerzas que no pueden controlar, que los atraen y hacen que sus mundos colisionen una y otra vez, y que no permiten que ninguno de ellos se aleje del otro.
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celacion antes de que empicce.

Ein sus vidas hay implicadas fireczas que o pueden con|
trolar, e los attaen y hacen que sus mundos colisioner
usa v otea vez, ¥ que 1o perimiten que ninguno de ellos se
st del otro.
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